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LIBRO 

SEaUNDO 

I 

DEL ESTADO QVE TVUO LA PROVINCIA 
BE SAN NICOLÁS DE TOLEl^TINO.DE 

Michoacan, desde que se dividió de la 

de México^ y de las cosas que 

sucedieron en ella. 

CAPITVLO L 

Del tiempo en que se dividió la Provincia de 
SAN NICOLÁS DE TOLENIINO de Mi- 
choacan de la de México. 

QVATEO Anos después que nació la Pro- 
I vincia del santo Nombre de JESÚS de 
la Orden de N. P. San Augustin, en esta Nue- 
va-España, tuvo su principio y naeimiento la 
de San Nicolás de Tolentino, de la misma Or- 



den en esta de Michoacan; porque aquella na- 
ció en México el año de 1533, y estotra nació 
en Tiripetio el año de 1537, y assi como la di- 
ferencia de los jiacimientos fué poca, assi no 
fué mucha la que le llevó á ésta la de México, 
en los acrecentamientos de Eeligion, y lustre 
de Casas y de sugetos; porque dexan^o á par- 
te la ventaja conocida de los dos puestos, y 
Ciudades de México y la Puebla, cuya gran- 
deza y riqueza en todos es conocida, y que al 
passo de la gloria, y lustre destas Ciudades, 
corria, y se le pegaba el lustre y gloria de lo» 
Conventos, que en ella estavan, pues dudo que 
en toda nuestra sagrada Eeligion aya Conven- 
to, que les exceda en edificios, rentas y nú- 
mero de Conventuales, de lo qual menos pue- 
de hazer comparación con esta Provincia, de 
Michoacan. En lo demás, que haze vna Pro- 
vincia ilustre y gloriosa, esta de Michoacan 
fué creciendo tan aprissa, que dio luego en 
sus principios á entender, que en breve tiem- 
po la que era hija, se pondria en estado, y se- 
ría madre; porque desde su principio fué ad- 
quiriendo inuy aprissa todas aquellas partes, 
que se requieren para que vna Provincia vi- 
va de por sí, sin dependencia ni sujeción de 
otra. Y si lo primero, que para ponerse en es- 
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tado, y ser Madre se requiere, cuerpo y au* 
mentó de miembros y Cenventos^ que hagaü 
número capaz de ser Provincia esta de M5* 
choacan, los que adquirió muy en bre^ve; por- 
que dexando á parte, que tenia toda la doc^ 
tíina de tierra caliente, que oy son más de 
catorze Beneficios; y tódá» doctrinas que re- 
nunció, Cómo se dixo Libro 1. Oáp. 2. acá en 
lo de Michoacan se estendió tanto, que tuvo 
en breve más de veinte Casas, y capacidad: 
para ir creciendo en la misma Provincia cñr^ 
da dia más y más, en los Eeynos que se e^r 
téndian bázia el Poniente de la Galicia y Vix-^ 
caya, como en este tiempo en ellos se ha ido 
aumentando, no solo en doctrinas, sino en 
nuevas fundaciones, de Españoles, como se 
verá en sus lugares; de modo que no solo en 
esta esperanza de nuevas Casas, sino con la 
possession de las que ya tenia, se ballava tait 
crecida, que juzgaron los Provinciales, que 
no podian ellos por si solos governar esta 
Provincia sin ayuda de Vicario Provincial; y 
assi siempre le tenian en ella^ paira poder g<K 
vernar tantos Conventos cdmó en ella baviar 
de modo que por la cantidad de las Casas, ya 
la juzgaban, que podia ser madre, y Provin- 
cia de por sí. Pues si miramos á la qualidad 



^ las Casas y de los sugetos que criava y te- 
nia, mas priessa daba á ponerse en estado, 
como se verá. 

La cantidad de las Casas para dividirse, 
era muy suficiente; pero mucho más lo era la 
la qualidad de ellas, porque tenia cinco don- 
de havia Communidad de dia y de noche, es- 
tavan los estudios y Noviciados, como era 
Valladolid, TuriahpúnddrOj Cuiseo^ Tiripetio y 
{jrtuxdalaxara, Conventos de los mas ilustres 
edificios que tiene la Nueva-España, capaces 
de treinta á quarenta Conventuales, y bastante 
sustento para sustentarlos religiosamente. 
Tiene otras quatro casas suficientes para No- 
Ticiados, y las dos de ellas son las que han 
tenido Vquareo, lacámbaro, Cupandaroy Cha'- 
To. Pues si miramos la calidad de los sugetos, 
que hazen vna Provincia ilustre, ésta tuviera 
muchíssimos si perseveraran en ella como 
madre de por si; mas no hazia mas que parir- 
los, criarlos y sacarlos luego para que lucies- 
sen en la Ciudades grandes, á los quales no 
les diera su madre licencia si viviera sin su- 
bordinación de otros, sino qne les obligara á 
que le acompañassen y honrassen. Veamos 
pues los sugetos, que vnos parió, otros crió, 
j todos la dexaron; Cinco Obispos han sali- 



do desta Provincia; el P. Fr. Diego de Chaves 
Obispo de Michoacan; el P. pi*. Aiigustin de 
Carvajal, Obispo de Guarnan ga; el P. Fray 
Francisco Samudio, Obispo da Camarines; el 
P. Fr. Alonso de la Veracruz, renunció á León 
^e Nicaragua, á Michoacan y á la Puebla; el 
P. Fr" Alonso de Castro, renunció al Chile. 
£n quanto á oficios de la Orden, dos Assis* 
tentes ha havido Criollos en Eoma, el vno fué 
hijo de la Casa de Guadaldxara^ que fué el P. 
Fr. Augustin de Carvajal, el otro fué criado 
en Cuiseo en sus estudios, que fué el Padre 
Fr. Alonso de Castro. Desta Provincia han 
salido- tres para Provinciales; el P. San Eo- 
man; el P. Mr. Fr, Alonso de la Veracruz; el 
P, M. Fr. Joan Adriano; y para DiflSinidores 
otros muchos: más de doze Maestros, que tu- 
vo la Provincia, nacieron ó se criaron en és- 
ta, sin los muchos que acá se quedaron; Lec- 
tores de Artes y Theologia, gran número; 
Predicadores, que han ido á florecer á la otra 
Provincia (sin los que acá quedaron) muchís- 
simos. También han salido desta Provincia, 
para servir fuera de ella, de dos Embazadas^ 
que se han hecho al Emperador, y al Eey 
Phelippe II. desta Provincia, fué el P. San 
Eoman á la primera, y á la segunda el Padre 
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Fr. Geróhymo Morante. Para Confessor de 
Virrey el P. M. Fr. Joan de Grijalva, hijo de 
de la Casa de Valladolid, suelo del Marques 
de Cader yta. De las dos idas á China y Phi- 
lippinas, á estas dos fué el F. Trasierra; á la 
gran China, el P. Fr. Gerónimo Marín. Pues 
en abundancia de Venerables Beligiosos, gran- 
de liáta, porque de los Martyres del Japón 
n<:)» han traydo relación^ que si llegare presto 
el Libro de su vida y martyrio, las pondré 
en esta Historia; el vno Fr. Alonso del Cas- 
tillo, hijo de la Casa de Guadalaxara^ y el 
otrío Fr. Bartholomé Gutiérrez, criado en el 
Con Viento de Yuviriahpúndaro. Los Conf es so- 
res: muy conocidos Fr. Joan Bautista, Fray 
Sebastian de Trasierra, y el P. Fr. Francisco 
de Villafuerte, sin otros muchos viejos, qne 
actualmente vivian, quando fué la división, 
cuyas vidas eran religiosissimas, como se di- 
rá en sus muertes; y para concluyr comun- 
mente llamaban á esta Provincia: la Provin- 
cia «anta, porque fuera de los muchos Varo- 
nes, ejemplares que tsnia, generalmente todos 
eran muy observantes, porque como en ella 
no hay Ciudades muy populosas, ni está la 
Corté, puestos que causan relaxacion, assi se 
conservó mas, y con mas comodidad la obser- 



vancia de nuestro instituto. Infiéresse pues 
de lo dicho, que assí en quanto á cantidad de 
Conventos, como á qualidad temporal y espi- 
ritual estava tan crecida, que de justicia pe* 
clia dividirse de la de México, y ser ya ma- 
dre. 

Bastantes eran las dos causas, y razones 
propuestas, del aumento en cantidad y cali- 
dad, para que todos los de la Provincia pro- 
carassen la división; mas lo cierto es, que la 
razón que mas apretava era la distancia que 
havia de esta Provincia á la de México, por 
lo qual las ovejas no gozavan de la voz del 
Pastor, ni las plantas de la vista de su Sol, 
por cuya razón no crecia la Provincia, ni se 
dilatava á todo aquello que pudiera, si el 
Prelado, que es su Sol, la estuviera alumbrando 
y se hallara presente todo el año, porque den- 
tro de dos meses daba vuelta á la Provincia, 
y esso tan aprissa, que apenas via los rostros 
de sus subditos, y á los mas no conocía; y es- 
ta brevedad y presteza era forzosa, porque 
«n la otra Provincia tenia también mucho 
que hazer, de modo que con este aprieto de 
tiempo nunca procuravan su mayor dilata- 
ción, antes como si dixéramos les enfadava 

la que tenian, porque no la podian visitar ca^ 

Tom- lí— 2. 
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da año, y assí la vnion era de embarazo para 
la vna Provincia, y otra, como se vi6, pues 
luego que se dividieron, la de México se es- 
tendió á Guatemala, la Tera-Cruz, y Havana, 
y la de Michoacan á otros nuevos Eeynos, co- 
mo es á la Uizcaya: de arte, que forzosamen- 
te, y sin disgusto de ambas Provincias, antes 
con favor del Provincial, que era el P. M. Fr. 
Dionisio de Zarate, se comentó á tratar de la 
división, de conformidad de ambas partea. 

Propuesta la petición, y demanda ante N- 
Eeverendíssimo P. General, y viendo que era 
conveniencia de ambas partes, y que redun- 
dava en mayor aumento de la Eeligion, luego 
dio su Patente de divission, cometida á Nues- 
tro P, Pr. Luis Marin, que havia sido Provin- 
cial de ambas, con plena autoridad para que 
hiziesse y deshizies'se, y nombrava dos Maes- 
tros, con que la Provincia comen gasse, que 
era el P. Presentado Fr. Joan Morillo, y el P, 
Fr. Diego de Villarrubia. Ordenava assimis- 
mo, que los tres Conventos, que están de Méxi- 
co al Poniente^ que son Capuluaca, Ocuila y 
Maninalcó, perteneciessen á Michoacan, con 
todos los Conventos que ay en ella. Eecebi- 
das estas letras, presentáronselas al P. Fray 
Luys Marin, él qual las admiti<í con muy^bue- 
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sa voluntad de dividirla, de que soy testigo 
que era yo su Cubiculario en el Colegio de S. 
Pablo, donde era Eector el año de 1599. mas 
dixo, que era necessário dar parte al señor 
Virrey, que lo era el Conde de Monterrey, á 
quien habló y presentó la Patente del Eeve- 
rendíssimo, y el Conde dixo que no havia lu- 
gar de que se euonpliealse, quizás porqtte ño. 
traía todo^ los requisitos que se requieren del 
Consejo de Indias, ó ya porque los de la Pro- 
vincia de México le pidieron dilatassé la di- 
vission hasta suplicar al General á cerca de 
las tres Casas Mexicanas, que aplicava á Mi- 
choacan formaron queja contra el Padre Fray 
Lujs Marin, de q)Ue él no havia querido, y no 
fué assí, porque era tan Beligioso, y gustava 
tanto, de q^e las Provincias pudiessen ser vi- 
sitadas y migadas de 9us Prelado», que le oí 
dezir ea esta ocasión, qué: si estuviera en su 
mamo, no ádlo dividirla á Michoacan^ sino 
que dividiiría a1 Marquesado, para Tlapa y 
Chilapa, habiendo á la Puebla die aquella Proí 
vincia cabecera* Tsa^nto juzgaiba ser pe«essa- 
ria la preferencia del Provincial en su Pro- 
vincia; sinofque eti ésta tierra ay grande su- 
bordinación al Consejo en materia de dividir 
Provincias. Los, de Michoacan quijsieron no 
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yr á aquel Capítulo que se celebró aquel ano 
de 1599. mas sin fundamento, porque hasta 
entonces toda era vna Provincia, y no se ha- 
via executado la divission; y assí trataron se- 
gunda vez de acudir al F. General con la 
misma dems^nda. 

Pareció, y presentó ante N. P. General el 
M. Fr. Fulgencio de Asculano, nueva petición 

• 

y en su modo queja contra el P. Fr. Luys 
Marin, porque de iiecho no la bavia dividido; 
más miróse mejor, porque á la de México, no 
le quitaron sus tres Conventos, y por parte 
del Consejo se traxeron los requisitos neces- 
sarios en la Patente que despachó el General 
^1 año de 1601, y llegó acá el año de 1602. de* 
signada al P. M.Pr. Miguel de Soffa, Prior que 
era de la Puebla, él qual luego la presentó al 
señor Virrey, que era el mismo Conde de 
Monterrey, y dio licencia que se vssase de e- 
lia; y aunque ordenava que se hiziesse Capi- 
tulo el mismo dia que en la de México; era 
interesado el P. M. Sossa en aquel Capítulo 
porque le querían hazer Provincial de aquella 
Provincia, y assí de común consentimiento 
de Presidente y Provincial, se ordenó que el 
Capitulo se alargasse para 22 de Junio del 
mismo año; con tal que desde luego pronuu-» 
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ciasse auto de divission, y que la daba por 
dividida: y assí pronunció auto de divission 
de las dos Provincias, la vna dexándola con 
el título del SANTISSIMO NOMBEE DE JE- 
SVS, y la otra de Michoacan con título de ' 
SAN NICOLÁS DE TOLENTINO. Luego des- 
pachó Patente para todos los de la Provincia, 
que actualmente estuvieran en ella, que los 
relebava de la obediencia del P. Provincial 
de México, y que ninguno saliesse de la Pro- 
vincia de Michoacan, sin licencia suya, y lo» 
Priores no viniessen al Capítulo de México, 
sino que los convocaba para el Capítulo que 
havia de celebrar en el Convento de Uquarea 
á los 22 de Junio del mismo ano de 1602, Pu* 
blicóse la Patente por toda la Provincia, y to- 
dos la obedecieron, y se dispusieron á cele- 
brar su primer Capítulo. 1 aunque alguno, ó 
algunos Priores se resolvieron á ir al Capítu- 
lo de México para assentar bus comodidades^ 
particulares; no los admitieron, antes los cas* 
tigaron y remitieron á la Provincia, para ce- 
lebrar el Capítulo señalado. 



CAPITVLO II. 

JDeLprimer Capitulo Provincial^ quo celebró la 
Provincia^ en que fué £lecto el Padre hráy 
PEDMObÉVEBA. 

I 

JL L Ueüxpo señalado por- la Baten te convo* 
f^^¿- oátoria, qué era para 2^ de Junio del 
^ñO' de 1603. se juntaron todoa los vocales en 
üquateo, donde ya el P. Presidente Vicario 
General Fray Miguel de Sos^a, Provincial que 
háyia sido electo en el Capitulo prózímo paa« 
sado de México, los esperava, haviendo d^o 
primero vna vista á algunos Conventos, luego 
se fué á Uquareo, donde recibió todos los voca- 
les con gran solemnidad de música, y replegué de 
campanas. Fueron los Priores veinte porque el 
de San Luys no lo contaron por voto, porque 
aún no tenía por su Magestad licencia hasta es- 
te triennio presente. Vinieron dos Discretos, 
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que hizieron veinte y dos votos, y el Presi- 
dente veinte y tres, naanifestó su Patente y 
leyda todos la obedecieron con gran gusto y 
comen9Ó á proceder á todos los actos antece- 
dentes á la elección del Provincial y llegando 
¿ ella hizo vna plática muy elegante, de quán 
necessario era elegir el primer Provincial^ 
tal qual convenia. Persuadió como el mayor 
Predicador, que fué de su tiempo. Llegaron á 
el^ir, todos aclamaron por Provincial al ?• 
Ex. Pedro de Vera, mas como tan entendido 
no se contentó con esta acJamacion; que mu- 
<^has veces aclama vno en lo exterior, lo que 
no aprueba en su voluntad, movido quizá de 
no contradezir á los mayores, ó á los que pa • 
rece son más, que quizás si votaran en secre- 
to, fueran menos. Al fin el P. Presidente man- 
dó que todos votassen en secreto, . y salió 
lo mismo que havia sido en público^ por- 
que np faltó mas que su voto: buen prenun- 
<Xo para el Capítulo primero que pronostica- 
va la mucha paz, con que los siguiente9 Ca- 
pítulos se havian de celebrar. La persona e- 
lecta fué muy á propósito porque era muy 
grave, muy Eeligiosa, acabava de ser Diffini- 
dor de la Provincia Mexicana, y en ésta ha- 
via sido Prior y con Comunidad, de las más 
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principales; y porque hemos de hablar largo 
de su vida, el año que murió que fué el d^ 
1621, no me alargo en dezir las buenas par- 
tes que tenia para el oficio, basta que todos 
las conocieron vnánime concensu. Eligieron lo» 
quatro Diffinidores, y para cumplimiento de 
los de los nueve del Diffinitorio pleno falta-^ 
van tres, porque como era el primer Capítu* 
lo, no tenia Provincial absoluto, ni tampoco 
Visitadores, y assi eligieron tres Aditos, que 
son los tres que tuvieron mas votos para Di- 
ffinidores después de los quatro nombrados. 
Cumplido ya el Diffiinitorio pleno de los nueve 
con suma paz, ocupáronse el Domingo en ac^ 
clones de dar gracias á N. Señor por lo hecho,^ 
y pedir favor para lo futuro. 

El Lunes se juntó el Diffinitorio pleno, parai. 
la elección de los demás oficios, y disposicioiK 
de la Provincia; y lo primero que el Presiden- 
te hizo, en virtud de la autoridad que le ái& 
el General, fué dispensar en que los Padres 
Diffinidores fuessen Priores cosa prohibida 
por Constitución, de que ninguno de los nue- 
ve saque oficio de voto, en lo qual puede dis- 
pensar el General, y en virtud de su potes- 
tad concedida al presidente dispensó^ por ser 
píocos los que havia para los oficios; mas los 
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Padres Diffinidores estuvieron tan humilde» 
y modestos, que no admitieron la dispensación 
que se havia hecho por aquel Capítulo solo: jr 
assi desnudos de propios intereses repartid- 
los oficios en los de fuera del Diffinitorio, y 
dados los oficios nombraron casa de Novicia- 
do; los estudios de Gramática, Artes, y Thco- 
logia. Ordenaron las actas conforme conve- 
nía al principio de vna nueva Provincia, que 
como son al quitar no las refiero, solo apuii-^ 
taré quatro cosas, que tuvieron estabilidad» 

Hechas ya las elecciones de Priores, entre 
las cosas que allí se ordenaron, fué la prime- 
ra, que como Vicario General, dava licencia k 
todos los Beligiosos de ambas |Frovincias que 
tuviessen libertad dentro de quatro meses, de 
escoger Píovincia, y que passados todos loe 
que se hallassen en la vna ó otra, quedassen 
hijos della: Y assi dentro de aquellos mesea^ 
cada vno escogió Provincia; la de Michoacaír 
quedó con pocos Eeligiosos, porque con Sa- 
cerdotes y Hermanos llegaban á ciento, núme- 
ro corto para las Casas que havia, y despue» á- 
pocos años le contava yo doscientos y cin- 
quenta número de Eeligiosos, que podia suap- 
tentar suficientemente, y no mas por estos 
tiempos. Lo segundo, que sé ordenó fué, que- 
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iquedasse hermandad entre las doa Provincias 
4sa quanto á dezir las Missas de loa difuntos. 
Duró poco esta hermandad, porque á loa dos 
trienios se conocieron inconvenientes, y assl 
tae algo y quitó esta hermandad; y porque acá 
parece que havia pocos Sacerdotes, se ordenó 
^ae a qualquier Novicio cada Sacerdote le di- 
:xe8se vna Missa, y en cada Convento vna Vi* 
Ig^lia y Misa cantada. Esto cantado es vni« 
£3rme á todos. Al Hermano, no Sacerdote, 
Iíego„ ó Chorista, cada Sacerdote cinco Mis- 
sBAS. Al Sacerdote de qualquier tiempo de há* 
Ibíto, cada Sacerdote diez Missas. Al Sacer- 
tSe veinte a^s de hábito quinze Miasas. Al 
mcerdote de quarenta años de hábito, cada Sa* 
eerdote veinte Missas; con el qual orden se 
taaplió la falta de Sacerdotes, y quedó la j us*" 
iicia distributiva, según lo que cada vno ha 
^servido á la Provincia. Lo tercero que se or- 
Jk&aá, fué pedir al General, que esta Provin- 
<:ia gozasse de las Patentes que tenia la de 
México, petición no n^ecessaria, porque si to- 
dos havian vivido debajo de aquella obser- 
vancia que mas razou havia para que vnos se 
^pi<edassen con ellas, que los otros? Si fuera 
para no guardarla^ mas segura ( ra la peti- 
«on. El General se embarazó con la petición 
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y pensando, que ^eran peticiones graciosas, 
•ordenó que cada Provincia pidiesse lo que 
mejor le estava, quebastava dezir en vna ac- 
ta, que declaraba, que quedaban sugetos á las 
Patentes, en que siempre havian vivido: assi 
lo hizieron después; en quanto á los Visita- 
dores, que no. visiten la Provincia, y en quan- 
to á los saxcennios; y assi ha ydo corriendo 
con consentimiento del GeneraL Lo quarto 
que se determinó fué nombrar los dos Maes- 
tros que venian nombrados en la primera Paí- 
tente de la división^ El P* Fr. Joan Morillo 
se quedó en la Provincia Mexicana, y en su 
lugar nombró el P. Presidente al P. Fray 
Francisco Morante, á quien se dio lu^o aUi 
el grado. El otro Maestro^ primero' en su lu- 
gar, era el P. Fr. Diego d^ ViUajrubia, ¿ 
quien ya en Ofuadalaocara le havia dado el gra- 
do el Triennio antes el P. Provincial Fray 

Diego de Contreras. Y determinadas todas 

las cosas, que parece eran necessarias y forgo- 

ssas, absolvió el Capítulo el Presidente, y se 

bolvió á la Provincia Mexicana á governalla, 

donde era Provincial; y ésta le quedó muy 

obligada por lo bien qud lo hi^o, sin mostrar 

parcialidad de amor. Después bolvió á ella á 



20 

governalla como Provincial, como lo vere- 
mos año de 1620. 

Comentó pues á governar el P. Provincial 
su Provincia, no menos con su gran juicio, 
que con su grande exemplo, trató luego de 
poner el íToviciado, y que se comen9a8sen á 
criar los Novicios: y aunque se havia nombra* 
do la Casa de Tacámharo por Noviciado, vio 
que la bueoa crianza de los Novicios consiste 
también en la práctica de seguir vna Com- 
munidad de dia y de noche, siguiendo el cho- 
ro, y assí lo mudó á la Casa de Valladolid, 
donde también se puso el estudio de Artes, 
para que como madre y cabecera de la Pro- 
vincia huviesse mucha continuación de dia y 
de noche, cómo la huvo, juntamente con con- 
tinuo estudio. Y para que lo vno y lo otro 
fuesse muy adelante, puso clausura del Cole- 
gio de San Pablo, que es que ningún estu- 
diante sin licencia del Provincial pueda sa- 
lir fuera de casa. L9 mismo hizo en el estu- 
dio de Gramática: de modo que ya la Provin- 
cia criava á sus hijos con el cuydado mas vi- 
gilante y amorosso, que era posible, como 
quien havia de gozar lo que criava. Ordenó 
que todos fuessen á Maytines, en havieudo 
diez Eeligiosos en el Convento; y no era solo- 
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mandar, porque él era el primero que acudía: 
el mismo dia que llegava, iva de dia y de no- 
<^he al choro. Trató luego de remediar lo que 
tenia de falta la doctrina, porque fué el ma- 
yor Ministro que tuvimos en su tiempo, y de 
las mejores lenguas que havia; y assí puso 
mucho cuydado y todos le ponian, ^ot la ad- 
ministración curiosa y diligente de su minis- 
terio, como quienes sabian, que el Prelado les 
hayia de coger en qualquiera falta considera- 
ble. Trató también de que las fábricas anti- 
guas que havian parado, se prosiguiessen; y 
assí en Tiripeiio se hizo el quarto grande, aun- 
que no se pudo acabar. El cañón de la Igle- 
sia en Valladolid se cerró sin la Capilla, Lo 
mismo en la Iglesia de Charo, que se quedó 
-dividido el cuerpo sin la Capilla. En Ciiiseo 
se comengó aquel lindo retablo. Al fin se o- 
brava como en casa propria; y comenzó á te- 
ner la Provincia grande lucimiento en lo es- 
piritual de choro, estudios, y en las fábri- 
«cas. 



S/.]S^LUYS PRIOR/.TO 



NO solo compuso y restauró los Conven- 
tos que ya tenia la Provincia, sin© que 
la quiso dilatar, y assí trató luego de que el 
Covento de San Luys que estaba por hospe- 
dería, se nos diesse por Convento, y tuvo tan- 
ta gracia con el Virrey, que para otorgarle 
su petición, nos huvo de dar mas de lo que 
pedíamos; y fué la causa que el Virrey no 
puede dar licencia de nuevas fundaciones en 
Pueblos de Españoles, mas á título de doc- 
trinas, donde quiera puede hazer nuevos Con- 
ventos, y como en el Eeal de San Luys havia 
muchos Indios en ranchos, y haziendas fuera 
y dentro del Pueblo para darnos legítima- 
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mente licencia, nos dio parte del ministerio 
del Clérigo y Convento de San Francisca,, 
desde las vltimas quadras del Pueblo haz» 
el Oriente, con ranchos y haziendas; y assi 
luego quedó hecho Convento y con muy 
buen servicio, y lo que haya crecido, y á la. 
autoridad que vino, ya se dixo Libro 1. Cap. 
vltimo. 

Emprendió nuevas fundaciones, como soa 
la de Querétaro, para la qual traxo licencia 
de su Magestad, y no teniendo contradicción 
de parte del Pueblo, la tuvimos de parte de 
nuestra Provincia Mexicana, diziendo qn& 
Querétaro pertenecia al Arzobispado de Mé- 
xico, y que aquella Provincia tenia mas de- 
recho á aquella fundación, razón no bastante» 
porque en vn Obispado, y'aún en vna Ciudad 
misma si es populosa, dos Provincias distin- 
tas pueden tener Casas, como en Sevilla la» 
tienen dos distintas Provincias de la Orden 
de N, P. S. Francisco, mas aunque la razón e- 
ra flaca prevaleció porque governava el señor 
Marques de Montesclaros que ya por si quería 
á los de aquella Provincia, como también por su 
Confesor, que era el P. M. Fr. Pedro Eamirezde 
nuestra Orden, se embarazó la Cédula y nos 
impidieron la fundación, y tampoco ellojs- 
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la fundaron. También nos contradíxeron la 
fondacion de vn Colegio en México, para 
variar allí estudiantes que el mismo Padre 
cpiiso fundar, j por los mismos caminos, 
<j[ae se impidió la fundación de QuerétarOj se 
impidió la del Colegio. 




FUNDACIÓN 

DE SAN. PEDRO ANALCO. 

1^ ilEJOR sucesso tuvo otra fundación, que 
|\f I se hizo este mismo Triennio en lo de la 
Galicia, que fué vna nueva conversión de In- 
dios Chictíimacos llamado el Pueblo de San 
Pedro Analco, la qual aceptó el P. Provincial, 
y enabió á ella al P. Fray Alonso Tellez, Eeli- 
gioso liijo de la Casa de Cruadalaxara\ j naci- 
do en la Villa de la Purificación,, él qual acep- 
tó la . conversión nueva; y al modo y traza de 
ios primitivos i*adreS; salió de Guadalamra 
con solo vna Cruz en lan manos, con la qual 
pensó vencer, como venció á los demonios quQ 
estaban apoderados de aquellos pobres Chichi- 
mecos. Fué allá, y como quién militava deba- 
jo de tal vandera, los cathequizó, convirtió, y 
bautizó. Allí se ha estado con ellos desde que 

Tona. If— 3. 
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entró; y vna ó dos veces, que i salido para la 
Provincia, con ser bárbaros, lo han buscado 
y venido por él, y llevádolo; y si como le a- 
man, tuvieran policía, se huvieran hecho mu- 
chos edificios, mas no ay que tratar de esso 
ni para sí ni para otro. El consuelo que tiene 
el Eeligioso, es recibir los santos Sacramen- 
tos, y se cree se salvan muchos, pero del pro- 
vecho de los niños que mueren bautizados, no 
ay duda, y assí vive contento entre aquellos 
salvajes solo en ser Ministro suyo, que del 
Priorato, ni aquel ni otro ha querido. Es no- 
table su pobreza, por vivir no me estiendo co- 
mo pudiera en sus alabanzas. Desta Casa fué 
Prior el señor Don Fray Francisco Zámudio^ 
y hizo información de haver bautizado mu- 
chos millares de Indios, la qual le sirvió de 
mérito para ser Obispo de Camarines; y á és- 
ta quenta buen premio puede esperar dé N^ 
Señcy:, el qual ha quarenta años que los ad- 
ministra sin salir de allí, su divina Magestad 
le de perseverancia, y luego la corona y* sal- 
vación del que persevere hasta el fin. til puer- 
to de San Pedro Analco^ son vnas serranlai^y 
mas de veinte leguas de Gnadalaxara h&zm el 
Poniente declinando al Norte, en vnas partéíi 
fría por su altura, y en otras caliente por sus 
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hoyancas^ tierra sin regalo^ y basta dezir que 
es habitación de Chichimecos, y que abrá 
muy pocos que pudieran acudir á aquella doc- 
trina, como se vio los años passados, que no 
se con qué relación de que eramos ricos en la 
Galicia, siendo los puestos mas pobres, que 
tenemos ordenó su Mag stad que no se . nos 
diessen salarios, ni limosna de vino, y de azey- 
te, en los Conventos de la Galicia, y el Pro- 
vincial, que fué el año de 1624, renunció la 
doctrina de San Pedro Analco^ y al punto el 
Presidente que era Don Pedro de Otalora, la 
mandó dar aún contra la Cédula de su Ma- 
gestad porque conoció que no havia de haver 
quien se quisiesse encargar de ella, aún con 
muy buen salario. ■ > 

También en éste Triennio,, se [comen9arjDu 
á separar las JiTisitaa de San Joan. Parangáti- 
cutiro, y Saxi' Pedro Tz&can, de su cabecera 
Tzirosto^ no del todo, sino que pidierosi ]\£ims- 
tro cada vna» y se v obligaron ¿ auatentarlo, 
dállele todo lo necessario para au cdmida y 
vestido, y ellos tome van á su cargo 16 que 
pertenecia á Sacristía, de vino^ cera, y azeyte 
con los ornamentos. < Dióseles á cada vna vn 
Ministro, señalándoles sus Visitas» como aho- 
ra las tienen, y vino á quedar Tzirósto^ el mas 
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péqxLBDO Pueblo de todoB, que no le dexaron 
por Visita mas que á Apo. 

El P. Provincial, y Difinidores se juntaroii 
concluso el Diffinitorio pleno, á tratar de las 
mayores conveniencias que pudiera tener la 
Provincia para su mayor aumento: y havién- 
dolas conferido entre sí con mucho silencio 
porque cavalmente no se alcanzaron, aunque 
ae traslucían, determinaron embiar para al* 
cangallas á vn Diffinidor, y nombraron al P. 
Fr. Martin de Vergara, que después fué Maes- 
trOj y dos vezes Provincial, el qual se despa- 
chó, y en el Puerto de la Vera- cruz se halló 
achacoso, no quiso embarcarse por el riezgo, 
y como iva solo^ quedó el despacho impedido; 
y assi haviendo antes convalecido^ se bolvió 
á la Provincia, donde se entendió no haviá te* 
nido guato de passar á España: y assi torna- 
ron á juntarse, y nombraron otro Procusra- 
dor, que fué el Padre Fray Gregorio Bodri- 
güez Prior que era de Yuririahpúndaro, muy 
gran Beligioso, conio veremos en di Oapitülo 
siguiente, el qual ite embarcó sin oompanero^ 
y solo, y luego que sé hizo á la mar, comen- 
tó á enfermar de modo que murió antes de 
dlegar á la Havana, y desde allí bolvieron 
los papeles que Uebava, y en la Provincia se 
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entendió, que pedían algunas singularidades 
ó novedades; y no quiere Dios que se entien- 
da se puede regir vna Provincia mejor por el 
parecer de cinco, que por la Constitución he- 
cha por toda Religión. Si huviera cosa neces- 
saria para el particular de alguna Provincia,, 
por esso pueden hazer actas particulares, y 
guardar la Constitución, que de no guardar*^ 
la, se sigue relaxacion. 



EGACIOI^ES, 

mes que se intentaroa (co- 
TÍba Lib. 1. Cap. vltimo) 
d, ae executaron este Trie- 
) 1603. Y faé vna de las 
nfermedades para menos- 
9, de quaDtas han tenido, 
a. de sus tierras, j llevaron 
ade loa obligaron á hazer 
en temples diferentes, sin 
ates en que sembrar, de 
ata melancolía, que vnos 
lo por otras tierras, ex- 
e hambre; y los que que- 
:on la novedad del teinple, 
e gentes, y otros entes de 
i, viendo derribar sus ca- 
as, demoler sus Iglesias» 
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sin haver cometido delicto, se entristecian, 
enfermavan y morian; y á tal le sucedió (co- 
mo nos contaban) que en el Obispado de Oa- 
xáca, viéndose expeler de su casa, derribarla, 
talar sus árboles, irse á vno y ahorcarse; y si 
no se cree todo, considere la posibilidad por 
lo que sucediera en España, si mandara us 
Magostad que todos los de las Aldeas de Ma- 
drid, viniessen á vivir á la Corte, y hiziessea 
<5asas en ella, y les derribassen las suyas, des- 
truyessen sus heredades, arruynassen sus tier- 
ras, derribassen la Iglesia, donde tienen sus 
difuntos, y fuesse á vivir á vna Corte, sin te- 
ner casa, ni de qué comer, que les sucediera 
á aquestos que tienen mas discurso para resis- 
tir los trabajos? Y no á éstos pobres, que 
luego se descaecían, y sola la aprehensión los 
mataba? Al fin la experiencia traxo el desen- 
gaño, y haviendo experimentado algún tiem- 
po, que no paravan en las cabeceras, sino que 
Be bolvian á sus tierras, con menos adminis- 
tración que antes tenián, se tomó otro acuer- 
do (aunque tarde) de que se bolviessen á sus 
casas; algunos se bolvieron (aunque pocos) y 
otros ni se bolvieron, ni se hallaron en las 
cabeceras; y as^í fué la total ruyna de los 
Naturales. Por éste tiempo año de 1603, fué 
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)n de las doctrinas, como se 
litulo 16. Entre otros mu- 
ía en éste Triennio, fueron 
res conocidos, como escri- 
3 primero el Capítulo., si,- 



CAPITVLO IH. 

Que los RELIGIOSOS^ que se ponen en 
niSTORIAy refiriendo algunas virtudes sin/a^ 
no se proponen como SAN TOS 9 sino coma 
roñes ilustres en aquellas obras; para que 
ellas los imitemos. 

ANTES que tratemos en particular de la» 
muertes de algunos Eeligiosos muy siep- 
vos de N. Señor, y señalados en particulares 
virtudes, y acciones muy útiles al servicio de 
la Provincia, es necessario supponer, assi pa- 
ra los futuros en éate Libro, como para lo» 
puestos en el primero, que no los proponemos al 
Lector como santos, sino como y^ps Yarpne» 
ilustres, que reaplandecieron en obrw parti- 
culares y manifiestas á todos,, desando ¿ JÜÍ9^ 
que lo conoce todp, y á la santa Ma^dre Igle- 
sia, que con assistencia del . Espíritu Santo^ 



34 

La verdad de las vidas de los difun- 
propooer á los fieles, los que son 
como tales pueden ser venerados. 
13 pues hemos de probar en este 
El primero, que puede vno ser loa- 
ito por ejemplar en lo bueno, aun- 
sido malo. Y el segundo, que cual- 
ibre ilustre en alguna acción, mae- 
á ¡03 demás á que le imiten en a- 
ion ilustre, y buena. 



\f UNTO PRIMERO. 



primer punto' veamos como el que 
errar, que eáDi'os, por el Ecclesiás- 
r4. noS'dizeí Laudemtts vivos glorio- 
mtes nosífos ingeneratione sua. Ala- 
)s Varones gloriosos, y á nuestros 
9 y poderosos, en lo que hizieron 
03, ó en sus familias! descendiendo 
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pues en lo particular, trae muchos quentalos 
y alábalos de acciones santas, aunque por o-, 
tra parte muchas acciones suyas están conde- 
nadas en la Escritura. Quenta á Aron, entre 
los ilustres, y gloriosos que está en la Escri- 
tura notado, porqué ocasionó al Pueblo á ado- 
rar haziendo el Becerro. Quenta el santo Eey 
David, cuyo adulterio y homicidio fué acusa- 
do de Dios, por Nathan Propheta. Quenta el 
Eey Ezechias, cuya vana ostentación de mos- 
trar á los Babilonios sus tesoros^ es condena- 
da y castigada en la destrucción del Pueblo 
de Jerusalen, por los mismos Babilonios: Por 
manera, que alabándolos el Espíritu Santo, 
no canonizó todos sus hechos, sino aquellos 
que fueron gloriosos,^ y que poniendo los ojos 
en ellos otros hambres, se animaron á imita- 
llos; como le. sucedió á Matathias 1. Machab. 
2. qué exortando a sus hijos y á los fieles del 
Puebla, á que peleassen contra los Gentiles, 
por la fée de Dios y sus leyes, los animó di- 
ziendo; Memento te operum Patrum, quce fece- 
runt in generationihm suis. Acordaos, y traed 
á la memoria las obráis de nuestros Padres an- 
tiguos, ^* accipietis gloriam magnam^ y imitán- 
dolos alcan(;'areis gran gloria; y refiere Mata- 
thias los buenos hechos, que se deben imitar, 



36 

les, que como hombres tuvie- 
to es á los ilustres Varones en 
s sacarlos á luz y contar lo- 
leno, callando lo que como 
m no bueno, que no ae ha de 

da con San Gregorio, lib. 2. 
Von mmquam vero non solum eo~ 
% pagina afféril, std etiam casu» 
ñctoria fortium quid imitando 
um vidmmus in lapsibus quid 
Vso es de la sagrada Escritu.- 
r en, las vidas de los Santos 
10 también sus caydas, coma 
la vida de Sansón y su forta- 
}ien las caydaa, flacas que cor 
3. Lo mismo rafiere de David^ 
L grandes virtudes, y tambisa. 
1 ambición en contar el Fua- 
osbasallos qae tenía; y asal 
1 mas refiérelos la Escritara. 
íes. Befiere lo bueno para que 
tere lo malo, para que en ca- 
rmentemos, y quedemos en- 
semejantes ocasiones: assí lo 
P, San Augustin, Psal, 39. y 
pía hominum, qui mortui erant. 
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<Sf reviájerunt^ óf nigri erant^ <^ fulgentes effectí 
m sicnt, ipsi sunt carbones^ quos inhiemw\ qicando 
seí volumus mutare vitam. Va explicando como 
r k los hombres son saetas, que arrojan carbones 
3fflO esparcidos en los cora(;'ones de otros hombres, 

di y dize: Quando leemos las vidas de vnos hom- 
bres pecadores, y como se bolvieron á Dios, y 
i hizieron penitencia, son estas vidas vnas sae- 

^ tas, que atraviessan el coraron del pecador 
m dormido, y lo despiertan á que salga del está* 

é -do de sus pecado; son vnos carbones encendi- 
/¿ dos, que calientan el cora9on eládo, y le ha- 

a. z:?n que arda en amor de Dios; de modo, que 

f)j Hún eis lícito poner las caydas de los Bantds, 

pairea enueflan^a ntfestra; mafí ésto se ha de en- 

^ tender íjon aquéllos que háVJetttio dáydo, es 

defeíd -quet sé levairttíron, riónid l'éis que qtíen- 
ító l^^Bsoriünrá pbr Saíntó^, feunqtíe 'óht«s pe- 
^ idftí-dn, 'ó lote que tiueíát^a Madr^ la iglesia áós 

l¿b dá ¡por Santo^i atmqu^ pé^UVofe'áhtés, có- 
itL^ á vn Augubtino P. Ñ. á Vn¿ María E^if)- 
• ^élaeav y á otrod muchoá; fuera de las qúales 
doíí'razoiieefv no será justó potoérlas caydás 
dé algunos' hoinfibres, porqué lauñfque Recibie- 
ron los santos ' Sacramentos, (jue da por fée 
humadla su s^alvacion, y assl no servitía de Co- 
oa el míinifestar los desouydos humanos, sino 
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Qtee de escándalo. Y assí aunque sea cierto 
ue los Eeligioaos de quienes hemos de tratar 
orno hombres ayan errado, no se ba de tra- 
ir de e390, creyendo moralmente que nuestro 
eñor tes perdonó los yerros mediante los Sa- 
ramentos que recivieron; y assísolo trataré- 
los de las virtudes conocidas que tuvi'eron, 
e las buenas obras, que hizieron en servicio 
e N. Señor, y en vtilidad de su Religión, pa- 
i que las imitemos. 
También podrá replicar alguno diziendo, 
ue aún en las obras que á nosotros nos pa- 
seen buenas, puede ser que no lo sean Ue- 
ando algún accidente malo que lea quite la 
ondad, ya de vanagloria, ya desseaado premio 
umano en lo que se haze. A lo qual respon- 
a confessando que puede suceder, como le - 
icedió á Jeu, quando Dios le mandó que qui- 
isse la {||Lda á Jesabel muger del Bey Acab. 
a qual sentencia executó Jeu, y se dio Dios - 
or muy pagado, 4. Eeg. 10. Stvdioae egisti: 
Üziste con mucho cuydado lo que te mandé, 
assi te doy la paga goviernes el Eeyno tú, 
tus hijos hasta la quarta generación. Luego 
3te hecho bueno fué? Pues con el hallaré- 
los una circunstancia mala que se apunta eh 
[ cap. 1. de Oseas, donde dize Dios: Viaitabo 
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mper. domum leu sanguinem lezrael. Yo visitar- 
ré sobre la Casa de Jeu el derramamiento 
de sangre que hizo en la casa de Acab, y ésto 
no puede ser en quanto al hecho de que s«í 
dio por agradado Dios, en el libro de los Be- 
yes, sino que el desagrado fué en la circuns^ 
tancia, que les derramó la sangre con mucho 
gusto, porque pensava Eeynar, y sucederle» 
en el Eeyno; con lo qual pruebo, que á qual-- 
quiera obra buena se le puede llegar yna ma- 
la, y esso juzgúelo Dios,, que nosptro^ no he^ 
mos de averiguar lo que no vernos,^ sino imi* 
tar ^1 hecho que es bueno. Y si quiero apnr- 
rar máa éste punto digo, que aunque nos 
constasse, en el heclio bueno, y • en ja obra 
heroyca,,que havia alguna circunstancia mala 
podiamos.muy bien imitar lo bu*en<^ y toinar 
dello exemplo, desando lo malo. Asjfti saber- 
mos que lo hizo Juditih, quando qui|ip cortar 
la cabera á 01oferne3, que pjira ]iaz.er aquel 
hecho, trapeo á la memoria el' d^ ^u ^^dre Si- 
xneon, quando mató al principe de Sichen, y 
.imitando aqujeUa yalenjtíardixo:: Domine Den» 
Patrie mei Simeón^ qy,i ¿¡.edisti illi gladium im 
defensionemalimigena^rurr^, ludith 9, Púsose 
por exemplar á su Padre Simeón, el qual ma- 
tó á los de Sichen, para matar ella á Olofer-j 
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«es, y vemos que aqnel caso y muertes que 
dltó Simeón, no las aprobó su Padre llamándo- 
los üasa iniquiiatis. Gen. 49. Donde dize Ly- 
sa, que el acto que hizo Simeón, en quanto á 
9a substancia fué bueno, porque hizo justicia 
«n nombre de Dios, porque en la tierra no ha- 
■via quien la hiziesse, porque el Rey era Padre 
^1 reo y no la hizo, y assl Simeón, como Mi- 
nistro de Dios hizo justicia del estupro que 
Sachen havia hecho en Dina su hermana, mas 
«I modo no fué bueno, y ésto condena ,Jacob, 
yorqae los mató con dolo y engaño, díziendo 
que se circüücidassen, para que fuesseií dfe vn 
mismo Pueblo, y qnando se circuncidaron, al 
tíenlpo que lei apretó nías el dolor, se levantó 
«onlira ellos. Pues con ser tan mahifiesta la 
náia circtinstaheia, y condenada por Jacob 
»a Paiíf e, ccrti todo ésto Jadith descendiente 
«te Sitüeon, iníxta elhecho en quatíto ala subs- 
tancia, y^ide áN. Señor, que le dé el ánimo 
•qae tuvo su Padre, paira matai: á Bichen, qué 
asaí ella mate á Olbferneá. Queda pues bien 
probado el primer Punto, de que puede rno 
aer exemplo en las buenas obras que há tié- 
■cho, aunque por otra parte aya hecho otras 
notables. 



PUNTO SEGUNDO. 



Assentado pues, que qualquier hombre vir- 
tuoso, é ilustre en alguna obra buena, aun- 
<]U6 no esté canonÍ9ado por la Iglesia, puede 
43er exemplar á otros en aquella buena obra 
<jue hizo, y que assi lo pueden ser algunos 
Beligiosos de los nuestros en sus obras vir- 
tuosas; resta probar agora, que es necessario 
para los venideros poner estps exemplares 
porque sirven de espuiela para el bien, ha- 
5:iendo lo que ellos hizieron, con cuya memoria 
losfloxos se avivan, y espolean, y también sir- 
ven de freno para el mal, porque el que se 
desboca en algún vicio, considerando, y le- 
yendo lo que á la contra hazia el Beligioso 

propuesto por exemplar, se enfrena y va á la 

Tom. 11-^4. 
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aio se ha vsado eti todos loa tiem- 

citiles Bomanos vaaron poner éstos 
33 en el templo Pantlieon, donde te- 
^os todos los Diosea para adorar- 
an á otro lado estátuaa de persona» 
le havia tenido Roma, y en sus tar- 
escritas las hazañas que havian be- 
que leydas por los presentes, se 
á hazer otras obras semejantes; 
mo dize Plutarcho in preceptis con- 
17. Vir non mimis ductor esi virtiiíia. 
El hombre no solo es dechado pa- 
lleVandó tras 8Í á los hombres que 
en sus maldades, sino qne tambiea 
id y fuerza para llevar tras sí á los 
nplan sus obras heróycas para iraí- 
»ssl pusieron los Eoiíianos á Lucre- 
aviéudola forjado Tarquino se qui- 
' pon cuyo exémplo muchas Koma- 
ban dé guardar su castidad. Ponian 
io, qué por libertar á su Patria, sa- 
le e'sta libertad consis'tia eíi perded 
se la quitó: de donde tomaban loa 
,e pelear por su Patria hasta dérra- 
ngre; y íl este ,müdo tenian las es- 
m ellas sus Vidas en aquel Templo, 
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^para que los vivos tuviessen en ellas espuelas 
para correr al bien, y freno para detenerse 
en el mal. Qué le hizo á Julio César ser tau 
valiente y osado, sino que yendo i España 
por mandado del Senado siendo mogo, vio 
en Cádiz la estatua de Alexandro Magno mo- 
^o de treinta y dos años, y considerando que 
de aquella edad havia conquistado el mundo, 
y él siendo de la misma edad, aún no havia 
comentado á ser conocido; y assi determinó 
á hazer obras teroycas^ como lo dize Maria- 
na historia Hispal. lib. 3. cap. 16. Qué le hi- 
zo á Eneas ser tan ilustre Capitán, y señalado 
en el mundo, sino que como dixo Virgilio 8.. 
^neídos, traía en sus armas escritas y graba* 
das las victoi:i$fS que havian alcangado sus 
mayores; ya^ssi quando se armaba se halUva 
obligado á: inútar á sus antepassados y no de- 
generar, de suíi .obras. Seria largo referir el 
.cuydadK) que los, Gentiles teniau en animar á 
los' presentes y futuros con los exemplrxi^re» 
de lofi pausados. 

No.móuQS cuydaíjo quiere, N* Seftor Dios,, 
que aya &ti lo Eclesi^tico y sus fieles, que se 
ponga* ante los: ojos de los presentes y futu- 
ros,, las hazañas, y virtudes de los passados, 
para que la3 imiten. En la-vestidura. del Sum- 
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dize el Espíritu Santo, cap. 18. 
k, que mandó esculpir N. SeSor 
as de loa Capitanes de las doze 
mera que Eneas traía graba- 
as las hazañas de sus antepas- 
ntum viagnalia in guatuor ordim- 
mt sculia. En las piedras del 
mandó Dios grabar las ha7a- 
■iarchas. La fea del vno, la cas- 

para que assí los Sacerdotea, 
.uviessea ejemplares á quien 
irra. Assí dize San Gerónimo, 
ior ejemplares, para que nos 
ist. 13. ad Paulinum: Habet v- 
■opoaitum Princpes mium Romani 

Gamillos, Fabñcios, ^ Scipiones; 
itonem, ^ Aristotelem; nos autetn 
nHonem, ^ reliquoa. No hay ins- 
iindo, que no tenga aus exem- 

imitar; los Capitanes Eomanos 
Fabricios, y Scipiones; los Phi* 
,ton y á Aristóteles; y los Mon- 

á Hilarión y á otros muchos; 
m09 cíe aprehender Is obedien- 
i pQbre9a, de otros la castidad; 
Qo, la oración del otro; y final- 

yno perfecto, sacando de ca'la 
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vno lo mejor que hallare en él. Esto con- 
fiessa San Basilio, que le aprovechó mucho 
viendo á otros Monges. Epist. 75. ad Pauli- 
num. Inveni multus apud Alexandria^ ñeque 
paucos apud reliquam ^giptum^ deinde alias m 
Palestina, <^c\ Et infra; Tamen cernens eos ddi- 
cate vitce, labórum tollerantiam prceserre^ sed ma-- 
gis porpter convem^sationis admirabilem^ ^ infuc* 
tam rationem zelotipia quadam erga illos tenebar. 
San Basilio dizj3 que fué 4 Alexandria, á Egip- 
to á Palestina, y á otras muchas partes, donde 
havia Monges, y que viendo aquella vida, que 
hazian de abstinencia, de oración, de obedien* 
cia, le dio vna embidia santa de imitarlos; y assL 
fué el primero que en el Oriente hizo Monaste- 
rios, donde se juntaron á hazer aquella vid&. 
4spera, como él la comentó á entablar. Y 
porque no parezca, que solos aquellos exem- 
plares vivos, que él con sus ojos havia visto,, 
son los que mueven, 9Ínp que también sus vi- 
das escritas nos despiertan; veamos le que- 
dixo escriviendo á San Gregorio Theólogo su 
gran amigo, Epist. 1. Beatorum hoirñnum vitae^ 
^memoriae proditae tanqiiam sirnulachra quaedam 
animata proposita sunt vitae ad normam divinae 
iiístitiaey ijs quidem^ qui bonorum operum ^exem" 
plari imitari concupiscit. No es necessario (di- 
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' imágenes vivas, como yo fui- 
; "basta tener en casa sus vidas 
lias nos están incitando como 
IB originales vivos, á que com- 
Btras vidas, según los consejos 
tgelio, que nos advierten tanta 
si nos dieron vn boreton, bol- 
carrillo; que bí contendieren 
s la capa, se la dezemos; que 
te nos hagamos pobres y castos: 
Bos amoDestan las imágenes 
do sus vidas; cómo les sucedió 
:>s del Palacio del Emperador, 
)or su dicha en 'la casa de vnos 
ituf^les, hallaron vn libro en 
rita la vida de fian Antonio 
idola fué tasto 1q que se en- 
spíritu, que ^desde allí renua- 
, y se hizieron :Monges y po- 
to; como nos lo dize N. Padre 
lib. 8. Confess. cap. 6, que se 
lo Foticiano que se havia balla- 
.0 sucedido; y es de advertir 
medio Gentiles, que no trata-- 
ipirituales, y con todo esso la 
9 movió tanto, que dexarón no 
del Emperador, sino el mun- 
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do. Pues siendo ésto assí, muy justo es escri- 
virlasvidasde los Eeligiosos, para que los que 
van siguiendo, tengan á quien imitar, pues 
consta de quánta efficacia sea la memoria 
buena de los passados; como vltimamente a- 
conseja San Pablo, diziendo ad Hebreos: 

Memento te Praepositorum vestrorum^ quO' 
rum intuentes exitum^ imitamini fidem. Acor- 
daos de vuestíTos antepiiss^idos, porque hazien- 
do memoria de ellos, imitareis su fee y su vi- 
da. Esfuerza, que leyendo el Beligioso, la 
pobrera de " vn su antepassado, enfrene su co- 
dicia, y se inflame á amar la pobre<ja que 
professó. El otro leyendo el recogimiento de 
«u hermano, que era de carn^ como él, conde- 
ne á su disolución y vagueamiento, no solo 
fuera de ,1a ce}4a y Convento; y assí ésto nos 
lo^. Qiijieve Dios, baze su causa; y como dixo 
Jpb, cap. 10. Instauras testes ticos contra me^ ^' 
viVfltiplicas iram tuam^ que previene Dios tes- 
tigqscQntTia. los malos; estos testigos son los 
buenos que están condenaixdo los pecados de 
los m,alos, que pudiendo seguir á los' buenos, 
no qiiisierpn. Quierq, el mismo Señor, que 
nos inflamemos á amarle, como los buenos 
nuestros antepassados le amaron, leyendo sus 
vidas, y obras ilustres. 



Pí\. GEI\ÓJS(YMO 
jWORA)S[TE. 



ó el Triennio con mu'ertes de 
3 [Religiosos, como es for9030 que 
rriendo se lleve á vnos, para que 
os otros; mas aunque sea éstO) 
no puede la madre dexar de sen- 
de 8DS hijos, y mas quando son 
Jos que se llevó la muerte, entre 
riennio, y eran Padre y hijo. El 
ymo Morante, el mas viejo de la 
el P. Fv. Gregorio Eodriguez, á 
criado el P. Morante. Propon- 
ías buenas obras, en que sirvie-* 
vincia. 



y 
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Fuá el P. Fr. Gerónymo Morante, de Agui- 
lar del Campo, hijo de Padres muy nobles, y 
que tuvieron hijos y sobrinos en Palacio, Se- 
cretario vno de la Keyna Doña Margarita de 
Austria, y otros en otros oficios, y en esta 
tierra tuvo vn sobrino D. Manuel de Sobre- 
íriorite. Tesorero de la Iglesia de Tlaxcala, y 
K) havía sido de la de Michoacan. Tuvo assi- 
mismo el P. Morante por sobrino al Doctoi* 
Solór^anO; Oydor de Consejo, de Indias, gran 
Letrado; y finalmente era de gente muy No- 
ble. Todo ló dexó por Christo, y tomó el há- 
bito de N. P. San Augustin en Salamanca, 
donde aprehendió la santa doctrina- de aquel 
santo Convento, y hechósele de tet el espíri- 
tu qué del sacó, pues luego trató dé emplear- 
se en el amor de Dios y del próximo; y para 
ésto como en aquel tiempo tanto se platicara 
la conversión de las almas, fué vno de los que 
muy en' sus principios vinieron á ést« tierra 
á las conversiones con espíritu de ayudar en 
el ministerio; y assí luego que llegó lo despa- 
charon á ésta Provincia, quando á penas ha- 
via seis casas en ella. Trató luego de apre- 
hender la lengua Tarasca, en que salió muy 
gran Ministro á los ojos del P. Fr. Diego de 
Chaves, que era el Padre della. lío trató de 
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lios mayores, porque qifué Lec- 
üadar d^' iE^paooles, mas faé vna 
:s personas de capacidad que h% 
rovincia, porque se fundó bien 
LDcia de las Constitución es 7 Be- 
ira tan gran Religioso á vi^ta, y. 
de tan grandes Eeligiosos copio 
es, faaziánle lugar los graves y 
jrque no se da solamente el buen 
¡trag, primero le tiene la virtud; 
srvo de Dios, aunque sin letras, 
todos le veneravan, y le daban 
oratos, viendo su virtud y gran 
vierno. Sucedió que acabado el 
Cuiseo, le embiajTon por Prior 
L hecho el Convento toijo de vi- 
it¿ndole lo^ Eeligiosos y Princi- 
blo, qiíé le par^cia de tan lívida 
adió, muy linjia e^, pejQ perpé- 
i^da veiute (iños ha de ser neces- 
auevas vigas mejor li.uvieja sido 
go se tuviera hecho de bóbeda, 
idanci,a de cal, piedra y gente: 
e, qpé remedio podía tener, y él 
las maderas y -hazer bóbedas, y 
en breve tiempo á hechar las 
ronle mano, y derribó todas las 
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maderas, y hecho las bóbedas de modo, que 
ha más de ochenta anos, que no ha havido 
que hazer. y quedando las. .maderas cada vein- 
te años havia de haver que hazer. Creció exx 
este hecho la fama de su ánimo y la de sm 
virtud, y assi fué creciendo la estimación de 
su persona y de su consejo que le tomaban to« 
dos los Provinciales/ quando venian á visitar 
la Provincia, y se informaban de él para todo 
lo que havian de hazer. Y no solo los Provin-» 
cíales, sino los del Capítulo pleno, quando 
havian de disponer de los Prioratos, le con- 
sultaban las personas, que mas convenían; y 
como diremos mas abajo, llegó tiempo, que á 
ól solo le cometían el nombrar Priores paira 
esta Provincia, porque loa de México uo co* 
Bocian los sugetofi, y tenian tanta satisface 
cion de éste siervo de Dios, que sabian ponia 
los ojos en lo mejor, y assí todos los que eran 
sus hijos, era gente escogida en virtud, por- 
que no se pagaba de otros; y eran tan bue- 
nos, que siempre se señalaban en los oficios 
de Prioratos, en los augmentos que hazian, y 
en la observancia de la Regla y .Constitucio- 
nes; y tenia tanto -valor en la mano que le 
daban los del Diffinitorio pleno, que dezaba 
muy de ordinario algunos viejos sin oficios. 
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aba á los mo^oa, porque á éstos halla-- 
venientes por su virtud, y dezia, que 
iventos mas havian menester gente tra- 
ra, que no viejos, sí les faltaban las- 
les necessarias. Y no solo s valía la- 
cia de éste Yaron Beligioasíssimo, pa- 
josas de dentro de casa, sino para las- 
)ra, como se valió el año de 1583. 
aflo referido fué el de mayor turbación 
• doctrinas que hetaos tenido, porque 
e vio lib. 1. cap. 16. 4. Contradiccion,. 
quitaba, y daban á los Clérigos, pues 
]viar tan grave daño, las Keligiones 
aren dos personas de cada vna, tales 
dieraü parecer, y hablar á su Mages- 
de la nuestra se nombraron al P. M. 
}go de Soria, y nuestro Varen de Dios 
rónimo Morante; con el qual nombra- 
queda caliñcada su capacidad, porque 
i iguales poderes con el i*. Maestro Fr 
le Soria, que era otra persona muy Ee- 
, docta, y entendida en pleytos. Al ñh 
in el fin, que se dixo arriba en el lu- 
a.do; mas no será bien passar en silen- 
muchos trabajos que passaron en la. 
cion^ porque baviendo desembocado- 
canal, les sobrevino vna gran, tormén- 
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ta que los hecho á la Bermuda, desecho el 
Navio y muy á punto de ahogarse. Quiso N. 
-Señor que se escapassen, para que bolviessen á 
merecer, porque llegaron á vna Isla que no 
-hallaron socorro humano, solo hallaron dos 
hombres, que con otros compañeros havian 
aportado á la misma Isla siete años h^via, y 
.faltando en tierra siete, otros se atrevieron 
i navegar en vna chalupa; no se supo que fin 
/tuvieron; de los siete que quedaron, 'murie- 
ron cinco, y los dos quedaron tan mal aveni- 
dos, que vno se havia apartado á vn lado de 
la Isla, y otro á otro, sin comunicarse, por 
^nojo que havian tenido sobre la comida: ca- 
so tan raro, que sino se lo hu viera oydo al P. 
-M. Soria, cuyo Cubiculario fui, no lo creyera; 
-que dos hombres solos sn vna Isla, donde no 
havia viviente alguno, se negassen la comu- 
nicación humana! fuertes condiciones eran» y 
salvajinas. Halláronlos allí y los conforma- 
ron, rifiéndoles la offensa que havian hecho á 
N. Señor estando con rencor el vno contra el 
otro. De ellos supieron donde havia algún 
marismo para comer, porque no querían to- 
car el matalotaje, que determinaban hazer vn 
. Navichuelo de la tablac^on del quebrado; mas 
todo lo que podian hallar de sustento era muy 
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K>co, para mis de aesoita personal qae eran,, 
' assí padecieron macho trabajo de hambre 
los meses qae assí estavieron. AI i»-incipio 
e sastentarou coa vnos pájaros bobos qoe 
ogian, mas Inego dieron en hnir, como sen- 
tan que los mataban. Eligieron por Padre 
splritaal al F. M. Soria, y por justicia que 
[ta governasse á vn Cavallero que iva alli, 
lara vivir con concierto, y debajo de obedieit- 
ia; y haziendo vn Navichuelo con la jarcia 
el destrozado, y aunque mal acabado, y mal 
mbreado, qae hazia mucha agua, se encomen- 
aron i N, Señor, é hizieron sns rogativas y 
otos, y se embarcaron y fueron á Santo Do- 
lingo á parar, donde fueron muy bien rece- 
idos, y regalados hasta qae huvo embarca- 
ion para España donde llegaron, y como di- 
imoe arriba, fueron mny bien despachados. 
iuisiera yo tener ocasión de dezir las virta- 
es del otro compañero, que era el P. M. So- 
a, porque fué vn hombre may benemérito 
í la Provincia, y aunque fué Prior en esta 
iiestra en la Casa de Valladolid y Guadalaxa- 
<., no basta para detenerme en referir sus 
.rtudes, pues ni fué Ministro .de esta Pro- 
.ncia, ni murió en ella, que son las razones, 
)rque podemos tratar de algunos en parti- 
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ciliar, que á haver lugar, havia mucho camp<>- 
en que divertirme, oorao quien fué su Cubi- 
culario, y soy testigo de vista, de su pobreza 
de su penitencia, de cilicios y ayunos, de sq 
charidad con los pobres, de su grande oracioo, 
de quán gran chorista era en México de dÍ3^ 
y á media noche, sin faltar vn punto, siendo- 
él primero en entrar, y el vltimo en salir del^ 
que se quedaba hasta las tres y las quatro de 
la mañana, y luego bolvia á pfima. Dos ve- 
ces fué Prior de México, y la tercera lo resi*- 
lió mucho. Fué Prior de la Puebla, fué Eeo 
tor de San Pablo, en el quál tiempo se lo 11^ 
vó N. Senór á descansar; y para no ser d& 
!nuestra Provincia, basta lo dicho, y prosiga- 
mos Qós trabajos de Nuestro Padre Mo- 
rante. ' ' • 

Háviendo negociado, que las doctrinas, fio^ 
se nos quitassen, bolvióse con la negociacióHj^. 
porque él P. M. Sori^, se quedó en Espafíá; y 
luego que dio quenta de su viaje, se bolvió 4. 
la Provinbiá jr á sü celda que la tenia ^'or, 
centró d^ sus acciones y descanso, en partK 
culkr dé aquél largo, viage. Comenzó á refor* 
mar el espíritu, qtie havia andado divertida, 
aunque nb Ife déxában los Superiores coma 
^éíáónatan n^céssátía en la Provincia, 'y assi 
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an Vicario Provincial de ella, con 
toridadj y la rigió con gran paz. y 
muclios años, por que cada Provin- 
mtinuava, de modo que vino á ser 
amenté, y más que todos. Padre de 
ncia, y con tanta reputación de los 
ovincia de México, que huvo Capitu- 
le le llamaron en el Dillinitorio ple- 
dixeroQ, que pues conocía también 
los de la Provincia, que allá en bu 
ziesse la Tabla de las Casas, y Frió- 
los Indios, dexando las de los Espa- 
ellos la confiimarian, satisfechos, que 
lo valía, sino virtud, y ser provecho- 
Belgiou. No tenia otra mira en sns 
}. Hiziéronle Diffinidor de aquella 
ia, y como era tan antiguo fué Diffi- 
ayor, y por serlo presidió en vn Ca- 
rovincial con gran prudencia y sa- 
3n de todos; y haviendo compuesto 
)vincia, como quien tuvo entonces de 
mano, ae bolvió á ella con resolución 
rrarse en la celda, y pidió que le de- 
ireparar para morir; y si no lo pudo 
r en aquel Capítulo, lo alcanzó eu los 
lientes, que sintiéndose ya viejo, ins- 
to en que se quería rcogerpara como 
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baeñ Christiano esperar la muerte. Vivió 
dos Triennios solo para si» y darse á Nuestro 
Señor, en oración, y su Mágefitad también de 
su^ parte lo dispuso para el cielo, porque le 
dio vna enfermedad grave en las pierna», que 
le hizieron muchas Hagas con dolores, lo»< 
quales Uebaya con mucha paciencia: y aun- 
que de naturaleza era muy colérico, que esso 
«ra lo que más se le notava, por el gran zelo» 
que tenia de la observancia; que en esta en* 
.fermedad larga, se mudó notablemente con 
los actos ordinarios, que en ella hazla de su* 
frimiento. Lo que mas sentia y lamentaba, 
«ra el verse impedido para no poder dezir 
Ifissa, que era todo su regalo y alibio: y para 
consolarlo le tuvieron en el dormitorio junto 
ú su celda vn altar puesto y adornado, don(]e 
«alia con trabajo, mas todo se le alibiava y 
mejoraba puesto en el altar. Deste modo pas* 
«ó hasta que se dividió la Provincia, que era 
41 como Padre suyo, mas Jo havia desseaido, 
para que fuesffe creciendo; y viéndola ya divi- 
4S(8a, y alecto vn Provincial tan buenq, pidió . 
licencia y fuesse á Tacátíibaro con vn hijo su- 
^o muy buen Beligioso, á retirarse m^s de la 
^comunicación; y aunque para ésto la ^lección 

^aé buena, no lo fué para su achaque de las 

Tom. If— 5. 
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ser tan húmedo y caliente; mas- 
gió el purgatorio,' porque se 1» 
n los dolores j también la pacien- 
) purgó en esta vida los defecto» 
. parecer eran pocos, porque fué 

y al fin de su vida tenia la celd& 
lio. Siempre fué castissimo, y el . 

de BU buena vida, fué ser muy 
de su Eegla y Constituciones, que 
á ésto puede ser canonizado. Lié- 
is vltimos dias de su vida, j cono- . 
i, pidió los santos Sacramentos, 
ecibió, con grande ternura y de- 
ntiendo que ya le faltava el alien- 
andela de bien morir, y teniéndo- 
nos y ayudándole el Prior, y ex- 
i que estuviesse fixo en todos los 

la fee, sin que el demonio lo in- 
an vna voz alta, dixo: Todo lo 
erdaderamente, y espiró, y lo lle- 

á que viesse claramente lo que 
ba creer debajo de verlo. Murió 
iñ08, á los 3 de Febrero de 1603. 
tado en Tacdmbaro, honrando a- 
to^ que no tiene otro difunto.de 
les. 



EL P, Ff^. Gf^EGORIO 
RODí\IGUEZ, 

ESTE siervo de Nuestro Señor merece que 
se haga memoria del en esta Historia^ 
porque fué verdadero hijo de la Provincia, á 
quien sirvió fielmente, y que puede ser exem- 
plar para todos los futuros. Era de España, 
vino mo90 á esta tierra, y inclinóse á servir 
á N. Señor: pidió el hábito en el Convento de 
N. P, San Augustin de México, donde le tomó 
y professó. Estudió siendo Hermano, y supo 
lo necessario para ordenarse, no hechando 
tanto por el camino de letras, quanto por el 
trabajo. Cúpole á esta Provincia que lo em- 
biassen á ella, y dióse luego á aprehender la 
lengua, é inclinación al ministerio. Tenia ya 
entonces alguna mano el P- Fr. Gerónyma 
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ien hablamos arriba, 7 como 
icUnado al ministerio, y que 
^03 actos virtuo8oa con mucha 
xildad y castidad, andando en- 
ú fuego, y que era muy pobre, 
sse llevar de /las cosillas que 
os del ministerio; luego se le 
ríe, y era señal cierta de qne 
nenióle á ocupar eu algunos 
■ios, en los quales daba tan bue- 
éle aumentando poco á poco, 
18 conocida su diligencia y ac- 
I mano que tenia, dióle el Prio- 
0, que es Casa grave, y en ella 
e otras mayores; porque no 
isterio, que era el blanco prin- 
3 los buenos Priores tenian, 
' y tan trabajador, que hizo 
e Muías, que hizo rica á la Ca- 
luran sus raizes con haver tañ- 
os alaban su trabajo y dilígen- 
|ue juzgaban por dichosa á lá 
^iesse, y assí lo fué ía de Vgua- 
evaron por Prior. Én la qual 
3 halló que hazer en el Conven- 
ba hecho todo; empero faltava 
se dezia Mima ea va Xacal; y 



61 

trató luego de ocuparse en la obra. Dióse tan 
buena maña en trabajar, que acabó la Capilla 
mayor, donde colotíó el Santíssimo Sacramen- 
to, y no sólo acabó la Capilla mayor, sino que 
juntamente fué haziendo el retablo y también. 
lo acabó, y colocó^ pues como el retablo cos- 
taba tanto dinero porque no era obra de los^ 
Naturales, sino de Españoles; preguntábanle 
todos, qué quiéi^ le daba tanto dinero? y él 
respondía, que vna mina que havia hallado en 
el monte; viánle tejuelos de pláta^ y todos le- 
creian ser assi como él lo dezia, y no era sino 
que con maña y traza hazia tázamanil y en 
carretas lo embiava á San Luis y Zacatecas^ 
de donde le traían los tejuelos de plata, y to- 
do salía del monte: y hasta oy dura el errqr 
diziendo: la mina del Frayle del monte de 
Vquqreo, y ha sido de modo, que hasta éstos 
tiempos muchos han andado inquietos en sn 
busca, y vno perdió el juicio en la demanda; 
de modo, que la mina era su gran diligencia 
en buscar el avío del trajino. Su pobreza era 
grande, pues para 8| no gastaba vn real, y assí 
todo le lucia, y Dios se lo convertía en oro y 
plat^, como lo quería para su Eeligion. Acu- 
dió á hechar ornamentos en la Sacristía, y en 
el choro era muy curioiso, haziendo que huvies- 
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se muy linda música, y hasta oj luce su dili- 
gencia, que se ha ido conservando, y ea vna 
de las buenas capillas de canto que ay Lo 
que mas espanta es, que haviendo gastado 
tanto, le quedassen dineros en vn Convento 
tan pobre, que pudo comprar vna hazienda 
de campo que es la que tiene, que le costó 
•cinco mil pesos, y se ha engrosado de sanado 
mayor y Muías, que con su renta tiene el 
Convento muy bien lo necessario. Donde se 
veré lo que hazeu vnas manos limpias y que 
no se les pega cosa. De aquí lo llevaron á la 
lazienda de San Nicolás, labor de trigos 
que entonces pertenecía á la Casa de Yuri'ria 
púndaro Aqni trabajó mucho y compró otra 
hazienda de vn vezino en einoo mil pesos so 
lo por no tener pesadumbre con vezinos Hi- 
zo vn ornamento rico, hizo vn cofre deolata 
que le costó mil pesos, y está en el Sagrario' 
del altar mayor, y en él está el depósito del 
Santissimo, hizo vna hazienda de Muías ou 
hasta oy se ha ¡do conservando; sustentó Co 
munidad en el Convento; y todo ésto ■ j 
Procurad* de la hazienda, que 1.:^^° 
Tríenme adelante, que es éste de la divisl^t 
en que estamos, le hizieron Prior del mi 
Convento, con estudio y Comunidad, y ij"^" 
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xa mas si continuara^ porque en ningún tiem- 
po dio la hazienda, ni hasta agora lo ha dado 
tanto, como en su tiempo, y en-este Triennio 
«e esperaban grandes lucimientos de sus tra- 
l>ajos; mías no quiso Dios que los viéssemos^ ó 
ya havia cumplido sus méritos con la gracia 
<le Christo N. Señor, para coronárselos, por- 
<jue estando rigiendo su. Comunidad, le mandó 
«1 Diífinitorio todo, que fuesse á España por 
Procurador á assentar las cosas de la Pro- 
vincia; y áunqe el viaje era largo, y él ya de 
^dad, y que en lo humano y temporal tenia 
lo mejor de la Provincia, en llegando el man- 
^aio obedeció siíi réplica y se puso en cami- 
no: embarcóse en compañía del Padre Lector 
Pray Joan Zapata^ que después fué Obispo de 
Ouatemala, y á pocos dias de navegación ado- 
leció de vnas calenturas continuas y malig- 
nas, que le fueron apretando mucho: confesós- 
Be muy despacio con el P. M. Fray Joan Za- 
pata, dicha grande del difunto, el hallar á su 
cabecera quien tan bien Je ayudasse; hizo de- 
claración de todos los papeles, y del dinero 
que Uebava, para que se remitiesse á la Pro- 
vincia, y muy consolado de que moria por la 
obediencia, dio su alma al Señor, el año de 
1603, por el mes de Junio. 



LO IIII. 

¡í Be celebró, en gue fué 
lAY DIEGO DE SO- 



'ocatoria del Capitula 
havia de celebrar en el 
ra los veinte y ocho de» 
concurrido todos, pre- 
Fray Martin de Verga- 
ate que para ello tenia» 
asentarla, porque asai- 
■erendiasimo General al 
haviendo recevido el 
!S del Capítulo, llevó la 
! Diffinidorfes, que nin- 
ssi presidió porDiffini- 
£0 las acciones todas 
era moijo) muy á satis- 
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, facion de todos los Viejos. Llegados el.Sábn^ 
do á efógir Provincial^ no huvo dificultades^ 
sino que con muclia conformidad fué electa 
el Padre Fray Diego de Soto ^Heligioso mi:^ 
noble, muy manso y muy virtuoso, Era de 
Castilla la vieja, hijo de Padres hidalgos, y 

; que se crió en la casa del Marqiiez de Pe9a; j 
<^omo su natural era pacífico^ y qué sirviendio 
él en acto al Marquen, y vajaado con el de 
Palacio de noche para irse á su casa, salie* 
ron en el mismo Palacio (Eeynando Phelippe 
Seguido) quatro enmascarados, y á ]ia luz de 
las ha^^^s que traia el Márquez, le dieron de 
puñaladas, en lo quid no me alargo, pbr nie 
s^r á propósito de mi Historia; solo en quau* 
toa. que viendo aquella desgracia á sus ojos 
el P, Fr. Diego de Soto, siendo niño, trat¿ 
luego de dez;ar el mundo, y se fué á Si^laman- 
ca, donde tomó el hábito en el Convento 4e 
N. P. Si^ Augustin; y haviendo aprehendida 
en aqüíella escuela de santidad mucha Beli- 
gion, professó; y continuando en la virtud^ 
estudió todos los estudios menores y mayo- . 
res, y sali6 bastantemente aprovechado, jr 
mas para quien no trataba de proseguir Gá^ 
thedras, sino con el espíritu de charidad y • 
virtud en que se havia criado, trató luego de 
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á N. Señor ea ayudar á las almas en la 
sion que de ellas se administraba en 
srra, que aún toda via en aquel tiempo 
ícessarios obreros; y con estas nuevas 
e pasear recien Sacerdote; y en Uegan- 
perder tiempo se puso á aprehender la 
Tarasca, y como el espíritu era mucho 
pe la aprehendió. Y conocida su vir- 
ago aunque mo^o le ocuparon en Prio- 
n que sirvió todas las veces que pudo, 
trabajava muy bien. En Charo hizo 
08 dormitorios altos: En Cuiseo hizo el 
le la Iglesia, y aquí tuvo Casa de Co- 
id, que governó con mucha prudencia, 
ual estudio salieron tantos sugetos lu- ¡ 
guales en cantidad' y qualidad, no se 
o otro en estos tiempos, como se dixo 
lap. 15. verbo Cuiseo. De lo qual le 
ran patte al P. Fr. Diego de Soto que 
ava la Casa, y les hazia estudiar y da- 
recreaciones muchas á sus tiempos, 
ly liberal en dar á los Religiosos todo 
ssario, que es gran parte para que a- 
i sus obligaciones de estudios y choro, 
arles puerta abierta para murraura- 
y distracciones, y él era muy pobre en 
o, que nunca llegó á gastar en comer 
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y vestir lo que el mas mínimo de los subdi- 
tos. Era continuo en el choro, assi de dia co- 
mo de noche, la qual costumbre guardó toda 
su vida, aunque estuviesse solo, y en los vl- 
timos años siempre se lebantava á Maytines y 
cantava él solo el Te Deum laudamus. Eeza- 
va todo eldia, porque fuera del Officio divi- 
no, rezava el Officio menor de la Virgen N. 
Señora, de quien era devotíssimo, sin otras 
devociones particulares. Tenia otra particu- 
lar gracia natural que todos los que le comu- 
nicaban, se le aficionaban, porque conocian en 
él vna condición noble y censilla. Tuvo otras 
muchas virtudes de pobrera, limpieza y cha- 
ridad, con que se hazia muy amable; y llegó 
á tanta edad, que vno ó dos años antes que 
muriesse, estuvo decrépito, y todo su cuydada 
era, querer dezir Missa y rezar cada momen- 
to. Al fin de viejo cerca de noventa años de 
edad murió en Cuiseo^ por los afios de 1635* 
y allí está enterrado. 

Entre las cosas señaladas que se trataron 
en éste Capítulo, fué una suplicar á N. Padre 
General, que anduviéssemos de negro siem- 
pre dentro de casa, porque aunque desde que 
venimos á está tierra, siempre anduvimos de 
negro con licencia del Eeverendíssimo, em- 
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ño de 1598, vino Patente del Gene- 
ae mandava que nos couformássenios 
3Dstitucion en aodar dentro de casa 
o; y as9f el año siguiente de 1599. 
ilebró Capitulo en México, siendo to- 
*roTÍQ0Ía, se mandó executar el dia 
San Augustín, como se executó; mas 

meses se experimentaron incoave- 
porque como en el Marquesado tene- 

Padres Dominicos, y nosotros las 
s muy juntas, y vestidos de blanco no- 
encíavamos vnos de ¿tros. Algunos 
uestros vsaban mal del vestuario, y 
onstitucion, saliendo de vn Pueblo á 
tidoB de blanco, y- assi no se distin- 
eran Augustinos ó Dominicos; y pa- 
,r esta confuAion, occurieron a la 
. de Clemente VIII, que nos mandase 
.inguna manera pareciéssemos en pú- 

blanco, sino solamente intra claus- 
sí despachó vn Buleto rigoroso, que 
ar esta confusión, nos mandaba de- 
excomnuion, que no solo fuera del 
o no saliésemos de blancb, mas tam- 
Liéssemos salir ala Igleaia, sino de 

como en las doctrinas tiene tanta di- 
andarae vistiendo y desnudando cada- 
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hora, como es necessario salir y entrar en el 
Convento y salir á la Iglesia; las dos Provin- 
cias de México y ésta, se concentraron y 
propusieron al P. General estos inconvenien- 
tes, y que nos concediesse andar de negro á 
titulo de las doctrinas, como se havia vsado 
desde el principio de su fundación. Concedió- 
lo el Eeverendissimo, y luego se executó el 
año de 1608. de modo, que solo nueve años 
nos vestimos de blanco dentro de casa, y nos 
libramos de mucho gasto, y mucho cuydado 
en quanto á la limpie9a. 

Assimismo se ordenó, que el P. Fr, Geróny- 
mo de la Magdalena, Diffinidor. fuesse á Es- 
paña á negocios que se le encargaron; quales 
fuessen estos, entre los del Diffinitorio que- 
dó el secreto; lo qual después manifestó el 
tiempo, y que embió desde España, fué que 
hechassen de la Provincia al P. Fray. Diego 
del Águila, por ser Keligioso que havia pas- 
sado desde Eí^paña á estas partes, para ir á 
China, y se havia quedado en estas Provin- 
cias contra la voluntad de su Magestad, que 
lú avió para China, y contra la voluntad de 
los Prelados. Ordeñava al Provincial que 
luego lo despachasse, y al Capitulo que no 
iuviesse voz activa ni pasiva; y por executór 
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i Patente, que embió el Generalj al P. Fr. - 
io Eobledo, Prior de Cuiseo. Llegó es- 
sute á los pTÍncípios del año de 1608, . 
i se baria de celebrar el iercer Capi- 
las no devió de aer la voluntad de N. 
que 38 cumpliesse, porque quinze días 
leí Capitulo, le dio vn riguroso tabar- 
1 P." Fr- Dionisio, del trsbajo y cansan- 
la semana Santa, que á los diez dias 

y assí no tuvo efeato el salir de la 
cia el P. Fr. Diego del Águila, por- 
Patente solo hablaba con el P. Ko- 

y antes quien se vio medio dester- 
ie vi<5 luego Provincial, como lo vere- 
L el Capitulo de la tercera elección de 
icial. Venia assimismo otra copia de 
tos, que entonces no se divulgaron 
> el executor, como lo veremos en el 
io tercero de la Provincia; de los qua- 
)rÍginaron algunas inquietudes, 
móse en este Capitulo, que se fundasse 
ito en la Villa de San Miguel; la qual 
ion no tuvo efecto, y no perdonó nada 
íineia en no fundar Casa, porque es Vi- 
3 no tiene fundamento para ir á mas; y 
;a razón siendo Provincial el P. Mtro. 
Diego . Basalenque el año de 1624. el 
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Beneficiado Joan de Soto, le pidió con encar 
recimiento, que futidasse la Orden Convento, 
y que ayudaria todo lo posible; mas lleganda 
á ver el vtil de aquella fundación, assi en lo 
presente como en lo futuro, vio que no podia 
crecer, y que siempre avia de ser fundación 
muy pobre, y assi no la admitió, y en nuea- 
tre lugar fuerjQa Beligiosos de N. Padre San 
Francisco, y tienen vn Convento muy pobre, 
y con esperanzas de que cada dia irá á mas 
pobre; y assi la Provincia no perdió cosa en 
no haver fundado Casa en aquella Villa; que . 
en sus principios se fundó para Presidio con- 
tra los Indios Chichimecos, como la de San 
Phelippe, que está en la misma derecera, y en 
susprincipios fuimos nosotros los^Ministros de 
aquella^Villa, y renunciamos después el Cura- 
to, y sedióá los EeligiososdeN. P.S Francisco^. 



, SAN JUAI^ 
PA JRANG/^WCÜTIRO. 



YA se vio arriba lib. 1. cap. 20. §. Tzirosto 
que quando el señor Obispo Don Fray 
Joan de Medina Eincon, nos dio la doctrina 
de Tzirosto^ entre las demás Visitas tenia la 
de San luán Parangaricutiro, y era la mejor 
q^ue tenia de las cinco cabeceras sino que por 
estar mas apartadas Tingambato y San Phe- 
lippe, se hizieron Prioratos primero, mas en 
quanto á cantidad de gente, y riqueza de los 
Katurales, siempre excedió San loan, y assí 
solicitaban mucho que les diessen Eeligiosos, 
y ivase dilatando, assí por poderse adminis- 
trar con facilidad desde Tzirosto^ como por 
tener con que poderse sustentar. A este pun- 
jto cjue pertenecía á los Indios, salieron ellos 
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obligándose á sustentar los Jleligiosos y assf- 
. mismo la Sacristía dé ornamentos, cera, vino y 
azeyte; y assi éste Triennio nombraron Prior, 
El sitio del Pueblo es muy llano, y tanto que 
si llueve algún aguacero rezio, no corre el 
agua sino que se consume^ y assi es muy hú- 
medo; los ayres son muy sutiles, que cuelq.n 

• ■ 

al Pueblo por vna cañada por donde se sale 
á Vruapan, son dañosos. La gente es m}iy 
buena, y muy bien doctrinada y devota. Tíe- 
ne vna Iglesia de tres naves, con su retablo 
bueno de lo que acá se haze en la Provincia. 
El Convento es alto, muy bien acavado, él 
quál hizo el Padre Fray Sebastian González 
criollo de Pazquaro^ y la mejor lengua Taras- 
ca que en su tiempo huvo, y muy tabajadór 
en todo lo que le mándassen, como se vio en 
lo mucho que • trabaja en la hazienda de 
Taretán, y particularmente en ésle Conven- 
to, que aunque ze havia hecho algo quando 
él eiitró, por Prior, qon la bu^ha gracia que 
tenia pon los Naturales, hizo mucho, y conti- 
nuándolo en el Priorato, le faltó muy poco 
para acabarlo todo, y assi se le de ve á él todo 
e\ edificio, y el ^cavár ía nave de énmedio de 
la Iglesia que tiene tres. Tienen la Sacristía 

con los ornamentos necessarios, á cuya limos- 

Tona. If;— 6 
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□ maj bien; porque á mí me sucedió 
rOTÍDcial, j estando visitando aquel 
>, viéndole necessitado dí vn buen 
to entero para las Pasquas, llamé i 
des, 7 propuesta la necesidad, me 
)r arbitrio que ordenasse que todos 
os que tuviessen mulaa (que ay can- 
'a sus tragines) de cada muía diesaen 
i, y los que no fuesen liarrieros dies- 
eso de limosna para el ornamento; 
le bien el arbitrio, y no pesado, y 
, que se dixesse en la Iglesia, y que 

de salir k la tarde á recoger la limos- 
il P. Prior y Alcaldes, y con muy 
erte que recogí más de mil y cien 
llegué á la casa de vn Indio, que en- 
vn hijo suyo tenian quarenta muías, ' 
ó ochenta pesos, y veinte más porque 

tomado el trabajo, con lo qual y lo 
mes fueron dando se hizo vn muy 
no. Y viendo los demás Pueblos y 
le la doctrina de la sierra de lodas 
ceras; la suavidad con que se havia 
¡uel ornamento, me recogieron cinco 
s, para que en sus Pueblos se hechas- 
mentos, con que en aquel Triennio 

esta cantidad en sus Sacristías de 
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augmento, porque toda aquella gente es de- 
vota. 

Eu éste Triennio tuvo el Convento de Za- 
catecas vna buena dicha, de que tomó el há- 
bito de nuestra Eeligion Fray Francisco de 
•Jesús, señor que era de la hazienda, que lla- 
man de la Pastelera, veinte leguas de Zacate- 
cas caminando al Poniente, la quál rentava 
entonces dos mil pesos, y nos la dex6 con 
<*,argo de vna Capellanía en nuestro Convento 
•de aquella Ciudad. Era hombre de setenta y 
tres años, y vivió santíssimamente con el há- 
bito veinte v vno, como se dirá octavo Trien- 
nio de la Provincia donde se poiidrá su vida, 
por haver muerto en aquel Triennio. 

Ivase acercando el tiempo de congregar á 
Capítulo, y haviendo governado con mucha 
paz el Padre Fray Diego de Soto,*y hecho lo 
que pudo en bien de los ' Conventos, como lo 
recibió el de Valladolid^ á quien dio vn órga- 
no grande, y as^ímismo vna cama rica para 
^1 Santíssimo Sacramento, y á éste modo hi- 
20 bien á otros. Trató de hechar el Capitulo 
futuro, y señaló la Casa de YuríriapúndarOj 
y convocó para los 26. de Abril de 1608. 
Mas antes de entrar en éste Capitulo, es fuer- 
za tratar de las muertes, y vidas de algunos 



aay exempUres, que murieron en 
inio, que aunque feliz en la paz qne 
iié muy desgraciado por los maclios 
¡ron; y dexaado otros, trataré for- 
3 de quatro, á quienes agravarla 
' assimismo á la rrovincia, si los 
:n silencio. 



EL VENERABLE P, FF(, 



S 



FRANCISCO LÓPEZ- 



OLO tuvo de desgracia este Trienio en 



los muchos Venerables Religiosos, que 
perdió para au exemplo y epseqam^a, aunque 
los ganó en el cielo, para qufi. intercedieran á ^ 

M", Señpr por su augmentp espiritual, como 
<;reem9s qu^ Jo hazen. Comentó el Trienoio 
«11 el primer mes con la muerte del P. Fray 
Prai;i;CÍsco Lc^pez, y acabó el vltinxo mes con 
lí^ dpi P, Fr. Dionisio Robledo, Novicio que 
fué del mismo P* Yr. Francisco López, y am- 
bps .murieron en vn, mismo Oonvento.de Oui" 
sea^ donde era Prior el P. Robledo, y luego 
que entró en la Cas a^ sacó licencia pfira lies 
var alU á su Maj^atro, no para vivir mucho, 
sipo par^ honrairle ea su muerte, pues al me- 
i9urió. 
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rancisco López era Fortugnés' 
usó i la Nueva-España 7a muy 
demanda que en aquel tiempo 
& que passaban á las Indias, 
car riquezas con que bolverse 
llegado que fué le abrió N. Se- 
ira que buscase las del* cielo, 
bolviesse á la Patria celestial 
do lo de las Indias, aunque ea 
lavia mucha riqueza le parecía 
!e buscar lo que nunca puede 
)ios; y para hallarlo fuésse al . 
'. i*, San Augustin, donde era 
Diego de Bertavillo, gran sier- 
, que fué mucho tiempo Mae»- 
s, y dos Teces Provincial: pi- 
para lego; que quien de vera» 
scoge los medios mas seguro?, 
[a humildad. £1 Prior hallóle 
cidad en las pláticas que con él 
; era ya de edad, le pareció 
anto que no pudiesae ser del 
í dixo, que le parecía que po- 
Eeligion en estado de Sacer- 
pez se esclisó con dezir que era 
% estudiar y que aún escrivir 
A la sagon era obrero de 1& 
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Iglesia, que se hazia. vn Eeligiosb Sacerdote 
Portugués, y respondió el P. Prior, movido 
de la humildad que mostrava el P. Fr. Fran- 
cisco, que estuviesse algunos dias con el P. 
obrero, á quien le encargó que le'enseñasse 
bien á escrivir y algo de rudimentos; y que- 
riéndolo JST. Señor para Sacerdote suyo, le a- 
yudó de modo, que el P. Prior yista su habi- 
lidad, le dio el hábito para el choro: y vesti- 
do del, fué muy buen Novicio, y fué exemplo 
de los demás, procurando aventajarse á todos 
en el trabajo y en los oficios más humildes, 
porque desde luego trató de vestirse desta 
virtud. Professó con gran gusto de todos, y 
haviéndole dado estudios, estudió, y trabajd 
en aquello que le parecía bastavá para orde* 
narse, porque sus pensamientos siempre fue^ 
roa muy humildes de no admitir oficio, sino 
fuera de portero, enfermero, cocinero, y assf 
se contentó con Isaber medianamente. Luego 
que se ordenó trató de qite le ocupassen en 
los oficios que él havia apeteéido, como suce- 
dió, que fué portero, en el qual oficio descu- 
brió espíritu de oración y recogimiento, y 
assí le quitaron los Pi'éladoá de la portería, f' 
embiaron á estí^ Provinctia por Maestro de 
Novicios. Exercitó éste oficio assi en la Casa 



'^alladolid, como en la da Gtiadalaxarcc, 
era recien fundada, y en la vna y otra 
i crió Novicios de mucha virtud, y que en 
e adelante fueron grandes EeligiosoB. En 
e Guadalaxai'a, se vio líb. 1. capitulo 19. 
uadalaxara. En Valladolid, lo fué mucho 
ipo, y crió muy lucidos Bugetoa, como lo 
'on andando el tiempo, porque los procú- 
% fundar bien en la humildad y en la ora- 
1 con las demás virtudes. Nunca mandava 
s Novicios que hiziessen algo, sin que él 
'uesse el primero; si ivaná bíirfer la casa, 
ra ^1 Capitán con su escoba y cántaro en 
lano; que no ay tal enseñanza como la del 
i^plo á los ojos. Si ivan á la hiierta, él 
lo de más fuerzas cabala mié; de ladd^o 
lo que sobrava del cnofo y dé la oración, 
oqupaba en trabajo corporal; con lo qual 
ióío enseñaba á otros, sino que él. saliá 
fechado, é iva creciendo cada día de vir- 
en virtud; y era de modo, que la fama sá- 
uera del Convento, y enseñaba ¿ los ae- 
es con las virtudeg que en él vián, y- cre- 
a devoción para con el Convento, y amor 
todos coíicebian viendo sus hijos tan 
criados. M,ucho mas le siguieran, si qüí- 
i oyr de confession i los del Pueblo, por- 
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que allí mas inmediatamente fueran ensefia-' 
dos, mas nunca se pudo acabar con él, que 
fuesse Cohféssor de seglares; y escusávase 
con los* Prelados, diciendo que era ignorante 
y que no queria hazer yerrbs: respuesta que ' 
no admitía réplica. Alfinpasisésu vida crian- 
do Novicios, que fué harto servicio para la 
Eeligion, v siguiendo Comunidad hasta que 
llegó á viejo, y sé retiró á Pueblos de Indios: 
en éstos Pueblos vivió en recogimiento y ora- ' 
cion todo el restó de su vida, que serian ca- 
torze años, sin cuydar de ministerio, sino 
sólo del'choro y oración. El año de 1606, vi- 
vía eií CupandárOy en coinpiBkfiía del P. Eoblé¿ 
do, qtíé era Diffihidcir, y hávíendó salido • por : 
PVioí' de CúiseOy Id llevó consigo para régá-^ • 
láriós; y de allí á pódo& dias que haviá llega!^ 
do, le díó vna calétitura al párefeet' ligei'ét, ttfa» ' 
pkrá vtí viejo cómo él era valiente, pues le' 
quitóla vida nó lo fué; ycóñócielido sumuér*' 
té, recibió los santos Sacramentos cóni mucha 
ternura, y pássó de está vidia á la otl*a, como * 
vñ Simeón justó, líénó de dias, y con Ohristo 
en los brá5os, y quedó déspties dé difuntó 
muy hermoso, y Venerable viéjó, poique eii 
vida lo era, y se aventajó en muértte. Murió- 
¿veinte ochó dé Jimio de 1605. años, y ea- 



terrado en la Iglesia de aquel Con- 

virtudes de nuestro Venerable P. Fray 
isco López, por todo el discurso de bu ' 
ueron muchas, y muy patentes á todos, 
incipal que en él resplandeció, j que ae 
ró adornar con particular cuydado, fué 
nildad. Bien se conoció desde el princi- 
B BU conversión, pues á no dexarse go- 
r por quien se venia ágovernar (que es 
¡lado) él escogía el estado inferior de 
ligion, que es el de Lego, confessando 
dorante para otra cosa. Luego loa ofi- 
ue apetecía era de cocinero, enfermero, . 
:o, Alganas veces, probó la Keligion, y 
o Prior y era tapto lo que se inquieta- 
a aquel nombramiento, que no hay Cier- 
*avesado de Toa jara que ande más Íu> 
y, que él lo andava con el oñcio: dezia á 
, no me conoce la Religión, pues me ha 

Prior, no soy para cuydar de vn corrat- 
linas, ni de vn a piara de animales cer- 

y me haze Cura de almas; y estas pala- 
lo de melindre, ni de cumplimiento, ei- 
srando cpnlo dizen lágrimas vivas, y 
ado consuelo hapta salir de Valladolid^ 

le vino la nueva de Prior de Gitango, y 
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se fué á Charo^ á que el P. Fr. Francisca de 
Acosta fuera su padrino, para que le admi- 
tiessen la renunciación. Estos son buenos p»- 
drinos que se buscan para descargar la carga 
del oficio, y no los que se procuran para con 
su intercesión cargarse de carga tan pesada 
como Curaa de almas* No sosegó pues el sier^ 
YO de Dios hasta que le admitieron la renun- 
ciación. Y assí conocida su humildad, y cot»- 
goja para los oficios, nunca mas le inquieta- 
ron dándole otros, como lo hizieran por sn 
mucha virtud. Y no solo no admitió oficia 
de Cura de alma en propriedad; pero ni de ia- 
terin tampoco lo quiso ser, porque si se iva el 
Prior fuera de casa, aunque el companera 
fuera muy moijo, havia de quedar por Vicaria 
y élporsusúbdito, y esso ya era cosa destajada- 
del al Prelado. Desta humildad le nacia el na 
confessar Españoles, pareciéndole que havia 
de errar juzgándose por sumamente ignorante. 
A este propósito íne sucedió con él, que pa»* 
Bando por Cwpandaro^ donde era Convento, ful 
á su celda á tomarle la bendición, y haviéo^ 
dola tomado, le vi leer en vn libro, y le prer 
gunté qué libro era, y me respondió: éste e» 
mi santo Thomas y mi Theología, que es Pr. 
Zuis de Granada, que como tan ignorantej^ 
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Apénae lo entiendo: y respondió aaai, porqae 
en aquel tiempo era yo Lector, y qxiiso humi- 
llarse con aquel menosprecio qu« procurava 
Jiazer de su persona, en que como be dicho 
«ra nimio^ y cuydadoso de menospreciarse 
delante de todos. Y quien tan humilde era, 
«¡«rto es, que sería muy obediente á su li*re- 
lado, á quien lo era grandemente éste Varón; 
pues apenas le bavia mandado la cosa, quan- 
do estaba hecha; y aunque era amador del 
recogimi^ito, si le embiavau á dezir Missa á 
las Visitas, ó á, la labor á asistir á la sierra» 
«ra vn rayo en la presteza de ír á Ja obedien- 
cia 7 á todas las. cosas qué se le encarga- 
liaii. 

Ko era mucho, que quien se bavia funda- 
mentado tanto en la humildad, leTantasse en 
^to grande edificio, que assl se hace en lo ar- 
tificial, que según la,^profutididad del cimien- 
to, se animan los artifices á empinar los édi- 
fieios; empinóse nuestro bendito Padre mucho 
«ta la contemplación, porque los cimientos de 
la humildad eran profundos; y assí en lo que 
desrpiues de la humildad resplandeció, fué en 
¿ oración y trato con Dios. Siempre fué per- 
petuo chorista, assl en los Pueblos de Espa- 
iSoles, como en los de los Indios. En los de 
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Españoles de noche y de día, porque ifuera 4e 
su inclinación tenia oficio de JiCaeatro.de no- 
vicios que le obligava. En los Pueblos de lo» 
IndioS; aunque estuviesse solo siempre rezava. 
en el choro delante del Santissimo Sacramet]^ 
to, y luego se quedava en or#cion, donde se 
quedava transportado muchas veces, como lo 
testifican algunos Eeligiosos Oonventuales, V- 
no dixfo, que buscándole para vn negocio for- 
^osso se fué al choro y lo halló en pié, los 
ojos abiertos, y llegó á hablarle, y vio que no 
le respondió. Estúvose allí admirado hasta, 
que el bendito Padre le dixo con alguna ver- 
güenza, que qué hazia allí; y haviéndole di- 
cho á lo que iva, se salió dando gracias á N^ 
Señor. Otro Eeligioso havia rezado con él^ y 
acavado, quedándose en oracioa^e transporta 
de modo, que el Eeligioso que era mo^o, Do 
quiso salir -del choro sin su señal, como es 
costumbre en la Eeligion, y viendo que no 
hazia movimiento, le tocó el hábitp pidiéndo- 
le le hiziesse señal, y el siervo de Dios corri- 
do le átsó*. fúT qué no se á ido hijo mió? Pues 
quando sucedía ésto acabado de r^ssar, qué 
sería en Su celda- á puerta cerrada, . quando se 
' pbhia dé propósito á - hablar con Dios? Lo 
cierto és, que era grande estudiante en las. 
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«braa del F. Fray Luis de Granada, j muy en 
particular quanto á la oraeion y lición, que 
«empre se estava en su celda ocupado en és- 
to; y en tocando en la lición ó oración de Fr. 
Iiuis de Granada, en quien siempre leía vn. 
paao tierno, eran muchas laa lágrimas que 
^erramava, qu^ vellas en sus venerables ca- 
nas, parecian vnos aljofarea hermosos, y era 
muy de ordinario, porque tenia don de lágri- 
mas. 

Aunque sus penitencias no fueron extraor- 
-dinarias, empero eran las muy prácticaa, y 
^«e él havia enseñado á sus Novicios cosas 
que pudieran todos hazer, como eran traer ci- 
Sieios para enfrenar la carne, disciplinas quo- 
tidianas con que la tenia domada, y continuos 
ayunos. E^tas eran sus penitencias, con las 
guales traía su carne tan sujeta, que era va 
exemplo de castidad; porque él nunca salia 
■del Convento, sino era embiado y á cosa muy 
-ibr^ossa. En sus palabras nunca se sintió li- 
viandad: algunas veces en conversación que 
llamamos de Comunidad, hablando solia algu- 
■sio deztr algún chiste de palabras equívocae, 
que él tan^bien lo.reiá, sin saber si debajo de 
aquella palabra havia alguna malicia;y si se 
vladeclaravan dezia: Jesús miren por amor de 
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Dios las cosas del mundo, y es que el buen 
Varón era muy cencillo y sin malicia, y solo 

■ atendía á la letra, y corteza de la palabra, y 
no á la malicia encubierta. 

En quanto á su pobre9a, se dize todo con 

'dezir, que quando murió, noj^enia mas que la 
ropa que se vestía^ vn Crucifijo, y vna Ima- 
gen de la'Vírgen, cilicios, y disciplinas. Quan- 
do vivia no supo tener dinero, ni manijarlos, 
aquellos que son lícitos al vso del Beligioso 

• con licencia de su Prelado, sino que se con- 
tentava con lo que dá la Comunidad, y con 
aquello passó pobr.emente este mundo, hasta 
<lué nuestro Señor le dio en la otra vida las 
riquezas perpetuas. 
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El P. Fr. Francisco de- Acosta nació en 
Coria, Pueblo que dista dos leguas de Sevilla. 
Passó á ésta tierra caliente por el mismo tiem- 
po que el P. Fr. Francisco López, por los a- 
ños de 1555. Luego que vino á México trat6 
de buscar la vida; y en aquel tiempo eran re- 
cien pobladas las minas de Zacatecas, que con 
justa razón dieron gran bramido de riqueza; 
y como los que de;s:aban su patria y pacien- 
tes, es por esta, assí aunque lejos de México» 
trató luego de pasar á aquel nuevo descubrí* 
miento y ganar la vida. Llegado al Heal ha- 
lló, que una de las mejores haciendas que ha- 
yia, era la del Capitán Christoval de Ouate. 
hombre verdaderamente digno de memoria 
por su generosidad, por sus obras heroycas 
en la guerra, por los muchos y buenos hijos, 
que dexó en el mundo para honra suya, en que 
no me detengo, por no ser punto de mi His - 
loria. Acomodóse en esta hazienda, . y la ca- 
pacidad fué tan grande, que le hizieron Ma- 
yordomo mayor, que fué hazerle señor, por- 
que el dueño no asistiaen ella ocupado en la 
conquista de Xalisco, y en otras ocupaciones 
nobles, en que servia á su Magestad. Estando 
pues el Padre Aeosta, en esta administra- 
ción^, tenia vn amigo grande; y haviéodose 

Tom. II.— 7. 
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upo, le 'sucedió por permisión d¡- 
á Lamech con Cayn, que havíén- 
lo Cayn entre vnas ramas, pen- 
ra fiera, disparó Lamech vua íle- 
atravesó y mató; assi haviéndose 
hartado del F. Acosta entre vnas 
sando que era Yenado, que havia 
iquella tierra, le tiró vn pelotaso- 
. Quién podrá declarar el senti'- 
3 reciviría tu buen Chríatiano, y 
baviendo muerto tan sin querer y 
mente á su amigo. El sentimiento 
fué tan grande, que le pareció no 
L ley de amigo, si él también no 
a TÍda, y aunque no le era lícita 
atural del cuerpo, dióse muerte 
nciando el mundo, y muriendo á 
> en Eeligion. Euésse á la Ciudad 
y contando el caso al P. Prior del 
; N. P. San Áugustin, que era el 
[o, dtíclarándole que queria ser 
! aceptó para el choro, supuesto 
idad dispensaría en el homicidio 
o voluntario; y porque conoció 
iad en el P. Acosta. 
3casion (que las dispone Nuestro 
El mas se sirve) tomó el hábito 
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de N. P. San Augustin, por los años de 1560, 
poco mas ó menos, y como la capacidad era 
buena, y la ocasión de tomar el hábito tan' 
dentro del alma, trató de ser buen Fraylé, 
assi por lo que á él convenia, como por la 
satisfacción qne en buenas obras queria tu- 
viesse parte su buen amigo. Con este cuyda--. 
do creció en el Noviciado en todo género de 
virtud de modo, que era Novicio, y pareciá 
Maestro de Novicios en la edad, en la compo- 
sición, y en los demás exercicios. Y havién- 
dose cumplido el año de su Noviciado, con' 
grande gusto de todos le dieron la professsion, 
entendiendo (y no se engañaron) que aunque 
hombre, havia de ser muy vtil á la Eeligion, 
como lo fué» y veremos. 

Haviendo professadó aunque ya muy hom-^ 
bre, que sería de cerca de quarenta años, la 
dio estudios menores y mayores, juzgando' 
por la capacidad del entendimiento, que no 
le faltaría para los estudios: y assí fué porque 
comengando la Gramática con el continuo 
trabajo y el gran recogimiento que tenia, en 
que excedió á los primitivos Padres de la 
Provincia, (como adelante veremos) vino á 
saberla muy perfectamente, y mucho más los 
estudios mayores que dependen de mas dis- 
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curso; de modo que ea ellos vino á ser mas 
que mediaifo estudiante; j si continuara en 
ello» podría leer, y subirse en Cáthedra: más 
la Eeligiou considerándole tan hombre, y de 
tan buena capacidad para govierno, luego le 
puso en camino para este ministerio, y lo em- 
bió á esta Provincia, donde aprehendió por 
arte la lengua Tarasca y la comen9Ó á admi- 
nistrar, con gran fructo de los Naturales; y 
visto que pódia servir mas que de Ministro, 
trató de darle oficio. 

Al pasao acelerado que tuvo en aprehender 
estadios y lenguas, caminó la Beligion acele- 
radamente en ocuparle en Prioratos, por- 
que sin divertirle en otros oficios menores, ' 
luego que se ordenó, le dio oficios de Priora- 
tos, como son Xacona, Yuririapúndaro, y o- 
tros muchos; y viendo la buena querit& que 
daba, trató- de sacarlo más á luz, y á vista de 
ojos más cuydadosos, como son los Españoles, 
para que governándolos de adentro, exempli- 
ficasse con sus virtudes los de afuera; y assí 
le puso en Pasguaro, donde estaba la OatÜe- 
dral: de allilo pasaó á Valladoíid, Casa mas 
principal, y conáo madre de esta Provincia, 
en aquellos tiempos. Aqui fué dos veces 
Prior: la primera con gran trabajo porque 
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era Casa de Comunidad: la segunda no pudo- 
passar á delante, y rendido la renunció, y 
acertó bien, porque en las otras casas tratava 
con tres ó quatro Compañeros todos hombres, 
y los más amoldados á su estilo y modo; Jtnas 
en vna Casa de. Comunidad, donde ay tarie- 
dad de sugetos Novicioá, Choristad^ Séímá- 
nos legos, Sacerdotes mo^os, Sacerdotes vié, 
jos, pide .que el Prelado sea vn alma, y vn 
espíritu acomodado á toda carne, como pidió 
Mpyses á Dioá: provea Dios vn esplrtn (que 
era Prelado) acomodado á toda carne, para el 
chico, para el grande, para el hombre, para la 
muger, para el mo^o, para el viejo; porque si 
es ánima de solo cuerpo viejo, y flemático, 
que no tiene sangre, cómo será el alma de vn 
niño que le yerbe la sangre? Pues querer me- 
ter en clausura tanto á vn niño como á vn vie- 
jo, es violentar mucho las naturalezas: bien 
es enfrenarlos, mas no con tanta violencia, 
que rebiente la naturaleza y se pierda. San 
Pablo decia: estoy Hecho todo para todos, pa- 
ra que á todos haga salvos. Este grano de sal 
le fáltaya á nuestro Yaron, qué' no ay cosa 
tan perfecta en este mundo,, que no cojee de 
alguna parte. Y assí viéndose con tanta varie- 
dad de sugetos, y que nO los podia goverñar 
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corte, determinó de renunciar 
j recogerse á otras pequeñas, 
i con mónoa contradicción; y 
ió la Casa de Charo. 
la havia tenido otrai veces á 
nocia; y aasí de vna vez la es- 
létua morada, porque como es 
pocos la aprehendian, y asst 
istros, hasta que el F. Acosta 
a. ella su continua habitación, y 
engua de espacio: aasí lo hizo, 
I hombre, que tendría cerca 
la aprehendió tan bien, que 
¿ satisfacción; de los Indios, y 
í escrivió muchos Sermonea, y 
10 de vn Arte breve, de lo 
i todo lo "qual me aprovechó 
ihendí esta lengua, y hize Ar- 
ella, y Bocabulario, que (aun- 
i) me dio luz para preguntar 
te Pueblo se estuvo de assien- 
a buena doctrina, que plantó 
de San Gerónymo, el primer 
tuvo aquí, como se dizo Lib. 
[ P. Acoata afiadió mnchaa co- 
¡ continuó en la enseñanza del 
de loa Cantores, que fué una 
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de las mejores capillas que tenia la Provincia, 
7 con tal ayuda celebrava las fiestas solemnís- 
-simamente y con gran devoción. Tenia á los 
Indios tan sugetos como si fueran Novicios, 
teniéndole todos respeto de Padre, porque 
€n el largo tiempo vino á ser Padre de todos; 
y á quienes habia bautizado y casado, y assi 
le miraban como á Padre suyo. Mas no era 
esto, el mayor-espanto del respecto sumo, que 
le tenian, porque los pasajeros y viandantes te- 
nían tanta noticia de su virtud, que en entran- 
do en el Pueblo de Charo ^ se ajustaban á vi- 
vir bien; porque si sabia el siervo de Dios, 
algo en contra (y todo lo que era disonante 
4sabia) los llamaba, y reprehendía como si 
fueran sus Conventuales. Ellos admitían muy 
bien la reprehensión. De donde se infieren 
dos cosas, quán respetada era su virtud, y lo 
otro quán bien regido tenia el Pueblo y meti- 
do en ciütura, no permitiendo borracheras, 
ni disoluciones* 

Y quien tal traía el Pueblo, quál traería su 
Convento? Era vna Cartuja en clausura, no 
digo de puertas á fuera, sino de puertas aden- 
tro. No permitía que el compañero ó compa- 
ñeros saliessen de sus celdas, ni á la huerta 
ni al Clausiro. Al hortelano le tenia dicho. 



io que iba va Heligioso á la huer- 
:: Padre, no se va por aquí al clio- 
> sucedió que salió yna vez al 
7Íó en él & un compañero, (que no 
|ne estaba mirando los Santos de 
que oBtá pintado todo el claustro; 
:ó, qué hazla alH? 7 reapoudió, que 
Santos de la Orden, y él le dixo: 
que en su celdaley'era sus vidas j 
^msiera que todos tuvieran su es- 
empre se estaba enla celda; y aau- 
•nunca salía de ella para elgovier- 
1 poche antes preveníalo que se ha- 
el diaBÍguiente, y lo escrivia todo, 
la mañana daba la^ memoria al ña- 
lo executaba todo, y á la noche 
ita de lo heoho; y assí de dia y 
estaba en la celda orando ó le- 
en esto excedió ¿ loa Padres pri- 
nateria de clausura en la celda; y 
chlssimos libros, y todos los saar- 
se halla en la librería de C^mro^ 
'.olid, libro que no lo pasasfie, con 
librerías. Esta clausura y lección 
ueria que tuvieasen süs compañe- 
ipoflíble moralmetite hablando, y 
i se le mudavan los Conventuales, 
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por muy espirituales que fue^sen, y los Pro- 
vinciales se hallaban atajados en darle quien 
le acompañase; y nunca llega, á tener sino vna 
ó dos Conventuales, por la repugnancia que 
el Provincial halla va en acomodar la casa de 
Charo. 

Y no solo era rigoroso en la claiisiura, sino 
también eaLaob/servaiiciade laB^gla.y Cons* 
titucioneis, porque no hazia distinción de po- 
cos ó de muchos Fray les, sino que aunque^ hu- 
biera vno se havia de guardar la Constitucionr 
en primer lugar el choro lo seguía como en 
Casa; de Comunidad, e3:cepto que de noche á 
Maytines^ él solo se lebantava é iva al choro» 
y can^ya;á su tiempo el 7*^ Deum Imidamw^ 
y tenia enseñado que aquella hora se levan-^ 
tasse el Pueblo en sus Casajs, y rezassen vnas 
oraciones;. y havia noche que todp el Pueblo 
parecía vn choro de EeligiosQS. De dia los 
compañeros que havia que nunca subian de 
dos, ivan deade Prima hasta Completas, y los 
rtres dias de la semana tenia la disciplina 
de la Provincia, con sus Ps^lmos cantados^ 
aunque no huviesse mas de vn Keligioso que 
le respondieée, y á la hora que llamamos de 
la antiphona, tenía su oración mental como 
•se haze en las Casas grandes. En quanto al 



éctorio, baria de haver lición, aunque na 
víesse mas que un Beligioso ó él solo, y leía 
o de los indios que él tenia enseñados; y la 
smo era quando bavia huéspedes, hora 
>ran seglares, hora de otra Eeligion, porque 
la mesa no se bavia de hablar. Ac>ibada la 
nida, iva á dar gracias á la Iglesia, rezando 
Psalmos que ee acostumbran, y llevaba 
r delante & los huéspedes aunque fuesseu 
fiares; de modo que la ley de la Epicheya, 
ra él era supérílua porque nunca la vsaba, 
o que guardaba la ley como suena. T para 
i se vea quán puntual era en la observan- 
de todo, sacedla que quando predicaba ¿ 
naturales, como es lengua tan exquisita, 
querían salir los Españoles que no la en- 
,dian, 7 les mandaba que no se saliesseu, 
B también les predicaría, y les daba alga- 
doctrina en su lengua.Y vn dia sucedió 
3 vn Keligioso Chorista de otra Eeligion 
neniando el Sermón de los Naturales, se 
, á salir, y le dijo desde el pulpito que se 
uviesse rezando, que mejor estaría delante 
Santíssimo Sacramento, que no paseando 
¡laustro. De aquí se inferirá la libertad 
} tenía desde aquel lugar; de modo que 
indo predicaba en Valladolidt aunque fue- 
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ra en la Cathedral ó en otra Iglesia, si la doc- 
trina que havia de dar era necessaria, nunca 
la dejó de dar por respectos humanos, aunque 
fuesse contra los Superiores, Tnas veces si 
sufrían, como dicha de vn Varón Apostólico, 
otras veces como amarga no la podian tolerar, 
y se enojaban, mas el siervo de N. Señor nó se 
alterava porque otros se enojassen. Lo mismo 
le sucedía, quando fuera del Pulpito repre- 
hendía ó aconsejaba algo, que no atendía á lo 
que le havian de responder, sino á que con- 
venia lo que avisaba. 

En quanto á su persona (que todo lo referi- 
do es en quanto Prelado ó Predicador) era 
muy penitente en sus cilicios y otras disci- 
plinas particulares. En quanto á los ayunos 
era muy abstinente, y muchos años no' comió 
mas que vna vez al día, y lo que comía poco, 
y nunca comida de regalo sino tosca. Era 
muy pobre, con haver sido toda su vida Pre- 
lado. Nunca tuvo á su vso cosa de importan- 
cia ni de precio. Su vestido de jerga muy 
basta, y hávito muy estrecho, que parecía an- 
dar aníortajado en vida. Nunca vsó liengo. 
Su cama vnas tablas con vnas fresadas toscas. 
De aquí le previno traer su carne tan sugeta 
al espíritu, que ella estaba espiritualizada. 



100 

estaba de ñaca, que mas parecía sozn- 
¡ cuprpo que caerpo vivo; y assí era 
limo, no solo en la obra de que no dió^ 
muestra de^ser humano, ni aún en pa- 
. no solo suya^, mas ni de otro alguno, 
-a tan serio, que delante del no hayia de 
chiste humano, nj palabra ociosa ni jo- 
Para con ios pobrea era muy charitati- 
mas con los pobres vergonzantes. Ha- 
»un08 en Valladolid, á quiepes socorría 
Charo con grande liberalidad por ser 
1, y les embiava lo necessario para el 
to.ypara su vestido, porque conocía 
an virtuosos. A este modo hazia mu- 
imoBuas, en que mostrava su grande 
lad. 

razón que la Keligion hallaba para en- 
ríe BÍempre oficios (fuera de ser tan ob- 
ite) era por ser tan vtíl á las Casas, que 
él era tan concertado en sus gastos to- 
eobrava, y assi hechava en las Sacrís- 
ucha plata y ornamentos, como lo de- 
, los de los Conventos donde estuvo, y 
i de Charo, en la qual de vna vez hecho 
lamento que le costó quatro mil pesos, 
ciopelo colorado, y las cenefas "bordadas 
ija todas matizadas, el mejor terno que 
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tiene toda nuestra Provincia. El mismo aug- 
mento echava en las haziendas q'ue hizo de 
ovejas y de labor de trigo en el Convento de 
Charo^ y todo sin salir de la celda; porque co- 
mo en el siglo fué hombre de tan gran govier- 
no, assí lo disponía en la Eeligion desde su 
celda, y todo lo hazia y sa9onaba Nuestro Se- 
ñor, porque él hazia las causas suyas; que es^ 
cierto lo que dixo Santo Thomas: assí acude 
Dios á nuestras causas, como acudimos á láa 
suyas; y lo que dixo Christo Nuestro Señor: 
Buscad primero las cosas del Eeyno de Dios, 
y luego se os darán colmadas las cosas tempo- 
rales, conio le sucedia á este siervo dé Dios; 
que quien le via tan recogido y que nunca 
sália de casa, sino ei^a á administrar los santos 
Sacramentos, niinca llegaba á las haziendas, 
porque no tenia otro cuyadadro ni' oficio, sino 
el de María, y luego se vian augmentadas las 
haziendas andando en ínános de Indios. Y el 
augmento florido, como el que tuvieron los 
Conventos donde estuvo, y más el de Charo^ 
donde assi'stió por mas|dejveinte años. Tam- 
bién cuydaba de los|edificios, y hizo el cañón 
de la Iglesia de Charo y su Portada, que en 
quanto á la fachada es^la mejor de todas las 
Iglesias de la Provincia, y ella acabó y dedi- 
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año de 1603. Con estas obras que hizo 
Casa, de modo, que á lo descubierto era 
Maria á los pies de Christo postrado 
«re, y á lo disimulado vua Martha solici- 
cuydadosa. 

ra crisolar N, Señor la virtud de este 
:>, quiso que é. los vltimos dias de su vida 
sse alguu trabajo, y aunque al parecer 
á de cortarle pié ni mano, fué empero de 
titud, que es el vicio que mas lastima á 
na, pues aun el mismo Bies manifiesCa 
entimiento en el principio de la profe- 
t Ysaias. cap. 1, diziendo: Ciñe hijos, hon- 
y ellos me menospreciaron, y se levantaron 
mi Este sentimiento pudo tener nues- 
ten Yaron de sus hijos loa de Charo, 
le vna vez havia estado con ellos mas 
inte y dos años, sin otros Triennios que 
)a y salía en el Pueblo por Prior, de ar- 
! todos eran sus hijos de bautismo, de- 
nonio, de confession. Pues sieudo assi 
s havia criado, y puesto en estado y ofi- 
:omo era rigoroso en no sufrir desórde- 
nos Indios alentados havian desmandá- 
n la borrachera que él aborrecía mu- 
aviánlos castigado, y trajaloa muy á la 
le BUS Fiscales, y como se vian tan se- 
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guidos para que no se emborrachassen, co- 
men9aron^á inquietar á otros diziendo; que 
era insufrible el Prior y que los perseguia min- 
cho, que seria bien hechallo del Pueblo, por- 
que havia muchos dias que estaba en él; y co- 
mo es gente fácil y novelera, luego vinieron 
en ello los Principales; y todo fué permission 
de Dios, para que no. confiemos de hombres; 
que si alguno pudiera confiar en otros, era el 
Padre Acosta en sus hijos, como quizás lo 
pensaría, pensando christianamente, y para 
desengañarle, permitió esta conspiración, que 
se jüntassen todos, y hecha vna petición de su- 
cabega y acuerdo, llévanla al Corregidor, en 
que le pedian hechasse al Prior del Puebla, 
que era muy rigoroso y havia mucho que es-r 
taba en el Pueblo. El Corregidor quedó fuerit 
de sí, viendo aquel alboroto é ingratitud nun- 
ca pensada; y juzgando ser effecto de alguna 
borrachera, riñólos diziendo: que qué locura 
era aquella, que si sabian lo que pedian, y 
contra quien pedian, y ante quien pedian, que 
él no podia hazer cosa contra el Prior, sina 
hecharse á sus pies; y que cómo no reparaban 
que era su Padre, y que era vn desatino lo 
que pedian: quietólos y despidiólos, pensando 
que havian abierto los ojos á su yerro. Salier 



* 
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,y los insistidores y atizadores, toi 
consejar á los demaa, que ellos ihíb 
en á la celda del Padre Prior y 1 
. petición, 7 mandassen que se fueasc 
e tropel, j entrando en la celda e 
.or les preguntó qué havía aucedidc 
n con tanto albólroto; respondieroi 
se aquel papel y lo cumpliesse. Ijey 
mtado del atrevimiento, loa procurt 
aas levantando mas las vozes. él co 
terdo quiso dar lugar á la ira; aaliá» 
a y embió á llamar al Coriegidor, a 
el companero Frayle que allí estabí 
del Convento los Indios, y el Cor 
rendíó & los que eran eabegas de 
ínas el buen Ministro espantado di 
ngratitud. no quiso averiguar por s 
ración sino que de ello dieron avÍ8< 
cial> que era el Padre Fray Pedrí 
que andava visitando la laguna di 
el P^re Acosta se fué á Santa Ma 
i de Valladolíd, y de la misma len 
[uales lo admitieron, y regalaron co 
re suyo, admirados del atrevimientí 
Charo. El Padre Provincial al pan 
po Ja novedad, vino á Charo, y con 
i todos en la Portería como era tai 
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^ran lengua» les hizo vna plática muy linda 
de la ingratitud que hayian vsado con su Pa- 
^e, 7 ellos muy tiernos comengaron á llorar, 
declarando quienes havian sido zizafiosos, que 
estaban pnesos. Mandóles que luego fuessen 
por su Padre, ¿ quien escribió el mismo Pro* 
vincial que luego viniesse. Fueron muchos 
por él: y sabido otro dia que venia, se juntA* 
roú todos é rec¿yiirle» y salió el P. Provincial 
á recebirle á la Portería, y todos tiernos del 
«ucesso se abragaccn, y él pidió perdón para 
los que bavian errado al P. Provincial y al 
Corregidor con aquellas palabras; Pater dimi- 
ite illoa^ quia ne sciunt quid fadunt. Matth. 20 
Padre perdónalos, que; no saben lo que hazen. 
Y assí por su ruego se mitigó la pena de los 
alborotadores, y todo quedó sosegado y en 
paz. Toque fué éste, qi^e á la partida desta vi- 
^4a le dio N. Señor al siervo suyo, para purga- 
torio de sus defectos, si havia algtt];io& 

Acabado el Priorato, que fué el vlt^mo que 
tuvo; siguiéndose el segando Capitulo, y se¡^ 
,gunda elección d^ Provincial, que es el ei^ 
que estamos, en el qual fué electo el P. Fray 
Piego de Soto, y N. P. Acosta fué electo en 
Diffinidor mayor, tjató como Diffinidor coi^ 

los Padres del DiJSini torio, que en el Conven* 

Tom. II.— 8. 
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iiago Vndameo, á la halda de aqnel 
lue cae al rio, que a.j vna xaxxj linda 
mucha arboleda y bosque, se hizies- 
rmo ó Heremitorio, para que los Iteli- 
le quisiessen se fuesseu allí á cok- 
)u: todoB penaamíentoa sautos, nací- 
grande espíritu y recogimiento; más 
presente á propósito para el inten- 
3 estaba el puesto muí cerca de Va- 
iel camino real, por las quales razo- 
m de tener mucha inquietud los He* 
Y si como buscauan Heremitorios, y 
, buscaran Casa de Eecoleccion y de 
ia perfecta de la Eegla, y Constitu- 
ver el pensamiento iva más derecho; 
a vn Convento, si vno quiere estarse 
a celda, de ella haze Hermita y de- 
acude á los actos de Comunidad, que 
io es lo más perfecto que vn Frayle 
ís siempre vive en obediencia en to^ 
i obra. No tuvo effecto el'desseo del 
•orí; y en quanto á N. Señor no qne- 
premio, pues ya se le acercaba el ña 
a. 

ismo año qué fué el de 1605. llegán- 
tfissas del Aguinaldo, y siendo Con- 
^e Valladoiid, se subió á la Visita á 
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cantar las nueye Miasas, y cojpp. aquellos 
Cantores son los que cantan en e].,. Con vento 
de,Valladolid al amanecer, para hav^jr de ve- 
nir á tiempo, y cantar antes allá otr^ Missa^ 
^ra fuerza madrugar mucho, y asi el siervo de 
Dios se lebantava á las tres de la mañana, y 
conio el tiempo era de Invierno, y la hora tan 
de mañana, el Pueblo frió y la edad mucha, 
que paseava largamente de ochenta años, dio* 
le vna calentura que le obligó 4 bajar al Con- 
vento, y el Médico ordenó que reciviesse los 
santos Sacramentos, los quales recivió con la 
ternura que los administró tanto tieihpo, y 
con la devoción que dezia Missa siempre» y 
assí se fué al Cielo á acabar las Missas de A* 
guinaldo, y recevirlo co^ las bueüas Fasquas 
de mano de la Virgen Sahtissima y su Bendito 
Hijo. Murió á veinte y tres de Diziembre, y 
le enterraron la vispera de Navidad, concur- 
rieron á su entierro todos los vezinos de la 
Ciudad, todas las Religiones y Cabildos, per- 
íodos lo tenian por Padre, y por Varón Apos- 
tólico y justo, y esto no en su muerte, sino 
por todos los dias de su vida. Confirmase lo 
dicho, con que veinte años antes, estando pa- 
ra morir el P. Fr. Alonso de la Vera- cruz le 
escrivió vna carta de su letra, en que le pe* 
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mente, que pues havian sido 
irnos en la vida^ en la muerte 
n suB oraciones. Y pues vns 
el P. M. Fr. Alonso de la Vera- 
ora le escrivió tal carta, señal 
;on la opinión de tal, desde que 
I. Su vida faé como se ha dicho 
minando por el camino llano de 
,; y assi espero en N. Señor que 
ió sus muchas j singulares tít- 
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"% #INO tan presta y -en l)revé la muerte del 
Wi Jb*. ]Fr. Jo^iu Mpntalvo, qijie parece que á 
porfía q^iprija llevar la delantera al F. Acosta 
en la c^^rrera, porque apenas oyó la nueva de 
que era muerto, quando d^jó el Priorato en 
qua estaba, y se dispuso p^ra morir, 7 con 
poco achaque passó desta vida á lá eterna, en- 
treteniéndose la Frovidenoia en llorar la falta 
de los trpa Padres Yeqerables, queen espacio 
desbreve tieipipo bayia rperdido en la tierra, y 
ganádolo^ en el cielo, donde los tiene para su 
amparo., \. ,- 1 \ 

ííació el P. Fn joarU de Kontalvo, en va 
Pueblo de la Bioja llamado Leza, dos leguaSr 
de ifliogrofio. Sus Padres fueron, Hidalgos, y 
fué sobrino del sefior Don Pedro Guerrera 
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lignissimo de Granada, cnya san- 
1 charidad j buen govierno, re- 
escrita eo historia mas copiosa, 
ente que esta mía: N. SeQor des- 
^un curioso que la saque á laz. 
Lr^obispo crió en su Palacio al P. 
MoQtalvo, con otros Bobrinos has- 
atorze años, no como algunos se 
os- Palacios con regalos demasiar 
bolturas, sino como en vn Semi- 
ígio, donde muy de propósito ae 
'irtud; y así nuestro devoto Pa- 
lia haverse criado no solo en Pa- 
i entró hombres, según tenía ven- 
)s á cosas del mundo hasta en las 
sillas. Cumplidos los catorce años 
señor Aa^obispo á Salamanca con 
Capellán, que tomó casa con ór- 
r Arijobispo, y con vn arancel de 
i' vivir en ella, llevando y bol- 
Lgo á los niños ¿ las escuelas; la 
imaban los estudiantes: Noviciado 
I. Con tal recogimiento, ycuyda- 
Itán'füó juuy lucido el logro de 
en particular los del P. Mon'talvo; 
lu'casa. á vn Monasterio haviá'po- 
ioirque todo era Eeligion, trató de' 
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tornar tíábita en el Convento da N. P. San 
Augustin de Salamanca, que es la casa de ma- 
yor santidad que tenemos en España; j ha* 
'viendo alcanzado licencia del señor Argobis-» 
po, lo pidió al Prior, él qual no sólo se alegró 
<[e dárselo, pero no lo difirió tiempo, cono- 
-ciendo la virtud del moyo, y la gran loa que 
«ntre todos los estudiantes, y assi con gran 
gusto sé lo dio. 

No i^ué necessario hazer muchos ensayes en 
el noviciado para amoldarse á- la vida Eeli- 
giosa, porque no parecia havia mudado estado 
«ino que continuava noviciado, y que lo ha- 
via tenido todos los dias de su vida, porqua 
no parecia mogo deste mundo, sino de los na- 
<;idos con innocencia, assi fuó vn Novicio Án- 
gel; y le dieron la profession con esperangas 
de que haviá de continuar con aquella censir 
Hez en que le havia criado. Luego que pro- 
fessó le dieron estudios, y fué fácil el salir ^ 
muy aprovechado, porque no tenia otro en- 
trenimiento, ni' se divertía en parlas, y assi 
¿ vista de tan grandes estudiantes, fué él vno 
de ellos. Y haviéndolo ordenado Sacerdote, 
le dieron que ley^sse Ar tef§^ y THeología, en 
Xerés de la Frontera; que én aquel tiempo era 
Tna. la Provincia de Andalucía y Castilla, 
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k vnioa que Be hizo de ellas» havien- 
ido antee divisas. Leyó en oarso con 
hcioa áe todos; mas el siervo de Dio» 
iTtí tan encogido, 7 apartado de bolU- 
le^peció que se amoldava á sn uatu- 
le las l^iAs, y por huir el ballioio qn» 
iionsigo; y assimiamo por haver oydo Uk 
idad qae havia en esta tierra de Uini»' 
ara las nuevas plantas en nuestra sao- 
trató de pasear á efeta. tierra en ocasión 
P. If . Yera-craz bosoava en Bspañft 
eiNionas. para t&aer copsigo. Alegrosa 
imente de saber el intento del F. Moa-- 
y entre otros muchos y buenos quatnit- 
I fué el de menos cCmeideracíon éste- 
''aj-on, y assi paiaó á esta tierra el sA^ 
2. 

'. M. Fr. Alonso de la YeraCruz, siem- 
ró á esta Frorincia, y assi d&loB mejo- 
^etos que traía, escogió algunos tales 
ita Provincia, y entre ellos, fué el Pa- 
mtalvo, él qual luego que llegó ¿ la 
cía aprehendió la lengua Tarasca, para 
trsé en lo que le haTi&'traydo á la tier- 
lera ayudar ¿ las almas para el camino 
lo. En este exerclcio ae, ocupó con muy 
UBto, hasta que. le pareció, á U Religión. 
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qi}6 ]>0/oe^itivlia da su ayuda en la Cáthedra^ 
maa que ea el mimaterio, para ioqual n^ falt- 
tab£(n otros» y no havia tanios para enseSar 
Y tOfii&^xk^ bavia de enseñar juntamente vir- 
tud. MatidáríOole leer en Tiripetio Artes y 
Thieologia, //.aunque no era aq^uel exercicio^^ 
del %ue gxi9t^ba,'por la obediencia dexó el 
g^Ao ilek la administración j acetó el de la 
Lei^í^urai la qual exerció hasta. que dio fin at 
cu^rao, ensebando no menos virtud que letras^ 
pf^rque parecía en su trato y conversación,., 
que le^havian hecho Lector para enseñar los^ 
«^utendíiD^ientos, y Maestro de Novicio» para 
Íj^jS^aman:- las voluntades en el amor de Dios^ 
y dest/of trata va mas; y assí acabado el curso», 
no le quiaierou continuar en aquel exercicio 
sino que sirviesse á la Eeligion en oficios de- 
Prioratoa. 

Hiziéronle Prior de Xacona^ y fué notable 
el sentimiento que hizo, juzgándose por in* 
digno, y conociendo su encogimiento y que 
no era para mandar; trató de renunciar el 
oficio: y passando por Santa "Eé para ir á Mé** 
2rÍGO, dióle desseo de ver Bquel Venerable Ya** 
ron Gregorio López que vivia allí en recogi- 
miento, descubriendo nuevo camino y modo 
de vivir para el cielo; si bien no acomodado 4:. 
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todos, por ser de loa mas singulares qae 1 
havido en la Iglesia, como se vee en diversc 
libros que han escrito sa rara vida. Vio á é 
te siervo de Dios el P. Kfontalvo y haviéndt 
le declarado que quería renunciar el Frión 
to; 7 sabido, que do solo no lo havia procun 
do, sino recibido contra su voluntad, por ae 
muy encogido, le quietó el Varón Gregori 
López diziendo: que obedeciease, y qae quan 
do no sirviesse sino de evitar algunas ofensa 
de N. Señor aunque fnessen leves, servia mu 
cho á Dios en ser Prior. Con este consuelo 8 
bolvió y prosiguió en su oficio, governandi 
lo mejor que podía su Convento, y admiaia 
trando á los Naturales de aquel Pueblo, y ; 
los Españoles que allí havia; y también iva 
predicar & los de la Villa de Zamora, que es 
tá media legua de Xacona, donde es tradicioi 
y cosa muy assentada, y sabida lo que le su 
cedió á este Varón con el demonio. Iba vi 
dia de Pasqna de Espíritu Santo i predicar t 
los Españoles de la Villa, y passando la paen 
te del rio, vio de la otra parte de la puenti 
Tua India bien vestida; y en lengua Taras 
ca le preguntó qué dónde iva? El le respon 
di6 que á predicar á los de la Villa; respon 
dio la mnger, que ae cansaba en valde, que nt 
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era l^ien oydo, ni hazia fruto^ y que assi lo . 
mexor era dexarloe. Bespondió el Fadre, hi-* 
Ja yo hago mi oficio, y Dios les tomará á ellos . 
<]^uenta de lo maíl que lo haa^n. Beplicó la In- 
dia algunas bachillerias, de que hazia mal en. 
endurecer mas á los duros, y dezir algunas ' 
herejías y blasfemias: y espantado el buen 
Varón de oyr semejantes maldades á vna mn- 
ger, hazíéndose cruces dixo Jesús: á las qua* 
les palabras desapareció el demonio, dexan* 
do los rastros que él dexa; de lo qual admira- 
do el buen Yaron de DioS; dio gracias á N, 
Señor del buen suoesso, y mandó poner vna 
Cruz en el lugar donde el demonio se havla • 
aparecido, en mémoris^ deste caso, que ha 
quedado en la da todos, corriendo de padrea ; 
á hijos. . "* . 

Acabado el oficio de Xaeona^ le dieron otroa 
no tanto por lo que trabajava, qqe tenia vn. 
espíritu muy quieto, qunato por el exemplo 
que daba. Entre otros Prioratos tuvo el de 
CuiseOy Convento ya acabado, y estando admi-r. 
nistrando á aquellos Indios, le sucedió yn ca^* 
so prodigioso y fué que en la jurisdicción de> 
Guiseó, andaban dos hombres estrangeros que 
llaman mercachifles, estaban mal amistados.; 
Hcon dos Indias del Pueblo de Cuiaeo-, y ^ con 
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ndalo: £1 F. Montálro Uamó á las 
s repreheodió y amenazó que .la» 
stigar ai admitían aquellos hom- 
i amistad. Lo mídoK) hizo á los 
AS quando el vicio está Wk su pon^ 
1 ausencia, no &j Otro remedio pa- 
assí picada; bolvieron otra vez «I 
X mal exemplo, de modo quo le 
:io al Trioir hazu-fllgun castigo, 7 
el ordinario, que es que el Fiscal 
corto loa cabellock Lnego qua lo 
I los mercachifles, propuBÍ«on en 
de vengarse, y e«peraro& ocawni 
üonventuailea huvieaaen ido á laa- 
zir MÍ8Ba« y por la mañana entra- 
»lda, que se est^aba vistiendo para- 
7 llegando á él le dieron de em- 
chando maüo á dos cuchillos, 7 
lo de muerte, por lo que havia he- 
Indias, diziéndole que de zelos lo 
ipdrqueeran aua mancebas: á lo- 
1 Varón cob oensiUez grande les 
! engañaban, porque nunca havia. 
oger; 7 á las vozes se juntaron al- 
ie, de cuyas mfuios se eseaparon; 
3e las de Dios, porqne de alU ¿ 
istando vn día el vno en Cupanda- 
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rOj y el otra en Chueandiro no lloviendo bi%o 
oareno el cielo cayeron dos rayo9» vno en Cu^ 
pandara j otro en Chueandiro^ que cada vno 
knató al suyo; y todos quedaron ef^pantados, 
atiribuyendo á milagro el sueeflso; porque e$L- 
tandamos como castiga Dios las descortesías 
haohas contra los Sacerdotes, y mas si los 
-atrevimientos son por e:5er citar bien su oficio 
quitando las ofensas de Dios Nuestro Señpr. 
Eué también Prior de Yuriríahpúndaro^ dos 
veces, y ambas en Comunidad, á la qual aga- 
mia puntualmente siguiendo choro y jefeqto- 
rio vniformementecontodoslosBeligio^os. La 
primera vez acabó todo el Triennio, y en él 
hizo muches augmentes* £u la Sacristía h^- 
^hó vd terno de tel» blanca; pu0O en el Sitgdra* 
rio Y'^/ cofre de plata^ para el , Santissimo Sa« 
cvamento que le costó mil pesos> sin otüas 
muohas casullas que. echó en la Sacristia. As^ 
' .8imisn|0 hizo vna hazienda de Muías de^de 
^*4ius principios: y aunque es t verdad que el 
aiervo de Dios, por su enoogímienjbo, no Imi^ 
esto inmBdlatam^nte« porque para cosik de 
MarAháno tenia; empero su Frocuradoa? que 
era.el P. Fr. Gregorio Bod^iguez^ de qui^n 
ihablamos arriba cap». 3. lo disponía y or4en»- 
im con su voluntad. La segunda ve;; que fué 
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mismo Convento, donde yo leía < 
Artes y Theologia, ya como tu 
' viejo no podía pasaar con la carj 
tó de renunciar. Las causas qne 
le comunicó, todas de poca impt 
que en otro sugeto no pesavan t 
i suB omliros como ya cansados | 
cho, y lo cierio es, que le inspira 
se desembarazase de cuydados, pe 
lercaba la muerte, y ajustasse i 
leí debe y ha de haber, aunque c( 
lar la quenta á Dios; y assi con I 
»n instó mucho eu que le admitiess 
iacion, y el ProTÍncial aunque ce 
Luutad, la aceptó, y que se fuesse 

Convento de Cupandaro^ casa 
■ regalo, y donde era- muy qnerii 
turales, de quienes ántds havia ai 
[inistro. AHÍ se fué y trató stJo 
8 de oración y meditación; y dent 
iempo que estuvo allí, quesería ' 
>, le dio vna calentura, al parecer i 
)Oca importancia, y al suyo: mortí 
s santos Sacramentos, y haviéndol 
30U mucha ternura, dio su alma á i 
!on la paz y mímsedumbiíe que h 
». Murió por los vltimos de Tebra 
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de 1606. 7 está enterrado en el mismo Con^ 
rento de Cupandaro. Murió de mas de sesen- 
ta años, y pudiera vivir mucho mas según la 
quietud y paz con que passava, mas era de 
complexión delicada, y assi no cumplió se- 
tenta años. 

Sus virtudes fueron muy notorias al mun- 
do, y en las quales no se dudói porque muchoa 
con el natural que tienen sagaz, y de cautela 
encubren muchas veces las passiones que tie^ 
nen los hombres; más éste Eeligioso Yaroa 
era de vn natural tan censillo, tan sin doblez 
que parecía vn Nathanael; de quien dixo 
ChristoRedemptor N. en quien no haviadolo, 
fraude, ni engaño; y assi era nuestro Eeligio- 
so, lo que tenía en el caragon hechaba por la- - 
boca, y nunca hecho por ella palabra de lir 
sonja, y que no la sintiesse en el coraron co- 
mo la dezia; y assi á cada vno con mucha cen;» 
sillez le dezia lo malo, que á él le parecía que ~ 
tenia; y si le contavan algo, que á él le re- 
pugnaba, dezia con gran llaneza: essa es muy 
gran mentira. Y con esta censillez platicava 
con chicos y grandes, con seglares y Fraylea; 
de modo que le llamaban: el llano, porque de- 
zia todo lo que sentia; y para que se pruebe 
esta llaneza, contaré lo que le sucedió con v- 
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nas seSoras Eupañola» de runrúapúndn 

Yendo jo por »a compañero el dia de aña i 

-»o, doB mese» intes que muriease, no les ] 

vía dado las Paaquas, aunque sus maridoi 

laa havian dado, á él estaban quejosas, y yo 

representé la queja, y le pedí las yisitasse 

año nuevo; por ser Prior, j ellas las mas pr 

«ipales del Pueblo, que eran nobles de sujo 

»o pobre», sino señoras de baziendaj lo qi 

presupongo para el suoesso; yo le peranadi 

que les diesse los años nuevo», y ful por 

«ompañeroi 7 quisso la desgracia, que estav 

juntas en visita quatro ó cinco de ellas, y 1 

viéndola» saludado, ellas propusieron au qi 

ja, de que lodos lo» Priores passados laa 1 

Tiaa honrado vi»¡t4nd.,la8, y que solo él i 

Ushav¡aheehoBec.,«l. Eespondtó: todo es 

«ñoras es^vanidad. y yo en Vmds. conside 

1. vanidad del mundo. Vn. de ella, la m 

ladinadiio: pues, que haya V. P. en nosotr 

para considerar la vanidad del mundo? El re 

pondió q„, todae. tienen Don, y todas son p 

•brea Ella» se corrieron de ambas cosa, i 

Jiiendo, que el Don lo .nereciaa por su nobl 

ía, y que nunca lebaviau pedido nada, pa, 

Uamarla. pobres, iocomo Ja, vi apasionia 

-ae levanté y diie: vamonos P. Prior. T hi 
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Tiendo Salido le diza: qné & 
acuellas razones? y él me dij 
*Ake yo, que no ;3ea verdad, 
no fty. gente de Don, sinx» soi 
to, ó dé; Titulo, y conoció aq 
ra, y no lo que po.r acá se vs 
lilegito y varrip. Y, no sólo ci 
«tro oado le s^^edió con vn 
Harcjos Gnerr^ro, Alcalde de 
4aá'dB Mésico, qVie lo emb: 
£eál, á.vn caso gr^ye de vnoi 
^ae havian sucedido en es 
traía la Acordada, y obrando 
virtud de ella, havia mucbas 
- se.ias referían á él, como á 
quál el Padre bendito sentía i 
quería ir á ver á ValladoLid, b 
Itólosseto mandaron; yobedec 
y luego á las primeras razón 
dióle e! Don Marcos queza d< 
viesae visto al cabo de tantos 
viari apartado de. España. Y > 
tampoco viera á Vmd. sino n 
mis Prelados, porque nuestro 
jobispo no nos crió carao Vm 
gran ladrón y juez iníquo, co 
cia aclama, y yo estoy, avergó 
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Üorte, se quedó «sombrado de las mi 
le dixo; qué díze Padre? Bespondió, 1 
la la Provincia dize j llora; el Alcald 
.e le quiso itatisfacer, y él le dixo: » 
que todos dizen, fandamento tiene, 
lue no aprehendimos esso en casa i 
> Tío; 7 con pocas más razones que e 
leapidió y no se vieron más. De esti 
essos, te puede inferir la llaneza « 
, 7 de aqui se colige, que no era hoi 
jlado ni que encubría ni disimulan 
es del alma, sino que todas las mas 
, 7 assi toda su vida fué muy pateo' 
, Diremos algunas de sus virtudes, 
'incipal que en él resplandecía, ers' 
liento. Nunca salía de su celda, ni t 
versación con otro, sino era despni 
er, lo que llamamos Communidad. I 
i siempre leia, meditava, ó orava, yit 
recogidos sus. sentidos con la poi 
;:on que tenia, que estaba atentisain 
.0 divino, y al sanio sacrificio de 
la qual dezia todos loa días con mucl 
n. Solía caminar con vn Crucifixo t 
os, y allí Ilebava su libro que leia, é 
I libro que leia, y se iva e'evando Ci 
5 recogido todo interiormente. Desi 
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recogimiento le provino, fuera de la ajudade 
N. Se&or, el ser tan casto, qae en Bus pala- 
bras nunca se oyó alguna ni aun por chiste 
dicha, que oliesse á libiandad: Siempre se tu- 
vo por cierto, que havia sido Virgen, como él 
con censillez lo dixo á aquellos hombrea, de 
quienes hablamos arriba, y los Beligiosos que 
le administraron los santos Sacramentos, lo 
testificaron, y su vida lo acclamava. 14'unca 
visitó á mugeres, aunque tuviesse obligación 
por via del oficio^ porque nunca se ató á leyes 
de vrbanidad, ni policía, como vimos arriba; 
y,assi ni salía del Convento, sino era á admi< 
nistrar los santos Sacramentos. En quanto á 
la pobrera, murió con lashalajas de vn Novi- 
cio, que no tenia mas que vnos libros, que le 
e^an necessarios para su profession de Lector 
y.Predicadori y destos no muchos, ni ccaí va- 
na osteniacion. En la obediencia era muy sin- 
gtilar, porque aunque las cosaá le repugnas- 
Bén mucho, si sabia que las mandaba él Pre- 
lado, las ponía luego por obra; de modo, que 
toda su vida fué una virtud fundada en lindo 
natural, que N. SeBor le dio, y se lo propor- 
cionó en el cielo. 



fi^ FRAY DIONISIO ROBLEDO 
•ito de la Provincia. 

¡HO agraTÍáramoa á la Provincia, s 
lasáramos al Capítnlo siguiente, aii 
moría de vn hijo legitimo suyo, d< 
3Íbió mil bieneS; quando yiviÓ, j fu' 
ira que los demás se animen; que s 
no digo todos) hizieran. lo que él hi 
jrvicio de la Provincia, ella fuer, 
is mas ilustres de toda nuestra sagra 



P. Fr. Dionisio, natural de Seyilíí 
iss¿ ¿ esta tierra, y en la misma ni 
J á esta Provincia, y vivió algún tiem 
Ciudad de Pazguaro, donde abrió lo 
■íitó de dexar el mundo, y tomar t 
3 nuestra Orden, él qnál recibió en 1 
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Casa de Valladolid, que p 
jo legítimo de la Provincii 
de Novicios el P. Fr, Fr 
quien hablamos arriba, y í 
Novicio como hijo de tal J 
Conservó siendo profess 
na que havia aprehendido 
assí estudió muy bien, y c 
dios que le d¡ó la Religión 
mente con elloR; más lueg( 
donándose, le puso á que a] 
gua Tarasca, péiA que Mlri 
cía, la qiial aprehendió mu 
do la buena doctrina qne 
Noviciado, antea conserví 
crecía en la edad, y se lie' 
TÍcios; en epeclal le amafe 
Fr. Qerónymo Morante, c^ti 
no y dirección corrían las 
cia. Y assi aficionado de si 
tia, en vn Capítulo de la 
na, donde el P. Morante sal 
año de 1590, le dieron la 
Diffinítorió, para qiie di 
de Michoácan; y nombró j 
to, al P. Fr. Dionisio que < 
y ocho años, y se admiraro 
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n Priorato qne tenia lo que oy so: 
ratos; el F. Morante confió mucb 
i de sacar tle la atlmiracion, y qn 
9 havia de manifestar, ^ae do hí 
or que le tenia, sino cobocimient 
lerecia; y asi sncedió porque hiz 
tmo 01090, sino coHio un viejo e 
como moQD en el trabajo, porqa 
. dormitorio, qne hoy tiene la ci 
raa oficinaa; hecho mucho en la si 
EO en la Iglesia; lo qne ningan &■ 
} (annqne de más edad) no kabi 
i quedó muy vfano el F. Morante 
el Capitulo siguiente de 159; 
<r Diffinidor mas antiguo, y po 
le bieu qne baria trabajado e 
adelantó y puso por Prior en Yt 
rv, con Comunidad. Este adelanti 
ó mas admiración, porque la eda 
rrido mas que tres años, y teni 
lo, y la Casa la mejor de la Pr< 
Liendo á esto, que le dieron esti 
[e en el Frior doblado talento, t 
governar la Casa con gran Kel: 
ue mo^o) como se verá en lo qn 
[ue pareciéndole qne era necesss 
i vn Frayle, avisó de ello al Prc 
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vincial, él quál no acudió luego á su gusto 
inudándolo; tornó seguda vez á pedir lo man- 
dasse, y devió de adelantarse algo en dezir 
que los Provinciales, debian favorecer y dar 
-crédito á los Priores de Comunidades, porque 
8Íno> no podrían governar bien. De la carta 
se offendió el Provincial, y le escrivió, qae 
escrivia con mucha cólera, y que él caminava 
desj^acio; de lo qual enfadado el Prior le em- 
hié renunciación del oficio, la qual le admito 
«1 Provincialj y por humillarlo lo embió á la 
Gasa de Valladolid por obrero y Vicario de 
los Indiod, que fué basarlo de Obispo á Sa- 
cristán. Aquí mostró su valor y Religión el 
'P. Fr. Dionisio, porque fué de muy buena ga- 
^a, y exercitó los dos oficios, con tanto gusto 
y tan bien, que se affamó más en éstos oficios 
que si estuviera en el Priorato grande que 
dexó; y fué tan aclamada su virtud, que el 
mismo Provincial le havia querido bolver á la 
</asa, y nuiKja quiso, estimando en mas el ha- 
zer la Iglesia de Valladolid que el ser Prior 
de Yuririakpúndaro; mas valió para que el Ca- 
pítulo adelante de 1596, le pidieron bolvies- 
«e por Prior al mismo Yuririakpúndaro, assi- 
mismo con Comunidad, lo qual acetó por ser- 
vir á la Eeligion; porque fuera de regir según- 




128 
nveoto con grande vigilancia i 
:he, y de grande clausura en 
aé assimismo muy vtil en lo tei 
ue comprrt la hazienda de San 
ira de vn Miguel López, y le d 
leaos por ella, que es lo que ha e 
[ Convento. Assimismo hecho m 
icristía; y al Capítulo le enviar 
nde acabó y dedicó el cuerpo de 
I havia muchoa años, que se bai 
y hizo la Capilla mayor en. vn 
do siempre al augmento de las i 
1 este tiempo se dividió la ErQvi 
ieron Diffinidor. . 
parece que la Prpvincia le iai 
mpero era á su costa, porque 
(ledras, que quando era Prior, -p< 
inidür no tiene mano para obrar 
a Ja Provincia dessear seaoeleri 
)8ra experimentar augmentes, < 
iió, porque acabado oon el pfi* 
or, le hizieron otra vez Prior 
1 este Triennio hizo todo vn d' 
ele faltava ala Casa para acó 
^lesia. Hizo el famoso retablo q 
dizen costó de doze i treze mil | 
lentó las haziendas de ganados ; 
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gua,a y ovejas; de modo que . a 
ttiviera algi^nos hijos como 
ciertQ es, que crecería mucho. 
Xrieiiiiio, qi^^e fué el ano de !& 
íleyerepdissimo Padre Gener 
^re3.idente en aquel Capitulo, 
celebrar en éste mismo aSo; j 
d^u ^e que bephaBse de la Frc 
{^li^p ^jsl águila, p^ra donde 
(í^\ í^PpAü^; j estando ya cercí 
^^a]>aj<$ tanto aquella vltima 
fs\ Jfij^yes, le dio yn tabardillo, 
m^y a,^^ i^do no hizo él qaso 
^U^jri&i-^Q modo, que quando 
iÍ!É(n?po. Kepibió los Santos i 
gflba^p in aibiá lo llevó ^jT; Son 
de Iq mucho q^e hoyia trabaja 
en «1 l^^ebysterio, con grande 
todo ^\ Pueblo, y las Patente: 
execiípion por, venir solo d|ri 
íFr. Pionifio J^obledp. 

Eq quant^ ¿ su modo de viv 
MpgJilar ni patticular: procur 
Elogia y Cofistituciones obseijv 
y ,as^i caminaba por vn camino 
parp eí; por lo qual le amaban 
Jipnraron desde mogo, y tole 
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des que desde mogo rigíój porqi 
3abroso en lo ordinario de segn 
3fectorio. Y quando se ofrecía qa 
mto de Constitución, se moatral 
lo vn León, y para poder hazer es 
. dos cosas. La primera darles bui 
¡n la observancia, siendo el prlmei 
Qo, y no escandaloso en lo mal 
lando el Prelado se descuyda en 
apio, da tácita licencia al BÚbdi 
Lsmo, 7 no tiene boca para remedií 
e remedio, como lo remediava el '. 
aunque fuera oponiéndose al Fr 
3mo lo vimos. T lo cierto es^ qne 
;an observante y buen Prayle, no t 
no de regir con severidad quaní 
lario. La segunda cosa, qne haz 
irnar con libertad, era dar abunda: 
o necessario de comer y vestir; ce 
andaba con voz alta, que cada vi 
á su obligación, pues la Keligit 
te acudia con abundancia á su su 
lo tenia vü achaque, que á no ser ti 
iradeinconveniente para regir Comí 
i!era, que de quando en quando le d 
frandes melancolías; y si por entono 
'a con los subditos, no acertara en 
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govierno, porque estaba destemplado el ins- 
trumento; y as3Í avisava al Superior que cuy- 
dasse de la Casa, y él se encerraba en au cel- 
da hasta que se gastaba aquel humor; no co- 
mía ni bebia en todo aquel tiempo, que lo or- 
dinario le durava veinte y quatro horas, y de- 
zia que la mayor evacuación tttiia por los o- 
jos llorando. T acabado el humor salia muy 
alegre y descansado, y los Frayles le estima- 
van en mucho aquella prudencia. Y todos en 
común le querian mucho, porque amaba mu- 
cho y regalaba con sumo cuydado á loa vir- 
tuosos, y con aquello quedaba aprobado el 
castigo que hazia en los que lo merecían, 7 
procuravan aeguir todos la virtud lo mismo 
sucedía con los Naturales á quienes mandav'a 
que honrava mucho á los buenos y los estí- 
mava; y á los inquietos y borrachos los per- 
fieguia, castigándolos hasta que se enmendas- 
sen; y quiao N. Señor que llegó á ser el Minis- 
tro mas amado y temido que cu su tiempo 
huvo; y con estas cosas no proponía cosa, 
que se havia de hazer, que no la hiziessencoa 
grande gusto; y es, que veían en él grande 
exemplo de virtud, y ninguna codicia, antes 
acudía á sus necesaidades con grande charí- 
dad; y como vea en su Ministro buen ezem- 
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itidad/y no vea codinia. sino qii 
recibe lo emplea en lo de la IgU 
y respeta, y haze y trabaja tod 
landa el Ministro, 
ra prudencia muy grande, que I 

para ser querido, y huzer tod 
iese, y era tener paz con los vezi 
le fuesse quebrando algo de s 
si esto no bastava. tenia vñas pi 
rlps, y assf estímavan mucho 1 

1 Prior, porque redundaba, en bie 
mas para el Prior de gozsr pa; 
3 no quería otra cosa, antes les t 

10 que Kavia^ meneuter. Con quie 
oeraVa en ter)er.paz, era con lo 
es, aunque fuera sufriendo algc 
ra Dios tanto á su buen zeld, qu 
lUaba Prior y Corregidor que 1 
). Bezia quB el tener inquietude 
icia, era vivir en vn infierno, y qu 

11 vtil del vno se impedia el otrt 
or era sufrir alguna «vez vn yerr 
ir sufriendo cada dia muc.hos yei 
luego que llegaba justicia nuev. 
lian entendidos del modo Ae} Prior 
ro le de'zía: Vmd. viene á ser aqu 
, y juntamente ha de ser Prior ,; 



-cionvéntiiáldél Oorivehto. Aquí hadáa 
y cenaf'y' desayunarse,' y lo démasí'ífél ti£ 
ga"3tatá en su casa governando éíPuebíO; 
oyendo Missa, lo sabia arriba' y se desí 
ba, luegi> 1 ' despedía hasta medio día; i 
á la noche á cenar á la hora que cenaj 
Fraj'les. Si era casado les embiava el ps 
carne, y todo lo necensario para la olla, 
se havia de desavunar en au celda despu 
Misaa Las grangerfas que havia de tem 
las cosechas, ó t-n el pescado, él seeucar 
deltas, porque se hiziessen maa justiñt 
mente, y con menos vejación del Paeb' 
aasf se los dezia á los Natur&les: hijos es 
fuerza, porq'ie gozeis de paz y no haya 
gustos. Ezecútese esto con la mayor s 
dad que se puedn hazer; y assí el Corre| 
estaba agradecido, no vejaba A los Indií 
hazia eosa que no fuesse con 'direccioi 
i'rior, y él le advertía de lo que le pa 
mejor-, y assí el Pueblo estava en paz 
vejación; las dos caberas como herm 
que es lo que todos havian de procurar 
tar; y no por ostentar la vna cabera, 
otra alguna vanidad de mando ó de se 
pierden el respecto que se les debe t 
pierden el ínteres de la paz, y concordi 



8|S"e, y el Pueblo dividido en parcialidades 
Para todo» nos dexd buen exemplo nuestrc 
sierro de Dios: espero ea él que todo se lo 
pagó eu el cielo. 



CAPITVLO V. 

Sel Capitulo Provincial tercmv, en que fué eU 
Provinoial el PADRE, FRAY DIEGO D. 
ÁGUILA. ^ , 

H ECHÓSE la Convocatoria para ceíebj 
. el Capítulo Provincial tercero de 
Provineia, para 26 de Abril- de 1608, y c( 
gregadoa todoa en el Convento de Turiric 
pÚTídarí», donde 86 havia de pelebrar; el Vii 
Bea antes de la Dominica 3- post Paacha, q 
es el tiempo señalado par la Constitución, 
halló que el Eeverendlasimo havia embia 
les Patentes para la Presidencia, á distin 
personas. La: primera la traía el P. M. j 
Diego de la Fuente que havia ido á Boma c 
años antes, para presidir. Luego por no 1 
liarse impedido para tener ofício; sacó ol 
Patéate de Pjresidencia para el P. M. Er. Erí 
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«Ü8C0 de Morante, y no dert^ara á esotra, 
^ns era mas nueva. Luego embió el Bevereo- 
- Assimo orden al F. Fr. Dionisio Bobledo, que 
presidiesse y ezecatasse vna Patente saya, en 
4]ae mandaba que todos los Heligíosoa, qae 
IkaTÍan passado de España para China á costa 
^ su Kagestad pasaassen á la China, y los 
«cbassen desta Provincia y nc^ les diessea ofi- 
cio; en particular echassen della al Padre Fr. 
Diego del AguiU: que' haTÍapaésado de Bstia^ 
. Sa por Prior de loa que iban A China, y ^or 
iiaverse quedado en esta Provincia, la eimbar- 
«acion fué muy diminuta, y en daño de la ha- 
añenda Beal. Esta Patente de Presidencia, dé- 
«•(^ava'lás deínas qué hüviessé dado, y no se 
«xécutó, poiqué muHó el P. Kobledb, como 
-rñmoSj'doze'Ó catorce días ánteíj ddlCapUulo; 
y <eotud todas las demás Presidencias qúeda- 
'wátii derogadas, 6 por mejor dezir, para adver- 
Cir al Eévérendlssitaib que pstaviedsé mémo- 
riósáo de lo que ordénava; se convinieron to- 
dofi'loa Padres, en que nose manifestasse al- 
. igunay sino qué Presidiesse el Bí&nidor mal 
«ntiguo, como lo ordeha hliéstra Constitución 
«a caso qué no se mahifíesté Patente dsl Qé- 
aeral. Esto misiiio determinió en la Provincia 
-jté México el Triennio antes, la Audiencia 
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Seal, por soberanía en ocasión q,ae se haila- 
Ton oteas tres Presidencias; y fué motiivo de 
qae su Mag&atnA embíó.á mandar no se exe- 
«ataaae ninguna. Patente de Presidencia, ainp 
xiníesse paseada por el Consejo de Indias; él 
quil mandato cesaó ya, ad virtiendo al Eeve- 
rendissimo.qne estuvieese atento al dar dela^ 
Presidencia, qiKe no se halla^sen, muchas sin 
derogativallaj^';Jl&de la otra. Nombróse pues 
por PresiAentedel Capitulo el P. Fr. Baltha- 
sar de los Reyes, Biffinidor mayor de aquel ^ 
Triennio que ncabava; y salió electo por Pro- 
vincial con gusto de los mas de la Proviacia. 
«1 P. Fr. Diego del Águila, natural da la Cio,- 
dad de SeTillaj y que passó niño á esta tierra 
j tomó el hábito en México, donde estudió y 
-salió muy hábil; mas siempre se inclinó mas 
al Palpito,! en que fué muy señalado Predica* 
dor por eu eíaquenoia-. Esta razón le lleVÓ & 
8u tierra, donde le hiffleron Superior del Con- 
vento de N. P. Sftn Awgustin de Sevilla, y ha^ 
viéndolo exercitadO:iaii;r i gusto de todos, y 
dando satísfaecion de ftu .persona en aquellfi 
Ciudad en quanto «i Pulpito; en el. Capitulo 
siguiente Iq hwieron Pripr de Tenerife en las 
Canarias. Y h^viendo acabado su oñcio, en 
el Capítulo siguiente celebrado en Sevilla, 
Tum. II.— 10. 
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ilió por Frovincial aquel gran Vri 
.el Bey Don Fhelippe Segundo Fra 
> de Caatroverde, le eacogió por a 
ro, y le importó harto sn lado tn 
. mejorarse en el Fidpíto. -Acabad 
¡o quedó sin oficio j con diagnbto; 
! venir Beligiosos para China, 7 1 
n pasear con el oñcio de Prior: 7 a: 
>tra Tez á esta tierra; donde con fi 
uvo se quedó, porque como- era ta 
lícador, tenia mucha cavida cou li 
graves del siglo, 7 lefarorecían. mi 
idado en Mésico, le jiizierón Frió 
1 y de Zacatecas; y luego que se d 
'rovincia, se passó á ésta y fué Fric 
an y de Xacona, y en este Capltul 
lé electo Provincial; y como el K( 
imo havia embiado orden para qu 
i China, persistió siempre en que si 
1 voeacion, y lo mismo su Magestai 
le aunque era Padre de Provincia, ] 

á passar á China, donde tuvo mi 
03, y murió de ochenta años. 

tercer Triennio negoció la Provic 
édula de su Magestad, para que 1 

se pudiesae estender en el Obispad 
D pueblos de Españoles, fundand 
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Conventos, conforme viesse el 
vía necessidad. Presentósele 
Don Balthasar de Cobarrubi 
Beligion Obispo benignissimc 
oy llora el Obispado au mans 
nignidad. Bl qual como tan al 
líeligióa y que tanto la estima 
su Obispado Tillas de Español 
Salamanca, Colima, y San Mij 
di6 su licencia para que funda, 
de las quales admitimos luego í 
luaDca, porque Colima estaba ] 
pie no es muy sano, y havia d 
de Keligiosos. La Villa de Sai 
recio & propósito por ser cortí 
8Í admitiendo luego á Selaya; y 
xamos esta fundación para < 
guíente, por no embarazarse ( 
cionQS. 

En este Triennio vino lo qu 
pedido al Generalissimo, de que 
todos siempre de negro, como s 
dos razones propuestas en el C 
nnio passado; y assi con esta 
meneamos á vsar siempre del 
Alguno dixo que era anuncio ti 
havia de comen9ar á suceder e 



bos; mas lo cierto es, que fué mi 
b1 vestirnos de negro, como se i 
;r citado; los sucessos malos ó bt 
raímente no se vienen ellos, si ni 
toa buacamos; y aesi sucedió en 
, que conien9airon este TFÍennio, < 
Bve referiré. 

teverendi^imo, tenia en la memo 
ia de algunos Padres, que havían 
i. China á costa de su Magestad; y 
1 muerie del P. Fr. DionisÍQ, no 
lido executar bus mandatos, bol 
yte Triennio (que es éete en qne 
embiar nueva Patente, no sólo 
líoulo, sino de otros, y por de toi 
Pedro de Vera, con tanto rigiox, .( 
, que si aquellos mandatos no li» 
} alguno, luego le priba^ de oí 
cío que tuvie&se, y fuesse llanMid' 
idcessor; como elPTOviucialabsol 
ite; el Difimidor pastado al actual 
quakiai«ra0aB9-á su antpoesaar. 
s^^o tendría bastante razan f 
na, porque «s justo qne sua^mapdi 
nente sean obodeeidoa; masaiguiér 
DB inconvenientes el último aóo dt 
I, y el primero del 6iguiente;tanto/ 



como dixo Beda, hab!and( 
que havia padecido la I^ 
Gentiles y Hereges, figm 
mar bravo, que traían a< 
Pedro figura de la Iglesia 
ñor, y nota bl Evangelio 
mia, quien siei&pre vela: 
s^un dexa Dios, que las 
bcdeos á la Iglesia,^ que 1 
por aquiel tiempo; assi pui 
estos dos bSos. havia dora 
Señor eü naestTa j^íovinc 
dbflpertó y maadó á los vi 
assi nc» sueédió, que peí 
luego túvO paz y tranqu 
Lá Patente del General t: 
y taito mas era de incom 
cáián debajo dé vna misn 
ea, Qo 'teniendo muelios d( 
tancía; nombraré aquí lo9 
les, sobre que se armó te 
primero era, ,que, todos k 
Chinos fialieMen de la Prc 
sen oficio en ellas antes : 
Aquí nombrava al P. Agu 
oial. Lo segundo, que ni 
Pueblos de Indios, sino le 
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lados por ezamÍDadores dipa- 
Lo tercero, que el Provincial 
r de vna casa para otra, ni 
lares, los bienes muebles á 
ia del EeTerendiasimo. £stos 
>s mas substanciales, j cono- 
tiles á la Frovincia. 

de Vera, juez executor de»- 
esentólos en el Capitulo i&- 
rrienoio, que se celebró en 
liuvo dificultad en admitirlos, 
) suplicar de ellos; al fin se 
todos los nueve Padres del 
», y huvo descujdo en que se 

1 Libro de la Provincia, co- 
as Patentes del Beverendissi- 
dan, authorizau, 7 se admi- 
¡bI, sino que al pié del orígi- 
■ mandaron coser en el Libro; 
havia original, presentación, 
I juez executor no advirtió el 
ia venir; tenia otro original, 
Q vn Religioso por la Provin- 
rlo á todos; el quál original 

vn Convento que no le ha- 
executor no obrava, sino en 
los authenticos. Sucedió que 



el Froviacial se bailó comprehendído en los 
tres articalos arriba propuestos, que do des- 
pedía los Chinos, que tenia Priores sin ser len- 
guas, que havia sacado algunas cosas de los 
Conventos para otras personas; de lo qual se 
le hizo información y cargos, y qaando se los 
notificaron delante de testigos^ los rompió 7 
negó la autoridad del juez, 7 le quiso prender 
mas esto no se hizo; y buelto el juez á la Casa 
4e Valíadolid, convocó muchos Padrea de la 
Provincia, ante quienes se leyó lo sucedido, 7 
qae le havia negado la autoridad, y assí le 
declaró por incurso en las penas del General, 
y llamó al oficio á su antecessor el P. Fray 
Siego de Soto, al qual todos de buena gana. 
le dieron la obediencia, y lo mismo en toda 
la Provincia, yéndose notificando. El P, Fray 
Diego del Águila viéndose depuesto, fuesse á 
la Audiencia Beal, quexáudose de que violen- 
tamente le havian quitado el oficio; y la Au- 
diencia Beal mandó parecer al P. Fr. Pedro 
de Vera juez executor, y al P. Fr. Diego de 
Soto, y que en la Audiencia Eeal diessen ra- 
. zon de lo hecho, y cómo havian procedido 
contra el Provincial; respondió el juez execu- 
tor, que él havia obrado en virtud de vnoa 
mandatos del Beverendissimo que estaban en 
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ie Provincia; y traydo, no se halla 
otros estaban perdidos; dieron tra» 
Escrivanos Eeales; de jueces Ecl& 
y Aunque á los de la Audiencia, let 
de 1& justificación del heóho, pt>r Mi 
ular, trataron de favorecer al Pr-(v 
>r este camino, de que si no presenta- 
ihalés, no ha-vian de oyr al jaez e±» 
el Virrey tomó la mano de obmp* 
íisatído al Provincial qüep&rlo h» 
roeeflSesse contra alguno, y al jties 
istuviesse de su oficio, mientras nc 
len los originales. Hízc4éS'ami^v>s, j 
mistad aebolvteasen' á4^'Frofín:eia. Y 
ate que en lo exterior nD huvo t^pBh 
e venganza, el cora^tm 'del Ptovin- 
ra muy sentido contra aqnelios qüt 
1 mostrado más á la clara en coatre 
a nunca lo dio & entender en obwi! 
fs. Desto modo prosiguió elaSo VUi 
, Provincialato, con hartos sinsaboíei 
orno la razón potiseíma de boíver i 
acia havia sido no porque no se ha 
Jo hazer lo hecho, sino porque n( 
. por donde se havia hecho, y todoi 
B PP. del Diflinitorio havian admití 
andatos originales, hablavan much* 



en la materia, de que en el fuero interior es- 
taba todo muy lastimado, y el Provincial to- 
lerado, porque havia quitado del Libro los 
origínales, y que pues no los mostrara, se b&^ 
llava incurso. Llegaban las razones á sus oy* 
dos, y passáva con trabajo estos sinsabores» 
basta que llegó el tiempo de celebrar el quar- 
to Capitulo: el qual ordenó que se celebrasse 
en la Cava de Tiripetio, para 23 de Abril á(A. 
año de 1611. Con todo quiso N. 8e5or que sa- 
tas inquietudes no tocassen á los mogos, sin» 
que los estadios se siguieron muy bien, y el 
Uoviaiedp y las Comunidades que su charta 
dicha par4 la Provincia, las contiendas eraifc 
solo en 'las caberas. 



9JV DEL CONVENTO DE S. 



xo arriba, como en esta tere 
lio se presentó el año de 1609, v 

al SeSor Obispo Don Fray Bi 
obarrubias, pgra qne nos nombí 
ugares de Eepafiples en que fu 
Qo de loa nombrados fué la ViJ 
ara la qual fundación se dispa 

Provincial; mas antes de entr 
iion, demos alguna relación de t 
assiento y temple, como lo hera 
i demás Pueblos. 

desta Villa eran vnas estanci 
layor y toda cercada de Chic! 
ue dista de la Villa de San Migu 
1 el Presidio de guerra siete i 
lueróiaro otras siete.. Son tierr 
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mny fértiles para todas familiai, 
tierras de mezquital y estáncercaí 
aguas; de la que viene de Apaceo, 
viene por el rio de San Miguel. C 
destas aguas, y la fertilidad de la 
gunos vezinos de las estancias, y 
marca abrieron los ojos para hazer 
trigo de riego; y poniéndolo en ] 
candaron licencia del Virrey, que ; 
seria Don Martin Enriquez al rede( 
de 1570, Edificóse la Villa, y los 
^. P. San Francisco entraron adm 
porque administravan á Querétaro 
Acámbaro, con todas sus Visitas, e: 
ritorio caia esta fundación; y los sei 
pos no trataron de poiier Clérigos < 
lo tiene. Luego se fundó vna muj 
lia y comen9aron á sembrar; y si c 
tierras fuera el agua suficiente, hu\ 
do como la mayor .deste Eeyno, n 
es poca, y assi no puede crecer en 1 
trigo es muy lindo y el temple d 
bueno, que inclina mas á caliente i 
Dánse muy lindas frutas de España, 
to es tan llano que esso le daña al{ 
■está cercado de muchos raezquití 
igrandes, que no se re la Villa, ha 
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Los vezinos aon buenos y mt 
lan 6ido de buen posible, qua 
dé Zacatecas, San Luya y Gn 
Lde gastavan sus aemillas, and 
no es tanto con la pobrega di 
Minas. Cójense de veinte i 
tgo para arriba. 
L Tilla de la Ucencia que tenia 
i futidar' Convento en ella, lo q' 
do macho, no obstante que 
SnVélito mas, que era él de Nñ 
-1 Carteen de los ÍPadres Dése 
véziuOs nos teniau rauclúi vo4t 
HB de ellos teman hijos en la ] 
las judtiüiasv y Regimiento; 
i qtie entt-aba él V. Provine 
L Agúilá, lo salieron á recebir, 
íióh üól Sitio, y C&BB que está 
Villa. Llevó el P. Provincial 
trio ^ara adoroo de la Iglesia 
íran ofrecido los pleitos el i 
1610, huviera hechíi muoho 
¡ maspaíahaver nacido, y criA 
mtos trabajos de la Provincia, 
, y tiene buena vivienda de p 
apera mejor en lo futuro pon 
do Convento de cal y canto, y ^ 
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Iglesia muy buena, que tanta cantidad de Pa- 
trones la haze, dando cada vno quinientos pe- 
sos; y la Provincia se obligó de dezirles quan- 
do mueran, cinco Missas cada Sacerdote, por 
hermanos de la Orden. Con esto se va hazien- 
do á prissa, y esperamos se acabará muy her- 
mosa, y fuerte; y el Convento tiene buena pas- 
sadía para seis Eeligiosos. 
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EL PADRE FR. PEDí^O 
GAI\CÍA, 

BIEN havia de menester la Provincia, ve 
se mas librp de tristeza, y afliccioa c 
los trabajos é inqnietudea con que veia á si 
hijos los subditos fuera de la obediencia c 
los Prelados, buscando favor humano, y an 
paro contra sus subditos, para llorar, y reo 
bir nuevo sentimiento de los hijos, que le iba 
faltando este Triennio, y en particular pai 
dolerse de la muerte de dos que aquí portdn 
mo3, no tanto por lo qne al presente era 
quanto por las grandes esperanzas, que de j 
virtud de sus principios se havia concebidí 
de los quales trataremos en breve, como fe 
breve la carrera de su vida. 

El P. Fr. Pedro Garcia, fué natural de 1 
"Villa de Atrisco, hijo de padrestmuy Christii 
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nos, como se puede colegir de que havíendo 
passado á esta tierra el Venerable Gregorii^ 
López de quien diximos algo Cap. passado, eo 
la vida del Padre Montalvo, este exemplar 
Varón se fué á la Villa de Atrisco, y havieiv» 
do estado en ella, escogió para su vivienda 1& 
casa de los Padres del P. Fr. Pedro Garcia^ 
pidiéndoles le diessen vn rincón en su casg^ 
que es indicio que era gente virtuosa, y coma 
tal criaron á sus hijos en virtud y letras; dán^ 
doles en la Puebla los estudios primeros de 
la Gramática; y haviéndola aprehendido muy 
bien, el vno se quedó en el siglo y fué muy 
buen estudiante, y llegó á ser digno Maestre- 
escuela de la Cathedral de Valladolid, donde 
de ordinario era Provisor. El otro hermana 
mayor que era el P. Pedro Garcia, tomó el 
hábito en el Convento de N. P. San Augus* 
tin de México; y en el Noviciado fué muy que^ 
rido del P. M. de Novicios y de todos los que 
le tratavan, porque era muy humilde y muy 
agradable; y assí professó á gusto de todo el 
Convento. Luego estudió los estudios maya- 
res en Cuiseo en aquel estudio feliz que otra» 
veces he referido, y entre los buenos estudian- 
tes que huvo, fué el P. García vno de ello» 
mas como no les cabe á todos poder leer; ocu_ 
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lego en aprehauder la lepgaa Taraaaa 
>reheDdió por ar-temuy perfect&AMnte 
predioaba en ella como en la Mexiciiiu 
& se -o&eoiai porque esta la - supo dosdi 
' aAsimismo predioaba muy bien- á lo 
7les, de modo'<)tie era-predicador Apos 
ie tres lenguas, v en todaa de ea pavt 
ircha- humildad y epudicioo, y de part 
oyentes con mucho fruto- Eaercitó L 
■.^enVquareo, donde trabajó mucho et 
i de la Iglesia que con su solicitud » 
léabar para el primer Capítulo Provin 
e aHí celebró la provincia, cuya buen; 
icion pendia del cuydado del Padre Fi 

En este Capítulo le escogieron por Su 

de Vatladolid, no tanto por dalle lo qn 
ia, qnanto porque él havia de ser e 
porque el nombrado fué el P. Fr. Bal 

de los Beyes, persona grave, mas im 
I para el Govierno de la Casa y chore 
darle tal su' Prior, les pareció que tod 

suplido, como fué verdad por la pun 
id que tuvo en seguir el choro de dia ■ 
he, cuydando del Govierno de la Cas 
si fuera vn viejo; mas éralo en el jnioi 
id de recogimiento penitente; que ftier 
inar los ayunos de la Orden, añadía i 
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élatroa Bauohos, como las VigiUÁs de-la ** 
gen á; pan 7 agua; todos los Viéroes de C 
r«snQ&-á pan, 7 aguia; el ayuno del- traaps 
SÍQ probar cosa; lauy penitente en sus cUú 
mu7 pobre, que parecía vn Novicio: y 
al con estas circanstancias aunque m< 
era respetado como viejo, y obedecido 
cho. Acabado ese oficio le hizierou Frioi 
San Luis Potosí, que fué el primer Prior 
huvo después del Fundador, y assí assenl 
goviarno y observancia del Convento, ci 
si fuera muy antiguo, porque el choro se 
guia de día como en ca^ de Comunidad. 
nía muy gran clausura, que á muchoa les 
recia estremo, mas todo el pueblo le mii 
como vn mogo virtuoso. Predicava en 
tres lenguas, coa que atraía á todos, y hi 
Ton mucho en la casa, según el amor que 
dos le tenían: mas quiso N. Señor pagarle 
breve, y de achaque de vna apostema en 
mÓ; vínose á la Provincia á renunciar y 
rarse, y cerca de Yuríriahpúndaro murió, 
viendo confessado muy de espacio y ole; 
Traxeron bu cuerpo á enterrarlo en Yurir 
púndarOf y la Provincia perdió vn hijo de 
chas eaperangas en virtud, y govierno; ] 
que la virtud, aunque de mo^o, era soU< 
Tona. [I— 11. 
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Qo muy observante, y de muy 'bue! 
itTo Señor le pagó lo que acá ba 
do, y la voluntad, que de servir 
ía tuvo. Murió en el año de 160£ 



EL HEÍ\%A)S(p FR, 
CHRISTOY/.L DE ESTR^ 

EL Hermano Fr. Cliristoval de Esi 
fué natural de la Tilla de Selaya, 
de los primeros Pobladores. Su padre s 
mó Pedro de Estrada, y su madre Mai 
Aguilar, ambos nobles y buenos Christi 
en particular la madre era mui sierva ( 
Señor, Fueron muy fecundos, porque i 
ron muchos hijos é hijas; y el primero d 
varones, fué este Religioso, él qual nací' 
ca de los años de-158S, en el qual tíem 
poco después fundaron en aquella Vil) 
Padres de N. Señora del Carmen de los 
calgos; y luego la madre deste Eeligios 
comengÓ á regalar y servir^ porque vivií 



lie. Luego qtu 
lin madre, quml 
que ofreció su 
ne sirviesBe en 
ifrecid el Buyo, 
itfa y que bar- 
io todo se pare- 
hizo vn hábito 
jc vestido como 

con que servia 
s, se - ¡oolinava 
te parecía hazia 

de sugecion ó 
lerido de tode« 
03 de l03 se^la^ 
screcion, le en- 

el mismo Cbn- 
i. de ott-os niños 
recogido alH, a- 

el P. Prior del 
), les enseñó la 
ránáés ventajas 
lé su tieuijio. Ló 
lo otro porque 
08 y entreteni- 
era muy retira- 
n la (dramática. 
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y con edad suficiente para tomar el hábito, 
de bue|ia gana tomara aquél en que se liavia 
criado, mas aquella santa Eeligion no lo dá á 
niños sino á gente crecida que pueda desde 
Jue^^o^IleVar.él rigor de Ja Ord^n, j 3u . espi- 
jritu no le,'s}ifria esperar tanto tiempo, J apsl 
pidió licjencia á sus Padres para v,eíí^r á Va-^ 
Uadolid^ V ^jged^r el hábito de N. , P. ,Siin Aü- 
;g^stiny ei^qu^íél no l^avia visto, porg^u^ cin- 
co afios después de esto fundamoa en la Vil}a, 
sino Que por 'relación se havia aficionado á 
nuestra Ke^i^lpn. pDiéropsela, y yn Eeligioso 
jieí Caípaei^ se encargó llevarlo y ser su Pa- 
i^rji^ji^ para q^e le diessen el hábito; que lo3 
buenos P¿^rps e/sp^ritjuales no desamparan á 
sus hijos hasta , ponerlos en camino y estada 
seguro. Luego le^dieron el hábito en Vallado^ 
lid, y después. que le experimentaron en él 
Noviciado, se alegraron map de habérselo da- 
do^ porque no dieron el hábito 4 seglar, sino á 
Eeligiopo experimentado y antiguo, según es- 
taba diestro en las cosas Eclesiásticas, que es- 
to prpvíjene de la buena enseñanga y doctrina» 
El se crió yn Carmelita, y bebió y naamó tam- 
bién la san,ta doctrina^ que ea el Noviciado 
parecía professo anjiiguo, muy devoto en el 
rezado, devociones y oración, que havia a- 
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endido, muy modesto en sus palabras, 
en ellaa no se hallaba ociosidad, ni jo- 
iad, sino que salían de vn coraron Vír- 
como lo era, j íué por la gracia de Nnes- 
ieñor. Professó y prosiguió en bu bueni 
riña, encogimiento y modestia, siendo 
iplo á los contemporáneos, y de admira- 
á los viejos. Yo fui su Lector de Artes 
[ tercer curso, de tres que leí (haviéndóle 
• estudios mayores) y aunque aquellos es- 
>s y comunicaciones, y ,iráto de paasai 
aes, suele divertir á los estudiantes, y sa- 
is de sus naturales, baziéndolos mas suel- 
él nunca perdió su modestia ni salió de 
icogimiento, estaba todo el día ocup&dc 
Ls estudios, porque era de los mejores es- 
mtes, sino es que diga el mejor; y aun.- 
por hazerle reir los demás le dezian vn 
e, él no se descomponía; lo mas que ba< 
ra Honrreyrse con modestia, y asaí todos 
^petaban. Estando en estos estudios, y 
mdpse ordenado de Epístola, le dio en 
artes ocultas vna enfermedad que los 
eos llaman Espuria, .de vna carne supér- 
que crecía, y quando la cortavan recre- 
on mayor fuerza. T como la Eeligion lo 
a tanto, trató de curallo con mucho cuy- 
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dado buscando los mejores Médicos y Ciruja- 
nos que havia en la Provincia; y viendo que 
ninguno le atajaba aquella carne que se le 
c^iava, trató de embiftUo á Mézico á la en* 
fermeria d^i nuestro Convento, suplicaQdo al 
F. Prior lo mandasse curar con mucho ci^y- 
dado, á costa de la Provincia, que todo se pa* 
¿atia con mucha puntualidad. Aesi lo hizie- 
ron, como siempre lo ha experimentado esta 
Provincia, de la mucha caridad que en este 
aríi<mlo, y en todos ha recevido de su madre. 
Y haviendo llamado los mejores Médicos y 
Cirujanos, atajaron aquel crecimiento de car- 
ne en la virgola, pero dio el humor con mas 
fuerza en las verijas^. don^ seje hizieron dos 
bocas por donde se desangrava; pero sucedió 
vn caso milagroso, que ponieodo^en cada vna 
vn panesito de San Kicolas, no salia sangre, 
y en quitándolo salia como por dos caños; y 
admirados los Eeligiosos y Médicos, le dixe- 
Ton: qué porqué no pedia al Santo le sanasse? 
y respondió: ya está esso andado, y no con- 
viene que yo viva. En la qual razón se veri- 
ficó en éste Keligioso moQO como en otros 
virtuosos de su edad, lo que dixo el Sabio, de 
vn justo que murió mogo, Sap. 4. Fué arreba- 
tado en su tierna edad, porque la malicia del 
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^o no mndasse su entendimiento, y loi 
Etoa del mnndo, no engaiassen sa idmi^ 
[>ÍQí ITues}!ra 3e8or oomo infinita satídt^ 
' que eoHoce las «omm fstuns como m 
•Ag&ticitai aleanga-que ai 'vce-viTe-M-ttl 
30^ y- se le offreee tal ocaeion, «aeri) y tú 
? ser la «ayda, qtte-se quede en etla;-; 
nuestra su amor y an predeSlin»cáoí, 
e quiso librar de aquel riesgo en quep» 
cfier, y -quedarse -en- 1& eBydaJde'BUVft 
id^ y-tBBJ lo llera eon-mti«^d' tettipTiM 
I 80 UertS á nuestro lieraafatio*Vli^ett/'po 
'humilde, eon harto-8enjtíafisntO'de''ld 
[uella Provincia-yésta: .fli'Mem que«spc 
»«n Nuestro Sefior, que con su «»«* 
rana asseguramofl vn abo^adc tqa»eB( 
, hijo desta -PropÍBóia. Murió' d,« Teiirf 
3 afios, y seenterró en el Gonv^ntoi 
;C0, el año de' 1609, y tenia de háliito i 
ró áoincoaños. 




CAPITVLOVI. 
-éiPA'DKE^mAYPBimODE^TaMO^ 



£L^B,iFr. Diego d^l Ágxál^^^wfibó'CCMáiB^ 
igttftto^ 7 sinsabores su TrÍ99QÍo como 8e 
dixo, y heehó.la CoiivoQa|oTÍa;4el O^pít^Jo^ 
para ^1 Convento de Tiripetio^ , é, los 25 4«í 
Abril de 1611, déla 3. Pomlmca de B^esurrec- 
cion; y como el sefior Virrey Don Luya de 
Velasco estaba cuy dadoso no huviesse algUB» 
Bovedad en el Capitulo, por la embiada que 
«hizo del Provincial, despueq de declarado ift- 
curso en los mandatos referidas; enoiomt^dlt& 
al Alcalde de Corte Moreno, que á Ja ¡(^oii 
estaba en este Obispado en otros negocios^ 
que se Uegasse á Tiripetio, y assiatiertse e$ft 
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de su Magestad, para que se híciea 
lio con mucha paz; j le avisó que pr 
acabar con loa Padres graves, qae e] 
rno de tres Maestros, F. Viliarrubi 
ate, P. Vergara, porque qualquie 
sería muy á propósito. Fué á Itñps 
le de Corte, y fué muy bien recerid 
el acuerdo del Virrey, y luego el '. 
Q dizo: no haría lugar; mas qae d 
i persona muy buena y_á gusto de t 
1 esta respuesta se procedió Yiémes 
r los actos del Capítulo, y presidió 
, Francisco Morante, por Coiaissit 
ineral, y fué electo en Provincial 
;dro de Toro, cosa que él nnnca peí 
bavia passado por la imaginacio 
.ral de Castilla la vieja; vino muy n 
u Padre á esta tierra, que fué el A 
que hizo aquella obra insigne t 
Clauatro de Yuñriahpúndaro, y t 
nvento tomó el hábito el P. Pr. Pedí 
de los primeros Novicios que dio 
P. Pr. Diego de Chavea. En profe 
dieron allí estudios, y estudió lo n 
Ocupóse en la lengua, la quál suj 
nente, porque su natural era encog 
[ era muy humilde, y que los Priorf 
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le deseavan tener en su compañía^ y los Pro- 
vinciales hallavan en él gran socorro para que 
acompañajsse á algunos Priores de condición 
desabrida/ y él les tolerava con gran paz y 
modestia sus condiciones. Tuvo algunos Prio- 
ratos^ iiunque no de Casas grandes, porque su 
paz y quietud mas se acomodava* á Casas de 
poco cuydado; y assí habia ido á votar en es- 
te Capítulo por Prior de Vndameo: y aunque 
-encogido huviera governado bien, y acertada- 
mente, sino huviera dado tanta mano en el 
^ovierno al P. Águila, que por seguirse por 
él, le quitaron el oficio á los ocho meses co- 
mo diremos, y se estuvo en México lo restan- 
te del Triennio; si bien que le declaró por 
Padre de la Provincia el General, y después 
fué DiíBnidor; y estando en este oficio le dio 
vn corrirniento de vna reuma en vh bra^o, 
que fué ocasión que dexó la vida con el oficio, 
y murió haviendo recevido los santos Sacra- 
mentos, y con mucha disposición N*. Señor le 
dio acá este purgatorio y el despojo del Pro- 
vincialato, por los descuydos que pudo tener 
en su vida; la qual substancialmente fué de 
muy buen Eeligioso, muy casto, muy pobre 
qué nunca supo tener ni vn buen arreo de 
<5elda, y humildíssimo. Murió en Valladolid, 
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>23. por el mes de Majo. Está eatt 
fl Convento. 

■I Triennio, aunque se signieron 1 
a^cs Jauy bien, 7 se pusieron est 
3res,eji el Intermediuip, mas en qua 
'a^ae Ao huvo augmentes en la Pi 
:>pio ni el p^ssado, .porque conjo. li 
W pli^ftoB, «n elloajiQ oretcea las c 
},ae menpscab^D, oojuo se apgme 
a paz, <;»J»o lo veremos delante, 
i ;el , pftSíado jxi m *1 presepte -Trie 
iftcimps .cosa particular, de que hai 
en razpn- de lueimientos; ai l)ien . 
jdjjS-exejcoplos, que el que quiore 1 
m .plgyto^, sino cuydarde su ca 
gmentalla, -en medio de los disgust 
assi le sucedió al Convento de T< 
que en este Trjennio hecho mucl 
y en la Sacristía siendo Prior el '. 
xubia. Xio mismo le sucedió al Pad 
rfia Ffi^qtiaro, que hizo vna mxiy li 
3ia, y docelpspara toda la Iglesia. 
oSeñor de oficio oojuo quien és n 
i^nnio va augmento rpara la Ca 
u^as^ que estaba muy necesitada 1 
%, y fué que Ai;gu8tin de Zavala, C 
espues del Abito de Santiago, v¡ 
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persona Tirtuosissra»,' y deiíi mayor ciE^dad ' 
que se há conocido en está Ntieva^-Bspáflaf, y. 3 

jütit ausente con eato mtiy derotor Báv rendóle * 

dado N. B^fiór mttcltó*bienea temíWM^eai qm»- 
s(» li«zer vnalglíésia y retablo, é Intitnlarsé' 
Fáftr on' dé dlla. Traheron las condiélotíes afl 
DiiflinátoriOi el qual las aprobó, -y di* litídnda 
se hiziessé el )?atronaego. El con su *áiiimcl ' 
generoso, en tres años acabó vna mftiy Imdá * 
Iglesia de cal y canto; y vn muy lindo reta-»* 
blo. Efectuóse el Patronazgo el ano de' 1613^ 
y fué dando después fuera de la obligación, 
-otras muchas dádivas de mucha considera- j 

cion, y hiciera mucho mas sino que le^ha-dsk 
do N. Sefii6r tan larga vida^ que oy está en la ' 
edad decrépita, dé modo qué á muchos Añds; 
qa:e no puede acttdrr sulgóHérúó dé sas ha^ 
ziendas de minería; y eoibo no tiidne' hijo á 
quien le ddliesi^é, tddííé l^ha^iend^sha^n vé- 
nido á ménosi y él se vée cdn hsirta necessi^^ 
dád^ el hbmbire que á marcada en ' esta tierra 
mas plata de quan tos mineros en ella ha faa<^ 
vido, pues vna; d0 las rabonee (fuera de • otras • 
muchas) que huvo para darle el Abito deSafn- 
tiago, fué que en veinte y tantos afios,- ha da- 
do A su Magestad* como constaba de los libros 
de la Oaxa Eeai dé sus quinto» ochocientos 
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mil pesos, qne denotava haver marcado s 
JOS quatro millones, en aquUos años, sin '. 
mucha cantidad que después mareó; más h 
zoles N. SefioT del coragon mas liberal qt 
ha tenido esta tierra; y assl, como él me jui 
muchas veces (y era hombre de sommA ve 
dad) que nuuca havia tenido barra de pial 
en su casa, sino era para dar limosna, qt 
todas las que marcava quedaban en casa d 
aviadoT, donde librava lo neceasario; j las J 
mosDas que hazia muchas de tres, á quatro 
cinco mil pesos de vna vez. Agora le ha tra^ 
do N. Sefior con la mucha edad, que le su 
tenta su aviador; y assi somos también perd 
dosos, y en la mengua de sus haziendas, 
bien nos ha dado mucho, y asai rogamos á I 
Señor, reciba en purgatorio lo que oy padec 
y luego le dé la gloria. 

Llegando pues á los pleytos de este Triei 
nio, que he apuntado al principio del; digí 
que no se pueden llamar nuevos pleytos, sic 
que aquel que bnvo al vltimo año del Fadi 
Águila, se continuó; y á no haverse acabad 
el Triennio, con él era el pleyto del Fadi 
General; él quél picado de lo que le escrivi 
el P. Fr. Pedro da Yera, de como lo havia dt 
puesto del oficio el año de 1610, y que la A.v 
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diencia Beal le favoreció, porque el executor 
no havia presentado originales para ser am- 
parado en su oficio, porque él loií havÁa^ quita- 
do dei libro de la Provincia, y que no se ha- 
via enmendado, hechando de la Provincia á. 
los que vinieron para China, y no poniendo 
lenguas en los Prioratos de los Indios. Toda 
esta relación encendió mucho el zelo de N. P^ 
General, y luego por la posta despachó nue- 
vos originales, y que fuessen castigados con 
las penas en ellos expressas los transgresso- 
res. Llegaron á esta tierra el año de 1611^ 
por Septiembre, quandó ya havia cinco meses 
que el P. Águila havia acabado su oficio, y 
governaba el P. Toro, con muchos de los im-- 
pedimentos qué havia contra los mandatos- 
de los quales él no tenia culpa, porque assí le 
eligieron y puso la Provincia; en quanto á lo» 
Prioratos como quiso el P. Águila: y assi 
quando él supo, que havian buelto los origi- 
nales, muy buena voluntad tuvo de hechar 
los de China, y poner lenguas en los oficios» 
mas el P. Águila como dueño de todas aque- 
llas acciones, le dezia que no los admitiesse»^ 
que con todo se saldría como á él le havia su- 
cedido. Allegávase a esto, que el Compañera 
del Provincial era vno de los de China, y assi 
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xahvz miioho como intereasado» & qae a 
DÍttesse. El buen Provinoial era Mioogi 
Be afligía muofao, porque ' beckara d 
[nee^aiiecessaTio obedecer al General, ¡ 
o te importava ezwratar áqaellos nuadi 
laB de' contravenir 4 las Tolútadea d 
le le faiaíeron Provincial; noledesalw 
e pndiessd -aconsejar con la gente dai 
anuda: enUo qual poTiian^raa cnydadc 
Lttiisnio ea qne no se dexaase notifica 
a,ndato8, lo qnal no era posible dexfkrs 
Esr á Carrera larga, cotno aucedió. 
P. !Fr. Pedro da Vera, exeentor de 1« 
EktoS; no ve descnydava en su oficio, ^ 
brmacionde como estavab i quebranta 
rOnunció auto, de que dentro de do 
xecutasae los loaadatoe del General, he 
.0 los de Ohina de la Fravincia, y qai 
los no lenguas de loa Priorakoa, coi 
cosas de menos consideración: notifíc<i< 
,uto, lo mejor que pudo la primera ves 
ipUdo el plazo, le notificó otro que nc 
oyr; mas al fin con el favor de la Pro- 
., se entró el juez en la Casa de Vallado- 
mde estaba el Provincial, en 5 de Enero 
L2 años, j le notificó la incursión en el 
untamiento de los mandatos, j priva^ 
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cibD del oficio, y puso en bu lugar al Padre 
Pr. Diego de Soto, porque aunque el Provin*- 
tlial absoluto era el P. Águila, havia tambieá 
incurrido en los mandatos^ y estaya suf^penso. 
Mandó luego, que toda la Provincia obedeciese 
isa al F. Soto/ y á los que no le obedecían do»- 
cHtó también por suspensos, de modo que 
úéntt'o áe qniñM óiiM se declaró todo, y áe 
pusieron en lo9 dfloids de los suspensos, los 
aüteeéséores llfaéiadoos por el Beverendis- 

El Pi*oVi¿diAl suspenso y el P. Fr. Biego 
del Águila, con oíros Religiosos, acudieron 
luego á la Audiencia Beal en ocasión que gb- 
i>érnava; y viéndose embarazados con los origi*- 
üales, por cuya fiáha dos años antes. hay ian de 
^ar eriiU:tílio Beai pam «er obedecido; dieron 
<ki vü p^nkfciüiéQto por <er causa díe Helígia- 
Bós, qtíéí' f emitieron el conocimiento de la 
<fausa á cinco 'Fr^viíicifaleS^ que fuéíroú los de 
Santo DóUfitígD, el d^<S<tn<iF]rañcisco, el de N. 
P. San Aug^tin de la Pr<mncia da México, 
el de los üarmeiitas Descalzos, y. el de la Oom- 
pañia de J^sue; y luego que se bizo esta re- 
misión, juzgaron muchos de afuera, que la 
causa hávia de salir en favor del Proviiicial 

despojado, por amparar sus mismos oficios; 

Tom. II.— 12. 
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mas haviendo oydo cada vno en su casa á la 
partes muy de espacio, y tomado memoñale 
determinaron juntarse vn dia todos eu el Con 
vento de Santo Domingo, donde confiriero 
lo que les pareció, y determinaron que le 
suspensos lo estuviessen hasta avisar a,l B< 
Terendíssimo, j mandassenlos nombrados p< 
el juez esecutor; y que por oviar inconvi 
nientes saliessen de la Provincia el P. Fra 
Diego del Águila y el f. Fr. Hernando Colindn 
y los demás se bolviesen ¿ ella; y el P. Hecti 
Provincial les diesse conventualidades. £ 
virtud de este auto y sentencia, la Audienci 
Keal despachó Provission real de ampai 
á todos los puestos por el juez execator, y u 
dos ae bolvieron á la Provincia, y prosign 
nuevo govierno en ella. De todo lo sucedic 
ee dio noticia luego al Eeverendissimo, por ' 
vna y otra parte; él quál se dio por muy sei 
tido del alboroto: y nos podemos maravilli 
de este sentimiento, porque es necessario ez; 
minar el ñn de vn Superior quando man¿ 
vna cosa, y pone graves pecas para los tran 
gressores, si es que se executen ó solo ses 
para terror; para solo terror, no las puso nue 
tro Eeverendissimo, pues no haviéndosse gua 
dado primera vez, despachó segundos origia 
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les; luego tenia voluntad de la execucion? 
Pues quejarse del ruydo, no parece quexa a- 
justada, que no era quitar vna cosina, y dalla 
á otro, que se haz6 sin ruydo y dentro de ca- 
sa, sino quitar vn Provincialato, que es la su- 
prema Dignidad; y es visto, que este despojo 
ha de hazer ruydo. Y assí lo bueno es preve- 
nir en las leyes, y sus penas lo que puede su- 
ceder, y no quejarse de lo sucedido si sucede 
por obedecerle. T lo cierto es, que ay corazo- 
nes tan pios, como lo son los de Italia, que se 
lastiman de la pena que impone, aunque sea 
muy merecida, como se apiadan muchos de 
ver ahorcar á uno que merece mil horcas: as- 
si nuestro Beverendissimo se lastimó con las 
cartas de los suspensos^ y ordenó. que pasasse 
adelante lo que havian ordenado los provin- 
ciales; mas que acabado el Triennio para ele* 
gir Provincial, luego que el P, Soto renuncia- 
se el Sello, el P. Presidente se lo diesse al P. 
Toro, y desde allí tuviesse acciones de Pro- 
vincial; assi en quanto á la elección del nue- 
vo Provincial, como en el Diffinitorio pleno 
de les nueve. Lo mismo mandó en quanto á 
los Priores^ que desde aquel tiempo entrassen^ 
á elegir Provincial los electos el Capítulo án« 
tes en el Convento de Tiripetio. Esta determi- 
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nación vino por el mea de Septiembre del aSo 
de 1613, y el Capitulo se haviade celebrar d 
aQo adelante de 1614, por el mes de Abril. 

Becebida esta Patente, liiego trataron lóñ 
despojados que les restitilyéssen sos oficios, 
siendo ékpresso, que no HaVia de ser sino el 
Sábado de I'a elección de Provincial; con este 
demanda' de^acharon á dos Beligíósos, qtíe 
dieasen las cartas al P. Rector Provincial el 
qüaléstá-va visitando á Zatíateéas; y vieaÜ» 
los Religiosos que el'Becto'r'F^óvincíal' nb'fóft 
bólvlalos bñcios, tuvieron vn'adel&nfamiétíto 
y ceguera notable, que fué Hurtar él' libro dé 
Provincia' y' sellos, y tizÜsrón 6n él' dklntító 
vna Patente' falsa, en que el' Sector Pro^fi- 
cial rennniüáva eV tiempo qiie le faltará, éli 
etP, ÍÉSr.'íédro de Toro, por ser verdadéíéb 
Provincial, y que declarává que todoá 'tóB 
l'ripres' éútrássen en sus o&cio^,. |>ára 16'qtíal 
rémitian el libro y sellos al P. Toío. Cbh^ éS^ 
¿a' Patente, libro y BéHós, s'e fueron lolj 'd'rfs 
Keligioáos al KtárqüjsÉi' dé Q'üada'léa^al:, fi qiitbb 
luego el Rector Provincial 'Küío pt'ó'fírió'dfeá- 
de Zacatecas, y ño le'Uevafdñ los' vnóB 'á íüh 
otros mas que tres horas, porque los'Iíeligio- 
aós llegaron tercer diade Pasquá de NaVidád i 
las dos dé la tarde, y presentando la Patente, 
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libros y sellos, se admiró el Virrey del hecho 
y les dixo: dexen ai esso, que yo lo veré esta 
noche; apenas salieron, quando llegó el aviso *! 
del Eector Provincial; y fué tanto lo que se , 
encolerigó el Virrey del atrevimiento, de que J 
unos reos de oosa tan grave se fuessen á los f 
ojos del Príncipe, que hizo asombros para í 
prenderlos, y ellos espantados no parecieron k 
más; si biein q^e el Virrey 0Fde^6 que pe jun* *■ 
i tassipn los. PP. del Diffinitorio y otros viejos, y j 
[ castígassen aquel delicto con severidad'; como í 
I se hizo, que los condenaron á quitar el hdbi- 
I to y que fuessen á Galeras. Lo qu^l se sen,- 
\ tenció por fin. de Enero de 16Í4, y con aate ¿ 
I «ucesso se dio fin á los trabajos deste Trieü- ' 
I nio. Y pues tan despacio hemos tratado , d0 k 
los vivqs„ ra^oi;! i^erá, tratamos ajgo de los di- 
funtos, í 
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ADRE FRAY GERONYMO DE LA 
GDALENA, muy benemérito de la Pro~ 



EKA de loa trabajos que en este Trien- 
lio padeció la Provincia dio remate con 
ue pudo dezir fué el mayor, con la pér- 
' muerte de vn hijo muy yerdadero, y 
¡eloso de su bien, qual fué el P. Fray 
ymo de la Magdalena, que dudo yo que 
[os los passados huviesse alguno que le 
jujasse, pocoi que le ígualassen en el 
Oí 7 augmentes que hizo en pro y vtili- 
íflta Provincia. 

lió el P. Fr. Gerónymo de la Magdalena 
Diudad de Cordova, en la Andalucía. 
á esta tierra mogo ya de trabajo, y assi 
se aplictí á trabajar en haziendas del 
>; y tocóle H. Señor que se recogiesse i 
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A la Eeligion, no huyendo del trabajo porque 
acá trabajó mas que allá trabajaría; y allá 
con esperan(;'as de propria vtilidad, y en la 
Üeligion solo por el bien común; y assí el to- 
que fué para apartarse de los muchos la^os 
que ay en el siglo; de los quales se ve libre el 
Eeligioso vigilante. Passó el Noviciado en la 
Oasa da México, muy á satisfacción de todos, 
y assí le dieron con mucho gusto la profession 
y professó, y como ya era hombre y hecho al 
campo no siguió los estudios, contentándose 
con saber lo que basta para dezir Missa. Lue- 
go la Eeligion le ocupó en obrero de que dio 
muy buena quenta, como en lo demás que le 
mandava. Embióle á esta Provincia donde se 
trata va de hazer vno hazienda de pan, que oy 
llamamos de San Nicolás, y él la tomó á sa 
cargo; hizo la pressa que era muy dificultosa: 
hizo la 9anja de muchas leguas, y que puede 
regar mas de dos mil fanegas, y tres mil de 
«ietnbra, que se pueden coger cinquenta mil 
de cosecha. Hizo molinos, compró tierras de 
modo, que- empegó á hazer vna hazienda, que 
valía entonces mas de cien mil pesos. Hizié- 
rónle Prior del mismo Convento de Yurinah- 
fúndaro, y acabó lo que dexó por acabar aquel 
jgran siervo de Dios Fray Diego de Chaves, 
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que solo pudo eobrepajar, y no otro á nues- 
tro F. Magdalena. Puso muchas cosas en I» 
Saciistia; ordenó las ricas haziendas de ovejas. 
d«- aquel Convento; de modo, que podemos 
dezir. que los dos criaron la grandeza y riqíae- 
za de aquel Convento. Y'aasimÍBmo.el Hadi:e 
MagdalenatuvoComunidad.de eMudios g9— 
vernada con mucha vigilancia, y notable tra- 
bajo de su parte, porque juntamente erA el 
Mayordomo de San Nicolás, y le su.eeidi.4^ saIíe 
de.Maytinea á media noche, y ir á. fuí94as<}er. 
á San Nicolás, que ay dos legiíaj. ]ar^#s. 7, 
componer y ordenar lo que ^h^yi/^ dfli.bKQT*. 
y bolyer al govierno de su Convento; y «íj^jq» 
fuera tanto rezio y duro, no fuqr^ppsible l^a- 
zer esto dos vezes, y él lo hazia pinchi^i^ Y 90 
fué sola vna vez Priqr, aino dqs ó tres» si^ipi- 
pr« con COmuniAfld, la qual regia Gion aJlgu^u^ 
asptere^a de condición, pero dava en gri^kd^ 
abundancia lo-neoes^ario, y pinchan coa4s,.gra-r 
caaaas, cotno. estuches, libros y imágei^e^ cpi» 
que auabisava lo agrio de la. cond,icion. Yi^ 
que eBituvo la Casa acabada en sus liLaziea^as* 
l6<hi2ieron Prior de otras, como Xacona y 
íziTíísío, donde no perseveró mucho, y assi iMt 
hizo mucho, como comen9Ó en Xacona; y si 
prosiguiera, huviera sentido el Convento gran- 
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de lucij^ieBtP; mas el Padre Magdal^e^a teai» 
alguna coíif^icion, y en el Pueblo vivji^n al- 
gunpsOISlBpaJaoles y otras mezclas, cuyas obras- 
y i9,ccio;ie,s^n(> pedia toleriu:; y assí por no ve^ 
iik égyaprpfflipi^úp^to, conxjci^ndo ^u con- 
dición, xmwPi^ó l4 C^sa con twta, m.engQa y 
i8i^p^c^hp,4e lo m^uchp que se ^spejrava com 
üfiof t»PL tí abajfl.jÍQr. En poco tiempo l^vapl^ír 
1# í¿e*J^ 4^ <^1 y Qftnto, y en aijftchQs anos jgi» 
^M(^ q^^ien, la prpsiguiesse; y quiindo se ani-^ 
V(^% fv»4r PsStra í^at^arl^ (^e ftdobes, Bqly i4?í!^ ^. 
1^ líg^ns ^ Gm$^\ dpndp Íiji4 s^u ^qntíijij:^ b»r 

,J5i^iéi?oi^e Pciqr dlp Cupqr^darp^^ la qualCar 
i^.aiqab(} ti|n perfectamente (aiinq^e liav¡%^ 
muiQl^o ^6^}k>) que toda pa.rQp(^ vxííl ta2^ dcr 
píatft. Aca3)4 la Iglesia y la,p^íit4 y puj?o y^ 
muy lindo r^^jlo en ella- A^W la tprre». 
lii^p vn. vistoso, cementerio de c$rca aln^en^-r 
do lleno de !^^4injos y Oip^ei^es quje pareció 
pintado; pH^f^ lindas pili|s^ la mejor huertf^ 
que tenia en su tiempo la ÜPi^qyincia- En 1%. 
Sai;rii|tia liecli<^ panchos orn^^ntos y pl^t^^ 
]gn el fihoyo niñeros libros de ,músi(^^^ ó ii]y5H 
trnnientps de ministriles, y clian9Qne^as > d^- 
España. Fué en su tiempo la Casa da Cu^^anrr 
darpi la Casa de regalo y recreación de Jai. 
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ÍDcia, dándole también, y poniendo mu 
enta en ovejas y en tierras, que debió di 
'rior de aquella Casa tres ó cuatro vecea 
lue espantaba de este' Religioso, es qai 
nente acudía á las haziendas del campo 
is augmentes y mejoras, como & la Sa 
a y música del choro, á la limpieza j aso 
Iglesia; cosa que se halla en pocos, por 
i son hombres del campo, se descuydaí 
seo de la Iglesia y Sacristía, de la pon 
Lad de la asistencia del choro: no aas 
ro siervo de Dios, que salía del choro ] 
3a quenta á los Cantores de lo que ha 
estudiado: yba á la Sacristía y cuydaTi 
ropa^ si estava limpia, si rota. Dezii 
. y luego cuydava de la doctrina. Lúe 
bía á cavallo y iva al campo^ como s 

fuera su oñcío, tratando de las yeguas 
i, bezerros, sementeras en que gastabí 
la maaana. T quaudo era tiempo de sem- 
el cuydaba de todas las sementeras, ass: 
)mun como de los particulares; porqnt 
ncípío sacaba al Pueblo y hazla la se^ 
ira del Hospital en vn día, en otro la ái 
lesia, en otro la del Corregidor, coe 

se procurava llevar, á la traza del P 
,sio Bobledo, de quien era muy amigo; 
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luego la de la Comunidad; y acabadas las del 
común, luego tratava de que cada vno sem* 
brasse, y sabia la cantidad; y si era floxo, él 
fiacaba de su casa {fara el trabajo; de modo 
que era verdadero Padre, y que solo del se lee 
y se ha oydo esta puntualidad en el govierno, 
el qual tuvo en este Pueblo de Cupandaro; á 
los quales por ser pocos, los podia governar á 
todos nías inmediatamente. 

También fué Prior dos ó tres veces en Cui^ 
seo^ donde hizo la torre, y en la Sacristía obró 
mucho, poniendo ornamentos enteros, muchas 
casullas; todo lo qual traía hecho de España; 
y assí con pocos dineros hazia mucho. Fué 
muy grande augmentador de las haziendas de 
este Convento de Cuiseo, y en él obrava al 
modo que en Cupandaro^ en quanto á lo del 
comün, mas no en quanto á los particulares, 
porqué eran muchos. 

En quanfco á las causas de la Provincia, el 
fué el primer Padre, pues por ella fué dos ve- 
ces á Boma. El fué el que la dividió de la de 
México; él fué el que traía las Patentes, para 
8u buen govierno; y si alguna vez erró^ en al- 
gunas que traxo, el yerro fué material y no 
formal, porque el intento siempre fué bonis- 
fiimo en pro de la Provincia. Y finalmente él 
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sas carnes, j grande de coraQon con 
indo obró tanto: y assí de mnchO' 
aurió, porque siendo Prior de Cuiseo, 
la y bueJta q^e l^ízo á Vquareo, des- 
ea va día 7 noche, qae son diez j 
9 sin. coni.er ni dormir, j ya de mn* 
que tenia setenta años muy largos, 
tabardillo, y quiso eapantíiUo ain co- 
Sl se fué apoderado del sugetoí y 
uiao curarle eraja fuera de tiempo: 
^ cura d^l alma, quo eia U pacfectv 
|p rece,vi4o los Santos Saci:^m.epjtO!^ 
i nHes^rp S|añ<>r ¿ darle el prenño da 
jp». Muri4 ep- Ctdseo, á ocl^ dg Fer 
L6J14 aQOf|,,y 0a coerpo est¿: aepjiltada 
^ia. 

Ute fué muy sentida de- todos los Ns: 
pe ai;nque le. temían mucho porqu;? 
tion era rezia, le amaban muqlx.o,,por 
a^naplp: q,a,e en sii v.ida,> tj^vierp^^ con 
:ftl9 enfrenados, y la Br.pyinciíi per* 
o líJM- ofiffip^Q y trab*j|ftdQr d&.q^an: 
liílo; y a^ Bp iLp.pjfpsfo su vi.dflv; P*' 
R qjia , la jeyer^, lloreí;! la f^ta, d^vn 
teriflaftp. 



GAPITVLO VII. 

Del quinto Capítulo Provincial, en que fué electo 
el PADRE FRAY JOAN CAVALLERO. 

EL Pád¥e Pr. ©iiég(y'dé Sibto, edfaó Eeétér 
' PrtíVlnciáf qué hatiat^ sldd ^ 1!* Pídfitt- 
«Hs, dttt^áñós 7 qüaítr&m^és, heérl(d'}á O^vtv 
¿fátoMa^ara d- Gái»íí>ttlo, q^é'sfe hfíkviáMe ce»- 
leWit kl ¡m de 16'M, tJ»**fcíí i8Pde A^brtleú 
él' Convenio dé Túríi^^iíA\i¿tr6; Htíief el' ééflor 
Sllati^iióz de muñiiXi&bfat hAW'étid'ó vífto^lá 
Patenté' dfél'ííéverei3idiíñirQÍb,--eirfbió dé que «¿ 
aquél eát>ftülo ftituroVótááste'él P. Fr. Fecfro 
de Toro conio Provincial; y tfssimis'mo todos 
l'ós PríOrtBS electos en el Capítulo anteceden-, 
te celebrado en Tiripetio no obstante la debo- 
flición qttehavia hecho el V. Fr. Pedro de Ve- 
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ra, executor de los mandatos arriba puestos*, 
y porque estos votos entrassen en paz j sin, 
ruydo^ le pareció á su Excelencia, llevar el 
Capítulo á México, al Colegio de San Pablo 
por hallarse su Excelencia presente, y aun- 
que este hecho pareció cosa muy nueva sin 
exemplar, de que toda vna Provincia saliesse 
de su territorio á celebrar Capítulo, con otros 
muchos inconvenientes, que se le propusie- 
ron á su Excelencia; no obstante todos ellos,^ 
mandó so graves penas, que todos acudiessen 
al Colegio de San Pablo para los 18 de Abril 
Obedecióssepor no incurrir en nueuos pleytos 
ó inconvenientes; y haviéndose juntado, vino 
^1 señor Virrey con dos oydores el Viernes, y 
se halló al recibir el Presidente, que fué el P 
H. Fr. Diego de Villarrubia, por conüssion 
especial de Nuestro Eeverendissimo, y ha- 
viendo dado la possession de los oficios el 
mismo Viernes á los despojados, no obstante 
que el Eeverendissimo mandaba fuésse el Sá- 
bado; este dia fué electo en Provincial el P. 
Pray Joan Cavallero que después fué Maes- 
tro, el qual Padre era natural de Xeréz de la 
Frontera, ó como otros dizen de Puerto de 
Santa María, vino mo^o de España á esta tier- 
ra, y di^xando el mundo, tomó el hábito de K" 
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P. San Augustin en el Convento de Méxicot 
Luego que professó le dieron estudios meno- 
res y mayores, los quales estudió con mucho 
cuydado, y salió Predicador y muy entendido 
en el oficio. Diósse assimismo á las cosas del 
campo, y en todo servia muy bien ti la Eeli- 
gion, porque tenia muy buen entendimiento, 
y bien intencionado y amigo de paz, como se 
vio quando los dos Reynos¿ el de la Nueva- 
España y eLde la Galicia tuvieron contienda 
el año de 1589, sobre querer prender el Már- 
quez de Villamanrique al Oydor D. Ñuño 
de Villavicencio, porque le tenia probado, que 
en oculto estava casadp con persona del mÍ9- 
mp Eeyno, sin licencia de su Magestad, y es- 
tando los dos exércitos p^ra embestirse, el P. 
Fray Joan Cavallero fué oqa9Íon de que no se 
acometiessen, porque era total ruyna de anv- 
bos Eeynos; y assí su Magestad se dio por 
muy bien servido desta acción que hizo el P. 
Cavallero: el que tuvo en esta Provincia muy 
buenos Prioratos, él de Guadalaxara y Tiripe^ 
iio, Diffinidor, y en este Capítulo salió pcMr 
Provincial, el qual oficio exerció con mucha 
paz y prudencia, como conven ia en aquel 
tiempo; en el qual comengó la Provincia 4 
desahogarse de los pleytos de los Triennioa . 
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cedentes, y comentaron loi Conventos i 
r aiigmentos. Acabó pues su oficio j se 
ró & Charo i eaperar la muerte, que ya sfe 
[a muy viejo, y diez añoa deapues de h»- 
acabado el Provincialato, tenia por todOR 
I muy gran cuydado de lldrbr sus d«fedtu, 
ual crecia'nias, como masse acdtcabtt á h 
Tte; y aunqtie con mucho trabajo, porqtK 
yfl perlático, no dexaba el OffiOio Divino, 
lándole otro. No pedia dezir Miusa, mis 
1, 7 todas l&á noches se ' reconcilia va es- 
lUdo coiúo siervo fiel, y v ¡guante á Miu 
is, el biskUo dé la muerte; y ossí' aunque 
in breve oat&o ya tan viejo, q-as teñí* 
de oébeitiitk tAoa, no fué de re^bte, que 
reVibóc^ los santos S&crameiitt», j jíah 
ióíntí muy buen lUltgíóso, dSftáiidOfldB 
idits y espépaogas de ffu íaÍvtfCiott'.< 
L día pues, que fuá electo Prcfvincial'en el 
:gio de San Ji'ablo, ésse misino día; y'á'eua 
ná' hora foó electo Provineiil en el CoBf- 
lo, el P. Fr. Fraüoiaco Mufioz de la Pró- 
ia Mexicana, ambos ■ & dos con mucho 
o y aplauso; y luego el Domingo sé jun- 
n todos, y salió la Procession de; KtieBtrí) 
vento de San Augiistin para el de Safa 
icisco, donde iban con sus capas loa dos 
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ProTÍociale8j y el de México cantó la Míssa, 
y se bolvieron al CoQvento con grande acora- 
paQamiento. Hallóse en la Iglesia del señor 3. 
francisco, el Virrey con toda la Audiencia. 

En qste jCapitulo fué la primera vez que se 
tfató de alternativa, y lo que allí pareció con- 
venien^^ia, después sé experimentó ser de ia- 
«pnveniente, jiorque mudó con. el tiempo el 
Tjfxp^o.j lijn^tacion- con que sé pidió, que no 
Jfué.siíip j^jvríi^oa oficios mayprea de los nue- 
ve del IJjfíipitorio, y, esto por' cuatro Trica- 
mos- Vn Triennío Provincial, dos Difinidores, 
j yn,XÍ8Ítadp,r ^e los nacidos en Espaüa;otro 
i}je loa nacidos itutló.él-nxodo, como Veremos 
«tt el Trijegniq.d^pimo/ Coi^ip ee pidió al Ge^ 
Bpf^l, iQ.cQn^e^ió^ .f,SW el primer* Capítulo, 
<i;HLe|.b^XÍ* ^%^f'^■ ^y ,§igi^spte cdmen^Qasse la 
aít^mí^iv^aoor nacido |en'Espaaa. ' ' 

Hecha la tabla ¡y tpQo í^'que coriveniii &l 

j,p|)iyy^en£uaMad^3j j erP. Provjnc^al 

.gio á^^pd^g. V jque^and^^i^ 'ai^^e^rso^s^ 
el Tfi^naiq passaad, y'lefl,áió susCoiivf 
l¡dai^«s,^y governó co,n ^ii^a,'pa^ qü 
oomo (jonvenift,. tratañÜo á todos con mpcl^b 
amor, y aasí bolfió lá JL'rOiFÍncja,,a .ggzkr' cié 
■ ■■'<■■■:;- "^ I ' ■ -Tírin-il.-IS; ' 
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su quietud, y el P. Provincial con la misma 
governó hasta el fin. 

En este Triennio comengaron las Casas á 
augmentarse, y crecer en lucimiento de obras 
rentas y Sacristías. La de Chairó tuvo conoci- 
do augmento en la Sacristía, de muchos blan- 
dones de plata y ropa para los altares, aug- 
mento de ovejas que hecho el P. Fr. Antonio 
Navarrete. Zacatecas dedicó su Iglesia nue- 
va, q^e con ser tan linda se acaba en tres 
años. A la Casa dé San Luys, le cupo la ma- 
yor parte de dicha, porque recibió veinte y 
vn mil pesos de limosnas particulares con 
que se hizo todo el Conventó, se hecbaron 
muchos ornamentos en lá Sacristía de mucho 
valor, y se pusieron á renta más de cinco mil 
pesos de principal; y deste modo comentaron 
Jas Casas á eobrar su lustre^ cada vna en el 
modo y posibilidad que podía. 

Ifuestro Padre Beverendissimo, toilió á ato- 
biar Patente, acompañada cou Cédula Beal^. 
para que efectivamente saliessen desta Pro- 
vincia todos los Padres que havian passado 
de España para China; y venían todos nom- 
brados assi en la JPatente como en la Cédula 
Eeal, y mandando que les quítassen los ofi- 
cios. Y la Cédula Eeal apretó tanto, que or 
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denava al Virrey que no pagassen á la Pro- 
vincia de la Caxa Eeal ibs salarios, ni la li- 
mosna de vina y azeite, si primero el Provin; 
<4al no jurasse que no. tenia ningún Religioso 
de Qhina en la Provincia. Pué tan rigorosa^ 
que alborotó está, no tanto por los conocidos 
claramente ser de China, quanto por que ve- 
nían otros en las memorias, que de ningún 
modo havian passado para China, sino para 
esta tierra; y á todos les obligaron á ir á Mé- 
xico, y hazer bastantes informaciones de lo 
contrario. A otros que havia mas duda les 
obligaron á que por si ó por nó pagassen á su 
Magestad lo que gasta con un Eeligioso des- 
d^ Sevilla hasta esta tierra; donde cabia el. 
tener favor en Palacio: más quedaba el escru* 
pulo, en quanto i que el Oeneralíssimo loa 
pribava de los oficios, y hazia inhábiles para 
poder otros, y assi le parecía á la Provincia» 

que no estaban en buena conciencia; mas el 
Virrey que les havia favorecido á algunos, 
ordenó que les bolviessen los oficios, porque* 
no eran de los comprehendidos. Muchos sa- 
lieron de esta vez para China, que no havia 
causado pocos ruidos su estada en la Provin- 
cia, como se ha visto en los dos Triennios^ 
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panados; con que quedó en ailencio este 
ponto de Chinos. 

Ya diximos arriba como en el ano de 1609, 
noa seSalaron quatro Villas para poblar y 
fundar, en virtud de la qnal licencia se fundó 
en Selaya, y este Trieunio se fundó Sala* 
manca. 
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FUNDACIÓN D¡¡!L CONVENTO DE SA* 
LAMANCA. 

ESTA Villa se fundó el año de 160S/en 
vnas tierras que eran estancia de gana« 
do mayor» El sitio de la Villa es el mejor, 6 
de los mejores que ay en la Nueva-España, 
en quanto al puesto y su temple, que el pues- 
to está exempto á los ayres, y le baña el Sol 
luego que sale. Eodeálo el rio grande, abas^ 
teciéndolo de lindo pescado; la tierra para 
carnes es es tremada, mejor para semillas, no 
80I0 en calidad síqo en cantidad, porque tie* 
ne dgs campañas Vna ál Mediodía, que llamaú 
el valle de Santiago, dónde sé pueden sem- 
brar mas de ^iezniíl fanegas, y coger dos'- 
cíentas mil, poráue^ 1^ tíeVra t)ieii beneficiada 
me han aertitícado, (j^úé ¿n partes acude á mas 
de trdinía por fkneg^^^^^ ésta tierra es 
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T)uen acudir; tiene bastante agua para mucha 
mas siembra. Házia la parte del Norte tiene 
llanadas de á mas de quatro leguas, y para 
sacar el agua se hizo vna pressa, que de pri- 
mer gasto costó diez y seis mil pesos, y no 
aprovecha, por algunos achaques que tiene; 
y á mi ver no es sisto que no ay necessidad al 
presenté da tanto trigo, que al rededor de 
esta Villa ocho leguas, se cogen. ciento y cin- 
quenta mil fanegas^ sin otra nueva Ciudad 
qijie agora se funda en Huatizndeo, Sau An- 
drés ,4^ Salvatierra, y si prosigue han de co- 
ger otr^s cinquenta mil fanegas mas, con 
que si Nu^atro Señor no multiplica muy 
apHssa muchos comedores, han de quedar 
mas polares de lo que están los labradores» 
según se augmentan las labores; y assi digo, 
que.N.uestro Señor no quiere que, en Sala- 
manca á la parte del JSTotte se saque el agua, 
porque »o havia de haver quien comiese 
tanto pan, y mas estando tan pobres como 
oy se hallan, por la baja que tiene el trigo, 
Xl;0i3Lj las miic^^as^ labores que se han 'multipli- 
cado, Eftas ya, .gjUedan abiertos los oí ps de lo 
qi^e w.pu.e4^ ha^e'r.enj^^ j; ^ ; '^ 

^ ;^n.e9ta Xilia^jfu^idamós'cou mucÜa paz de 
todos, si bien que la fundación es pobre, mas 
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tiepe lo necessario para quatro BeligiosoB, 
porque el Convento de Cuiseo, le dio de limos- 
na en el valle de Santiago, renta de quatro- 
cientos pesos largos, sin otras que tiene el 
Convento, con qne passa por agora. El edifi- 
cio es al vso de la Villa, de tierra de tapia 7 
adobe, y la Sacristía pobre, que todo lia sido 
ornato, que le han dado de limosna, si bien 
que en quantoá las esperan9a8, mayores las 
puede tener que el mejor Convento de Indios, 
pues éstos conocidamente van á menos, y los 
de Españoles á mas; y assi con essas esperan- 
zas buenas irá passando por agora su po- 
brera. , 
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EL PADRE.FBAY RODRI£¡.0 DB MEN-- 
DOZA. 

\ 

P¡"N este Triénnió se nos ni^ilfiettíti límchail 
Ch Eeligiosos, y entre ellos algunoé^qtie hi* 
zieron mucha falta á la Provincia, porquie Im- 
vían sido muy vtiles, y de quienes si tomára- 
mos exemplo de ayudar á nuestra madre, ella 
se viera harto rica en breve tiempo. 

El P. Fr. Eodrigo de Mendoza, fué natural 
de Pazquaro^ hijo de Padres muy honrados*. 
Tomó el hábito en México, y después de pro- 
fesso le dieron estudios en que aprovecha 
muy bien, porque era muy hábil; mas como 
era linda lengua Tarasca, como nacido en 
Pazquaro y criado allí, lo inclinaron al mi- 
nisterio, en el qual fué muy gran Ministro, y 
tanto que con haver en su tiempo las mejore» 
lenguas, que ha havido en esta Provincia, assí 
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éhti-e los déírigos como entre los Frayi» de 
N. P. Sáh í'i^áWcisco, jr log de nuegtra Ordten^ 
á él le féüdtlbclañ cótho á Oicéiron, y lo« mis* 
tüoé 'Nátü^Téii);^oí'(|u^ faeirá del ua^Biieiito jr 
cHülh^ ^ue (/tf¥ó éü 'Pt^^t^o^, eisí Mu erst» 
flitíso iq^(^ídiitti/ámen!te« que aséi tifio A exee^ 
délr'fi 4és'áiié&íbs N^ttirfiíled; -f á esito se llegar- 
se %&iíév htMifL oonái<ríon, era ráüy amado de 
Ids ?fatií*Üles, y pd¿a con los Fray tes grande- 
tóente tfpatcible, por muy salado^s y precioso» 
cMstes' qne tenía, y graciosidades en el dezir^ 
y éh fe! o'bt'at: de donde nacía que como éi. 
püsíe'sáe mano en alguna obra, con faciliiiad 
le dávíi'fii^: y assi con la miftma facilidad hi- 
zo el caftoh de la Iglesia de ValladoUd, y mu- 
chos colaterales que en distintos Convento» 
hizo. Mafej donde más trabajó, fué en Tacárnhc^ 
ro, que mogo le nombraron por Prior, y pare 
<5omer comentó á sembrar vna poca de cafla» 
y los Indios comengaron á darle pednagos de 
derra, qne se le dilató el coraron A eosas rne^ 
y ores de querer hazer vn trapiohe, nras come 
era pobre; pareoinn 'pensamientos de/ial: ce* 
municólo con vn Cuñado suyo Albaro Pereí^ 
que tenia algún caudal; prometióle ayudar^ 
con algún dinero; mas como vio quo: en ane 
manos vn peso, era mas qne en otras mil^ por 
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la buena itidu^tria^.aniíi^ólq mucho con' que I^ 
diesse «parte d^'lop^ tirlatfos y cqxíl este - porto 
principio/; eu.8eiÍ9aSQ3rhÍ2(p> vna ha^sLe^da,' de 
<|ae añcáimwhjon p^apq p^F3 augmento da la 
haaiendA^ yrX^ p^rted^. su }ierx]^ano« . ^ ji^yiéar 
dose concertada. iCQu él dp dar]^ cat^i^^e mil 
pesos, quedóitoda^l^^ha^i^nda por la:,ProyÍDh 
tAA; y ea fcau líd^dav que.si el Administrador es 
cuydadpso, ay anofe que dá horros mas de o- 
-cho mil. pesos*; Y yp vi Triennio, que fué 
siendo Provincial, ^ue di<5 veinte y vn mil 
pesos en dos años, que anduvo bien aviada, 
porque el primer año se hizo poco. Todo lo 
qnal, y el bien que desta hazienda ha resulta- 
do á la Provincia, se le debe al Padre Mendo- 
za y assi es muy justo, que por sola esta me- 
moria, se hiziesse del en esta Historia, por- 
que no q,uede borrada para los futuros; fuera 
de que tenía muy grandes partidas buenas, 
por donde mereciesse este recu^erdo, .como es 
«er singular Ministro, muy ^fíciosso en obras, 
y de muy buen exemplo en:SK fray lia, por don- 
de loa Naturales le.amaban y respetaban. 
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EL PADRE FRAY BALTEASAR .DE LOS 

TAMBIÉN merece este siervo de Dios, 
que se liaga memoria del en esta Histo- 
ria, por muchas cosas buenas que del pode- 
mos imitar. Era de Estremadura, y á mi pa- 
recer le oí dezir que de Medellin. Vino mogo 
á la Nueva-España, y luego se inclinó á ser 
Religioso de nuestra Eeligion. Tomó el hábi- 
to en México, y fué Novicio de muy buen e- 
xemplo; y en professando le dieron estudiost 
en los quales aprovechó mucho; mas en la ob- 
servancia de nuestra Constitiucion era estre- 
mado, por donde los viejos observantes 'le 
temaban mucho. Y assí luego que se ordenó 
^e Missa, le comengaron á ocupar en- ofittios, 
como Superior, y Vice-Rector de San Pablo, 
y era notable el rigor que tenia en dar las 



196 

penitencias por el quebrantamiento de Cons- 
titucion en dando la penitencia, por lo qaal 
le amaban mucho los viejos observantes, y te- 
mían sumamente los mogos descuydados. Su- 
biéronle luego á oficios mayores; y assi fué 
Prior da Zacatecas, de Atrisco, de Valladolid, 
Diffinidor de la Provincia: no supo lengua por 
que no conocían su gran zelo siempre le tu- 
vieron en Casas de Espk^ñoles^ donde era no 
table el exemplo que dava de virtud:^ Nunca 
visítava mugeres. Y con ser muy quoiidianOi 
y versado Predicador de Españoles^ y q,ue te^ 
nia con lo5 hombre» muy agradable conversa- 
ción; si á caso la obligación del oficio le saca- 
ba de casa á viskar mugeres, era cortissimo 
y atajado en las pláticas, como lo confessaba 
él mismo, que en preguntando por la salud, 
no se le ofrecía otra plática; y assi en laa for- 
{.oasas ocasiones (que lo ha vían de ser mucho ^ 
para que él saliesse) escogía vn compañero, 
que pudiesse entretener la conversación, y se 
lo advertía en el camino,, porque él no acer- 
tíiVA¿ hablar cq^ jqpLU^getrep^ ^ftx assimismo 
muy pobre^ q[U9 nimc^ tuv<> cQ9i^8,,4.e mucio 
yaloc ni, preoiOy j nauy .©gbye en ,pu vestid^,, 
iniíjf goal enría, coim<3^ 'fi,tp. ijoo lo#. ÍTovif 
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Lo qué en éi se halló que. poder iwitari ftié 
lo que mas importa á Iob BeligiMM, que es 
gastar bien él tiempo^ pafa que M^ {puedan 
^ezir lo que por «Peréniíais dgzia JieiruBalem, 
Mamó Bios contara mi'BA'^iwvp<^, tfae as p^ra; 
arguella 'de la oeioekk^, .qU^ havia itenddo^ j 
tras de eUa^ tnuck^>isí' pecados^ oomo llauí^á 
Bios éontta muchos al fiiempottMii gositadío, >6|i 
que pudteron g^ntít Énuo1k>; naiestro<bu«n^^e* 
ligioso era muy dadW-síl'>Pálpito, ^ «el^a muy 
bien oydo; y por efit$i'ócasS^ontodo él diaria j68* 
taba en la celda leyendo y escriviendo Sermo* 
nes. Quatro años antes que muriesse, le con- 
té veinte y tres cartapacios escritos de su ma- 
no, que cada vno tendria cuatrocientas fojas, 
sin los que escriviera en los vltimos años de 
su vida; de modo q.ufí no tenia conversación: 
fuera ni dentro de su celda, aunque fuera 
Prelado; cumpliendo lo de San Pablo^ ad Ga- 
lat. 6. Mientras tuviéremos tiempo, obremos 
bien; assi lo hazia. En primer lugar acudia á 
lo que era del común, como era choro y re- 
fectorio, y quando el tiempo quedaba por su* 
yo, que no havia que governar, todo era en 
la celda leyendo y estudiando; y assi veáse 
quál sería éste siervo de Dios, . pues en tales 
•exercicios los malos pensamientos no tienen 
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lugar; menos las parlas donde está la ociosi* 
dad y murmuración; menos las obras, pues- 
quien nunca salia de su celda, seguro estava 
de obrar mal, ocupándose bien en ella. Y es 
de ponderar, que á los sesenta años, era muy 
enfermo de la gota, y, con todo esso trabaja— 
va j se ocupaba como be dicho. Y deste acha- 
que se lo llevó Nuestro Señor á stl glQrjia, 
dispuesto con los Santo» Sacramentos ea. el 
Convento de Cuiaeo^ dopde está ep terrado^ y 
murió de edad de setenta y tres años. 
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EL PADRE MAESTRO FRAY ^EDRO ilB 
CASTMOVERDE. 

MEEECE de justicia el Padre Maestro Pr^ 
Pedro de Orfstroverde, que quede bq 
metñoria en esta Historia de la Provincia, no 
sólo por haver sido vn hijo legíüimo y verda- 
dero de la Beligion, sino por háv^r sido des-^^ 
ta Provincia y haver ella tenido pk>r este sier-» 
vb de Dios, el Convento de SanLuys^ que á no 
haver sido él el fundador, oy no tuviéramos 
aquel Convento como se verá. 

Kació el Padre Fray Pedro de Castroverde^ 
en la Ciudad de México, de padres muy hoa-^ 
rados, los quales desde íiiño le dieron escue* 
la y estudios, aunque él no los apetecía mucho 
no porque en ellos no aprovechassa, sino pop 
la propriedad de los hábiles, que siempre son 
floxos; más el cuydado continuo de los pa»- 
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^res, aunque con fuerga fué ocasión de que le 
«aboreasse en la escuela; que salió buen lec- 
tor, buen escrivano; y ya desechada la prime- 
floxedad se puso á estudiar Gramática, y 
lió muy en breve con ella; y assí se inclinó 
laego á ser Beligioso de Kuestro Padre San' 
Aagustin de México, donde recibió el hábito 
y passó su Noviciado, dando siempre las mués- 
itras de hábil, como le practicaron y expari? 
mentaron en los estudios,. en los quales no le- 
lo igualava á los mejores, sino que á los más 
ae anteponía. Hizié^ople J^e^tois de Theolo- 
gia xnoral, porque Im ,otr4MB Gáthe^raa estavan 
^leupádas, y leyó muy ¿ .^f^üsfaccic^ da todos, 
porque todps le . Qii|n, i^up^qfie ft^^^ a^i^tí- 
^aós. JTuntavA ef tos e^ti^dk^s- cpn mj^ba yi^ 
4a$t y xeQogimiei&^o q4>& .q^e se ^Hebaya los 
^jl99^ de jbodos; á lo qiia^ s^. H^g^va ^l ser coa;. 
tíiwiOiFTe^ciidoi: (de ígjuy ^?efyif . 9q^, C9ÍI 
^ae se hazia lugVi ^tca^l^o^^^.y^as^í, le trar 

t««ft.de.«aoar>á<lu:?,r-qí^;sii;7^sft,4 M^^ 
ligidnie«,oftai«s..j , .:. ,;v. ;.' ..'.y : ^.{^^^ 

, «lElañO'd^ l}$a9,^r,^tió .!«, Jíf-gy^uf^a^áj^t^s :,4e 

íwí:^i¥i^0n, de fuf^^p Ponve^jifli eu las ,ipip^s| 

As.¿>an:Luys^ qi^^^ayia ^ siete; añps ^ije.^e.I\¿- 

▼tw descubierto, y con gri^qde fama. ¿9 riqji^^ 

>3qii^e.hltb la hecho vna gran poblasou; no te- 
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miamos licencia de su Magestad para Conven*' 
to, y assí le embió la Keligion á que fundas- 
me á titulo de Hospedería para los que passan 
ú Zacatecas y los limosneros que ibwin á pedir 
limosna. Eué allá y luego tuvo muchas con- 
tradicciones, como 86 dixo arriba lib. 2. cap. 
2. donde remito el ver los trabajos que este 
buen Beligioso padeció en aquella fundación^ 
lutsta darle vna bofetada, la que sufrió al mo- 
úo Evangélico, bolviendo la otra mejilla. No 
■€s bien repetir lo que en breve se puede leer 
en el lugar citado; donde digo como vino á 
prevalecer y fundar el Convento. Lo que res- 
ta saber, es lo que después se hizo. 

Concedida la licencia de la fundación, no 
^eotxiGngó la obra por donde ordinario se co- 
mienza por el Convento, antes' camo boen 
Haestro, se acordó de la que^a que Dios te- 
nia contra los de su Tueblo, que cada vnó ha- 
zla 8u casa de habitación, y en quanto á la de 
Dios dezian: aún no se ha Degado el tiempo 
^e hazer la casa de Dios. lío tuvo el seaor es- 
ta quexa del fundador; porque viviendo en 
▼no« Xacales de tajamaniles los . Religiosos, 
liizo en breve el Templo de Dios, y pü.so muy 
lindo retablo, y después trató de hazer Con- 

Teuto; y assí parece que hecho el Señor ben- 

Tom.il— 14. 



^02 

dicion sobre aquella Casa, que no hemos te- 
nido otra que tan breve se aya acabado ni 
con tanto crédito ni amor; Fqúe ayan tenido á 
nuestros Religiosos; yo lo atribuyo á merced, 
que hizo 1^. Señor al P. CastroVerde, y á su 
mucha Religión y observancia que allí tuvo, 
y al que se le siguió que fué el P. Fr. Pedro 
Üarcia de quien hablamos en el cap. 5. déste 
2. libro. Nuestro fundador vivió con tan buen 
ezemplo estando como en la calle, que vivía 
como si estuviera muy cercado j cerrado^ 
porque para él el temor de Dios era la per- 
fecta cerca y portería. Esta honestidad su ja>. 
y zelo de que' los suyos la tuviessen, grangea- 
va el amor que todos le tenian, y assí mismo 
la pobreza que guardava, que sabian todas, 
que las limosnas que recebia de las Missas 
que dezia y de los Sermones que predicara,. 
toda3 las empleava en la obra común; y assI 
se las davan de muy buena gana. 

En quanto al trabajo corporal, mas traba- 
Java corporalmente que todos los oficiales^ 
porque era entendido en las materias de obras 
y assf él mismo lo trabajava corporalmente 
que fué ocasión de que se aventajasse muy en 
breve: porque acudía al régimen del Conven- 
to que era observantissimo; acudía assimismo^ 
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4 los NegpciQS de la Eepúbliqa, como tan en- 
tendidQ,.y luego al augmento de la obra,, en 
\a^ qual p o sólo trabajava siendo Prior, y que . 
qorria por su quenta, sino siendo también 
subdito ]e ayudava, porque fuera de las par- 
tas que tenia, era muy obediente al Prelado, 
ly en su persona penitente de cilicios; de mo- 
do que por todos caminos trabajava y nflig^a 
sn carne; y havlendo vivido en el Convento 
Prior y subdito diez y seis años, quebrantado 
del gran trabajo le dieron vnas disenterias, 
que le duraron algunos meses, y en que N. 
Sefior le acrisoló para el cielo, havi^ndose 
dispuesto muy tiernamente con los santos 
Sacramentos; dio su alma al Señor en el mes 
de Junio de 1615 años; verificándose en él lo 
que dixo Job: En mi iiido moriré como el ave 
Phenis, y multiplicaré como la Palma mis 
días en las eternidades; porque assi como di- 
zen los Naturales, junta el av^ Phenix made* 
ras olorosas, y batiendo las alas, enciende el 
fuego en que se abrasa, no para morir de vna 
veZy sino para renacer para eternidades. Assi 
le sncédió á nuestro Maestro, que haviendo ' 
hecho su casa y nido, con tanto trabajo, ba- 
tiendo las alas de el amor de Dios, se abrasó 
en su nido y murió^ no para morir, sino para^ 
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Tevivir en las eternidades. Está sepultado en 
la Iglesia de aquel Convento, en el Presby te- 
rio, y murió pobre de modo, que haviendo vi- 
vido entre plata, no se le pegó mas que el 
trabajo de gastarla en servicio de Nuestro Se- 
ñor: el quál le abrá enriquecido por lo que acá 
enriqueció á Dios haziéndose pobre. Todo el 
Pueblo acudió á su entierro, novenario y hon- 
ras, con gran sentimiento de haverle perdido; 
no llegó á sesenta años. 



EL PADRE FRAY JOAN NÜNEZ DE PA- 
REDES. 



BASTANTES razones se hallan para hazer 
memoria del Padre Paredes. La primera 
es^ haver trabajado mucho por la Provincia 
en las dos Casas de Zacatecas y Guadalaaara^ 
como veremos. También por el buen exemplo, 
que nos dio de paciencia, en vna larga enfer- 
medad que le dio Nuestro Señor en su vejez; 
de que murió, y también porque hemos de 
hazer memoria larga de su hermano el P. M. 
Prajf Diego de Y illarrubia: en los quales her, 
manos veremos á Martha y María, que de am- 
bAs á dos vidas» se honra nuestra Froviu- 
vía* ;. ' •■ 

Nació el J?a^e Fray Joan Nunez de Fárer 
^es, en la ciudajd de los Angeles, de padres 
honrados, los quales tuvieron muchos hijos, y 
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6Btre ellos quatro Sacerdotes, dos Clérigos» 
7 dos Frayles Augustinos, que qualquiera de 
ellos podía honrar vn linage entero; porque 
el Doctor Joan Nunez fué vn espejo de virtud 
en la Ciudad de México; y Joseph Diaz, £a- 
cionero de la Cathedral de Valladolid fué vn 
Sacerdote muy apacible, v muy querido en la 
Ciudad. El P. M. Villarruzia, fue vn dechado 
de iDÚenos Frayles, como veremos en el ano 
de 1622, que fué cuando murió. ' Tam'biéa 
nuestr^o Beligioso de quien tratamos, fué muy 
essencial para la Provincia. Tpmó el hábito 
niSo en México, y ya haviá estudiado en el 
siglo algpños cursos de Cánones, y en la Eéli- 
gian estudió los estudios máypres de 'Artes y 
Tkeólogía, en los quálés aprovechó mucho, y 
luego se dio á la predicación en. que sé exer ci- 
tó toda la mocedad. Y queriendo la. Eelí'gíoii 
hazei: ei^periéncia de su talento, lo eíábió por 
Prior de Zacatecas ^ en ocááioü qiie salía de ¿ilt 
^1 Venerable Padre Fray Jóaü de San SeBáá- 
tian, á quien respecta va lá Ciudad y la^Pítt^ 
vincia toda, pues en él Capitulo sígüTetite le 
liizo pifiinidor iQiayor,. siendo toda la Provill- 
•cia vna. ílstó le fu4 cáupa al í*iídre' )?}iredé0» 
para qde áútfqué inogo óbréísde conjb ti^jo;' y 
todo lo puso por bbra^ porque proéedid táttjr 
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<2emo 8\jL antecessQr en el buen e;f ^plo y ré- 
gimen d^l CouveAto, y le eobrepojó, q]xe co- 
dorno xj^Qqo emprendí ^ l^t^cir la Xglf3a^a4f;.cal 
jr ca^tOj y hifp vna tprre, que e,tt f^quej ^icfm- 
no fH0 1a , xnejor^ poique amb^s, á don . obras 
íuerQU' Ia3 prime;:^: de cal j canto,. q«e i4^ je 
Juim^on^ y assi aatisfíw muy bÍQU ájlasespe- 
rangas que de, su 4^9LÍmo havia con^cebido la 
Provincia. . , r 

£hi premio de lo que aqui trabajó el Padre 
Paredes, lo passó la Provincia el Capitulo si- 
guiente á la Casa de Giuxdalaxara^ y fué muy 
acertado este tránsito, porque no teniendo ca- 
8|t, á cabo de tantos años de fundación, él en 
tres anos hizo va dormitorio alto de catorze 
celdas, y á bajo refectorio y De profundis, y 
tuvo ánimo de emprender la obra de la Igle- 
sia, mas no huvo tiempo. Otra vez fué Prior 
de la misma ciudad de Guadalaxara y luego 
segunda vez de Zacatecas, donde también hizo 
mucho, y luego le h^zieron DiíEnidor^^ y des- 
paea otros oBcios coipo Ocottan^ en los quales 
sÍMapre procuró servir i la Provincia, y en 
eUa 4 Kuestro ;S€Lñor, él qiial parece que se 
]ia^Ía:figrad,a4Q 4^ apis trabajo?, y qiie^papa 
^a^rle el ]^f^mo, l^ quiso p^rgaf en esta 
¥ida. 
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Siendo Prior de Ocotlana j él de mis de se* 
senta anos, porque era el mayor de sus her*^ 
manos, le dio Nuestro Señor vn achaque, que 
se iba secando y tullendo de modo, que acá en 
la Provincia no ^huvo quiea atinase con la mr 
fermedad, y assi le llevaron i México, en can- 
sa del Doctor Joan Nuñez su hermano, porque 
necesitava de regalo y cuydado de mugeres^ 
allí tenia vna hermana y sobrinas; y aunque 
le sobra va el regalo, y abundavan las medici* 
ñas y visitas de los Médicos, porque todos a* 
maban al Doctor Joan Nuñez, nunca buve 
mejoría y siempre camina va á la muerte: y 
conociendo el Padre que era Purgatorio aqne* 
lia enfermedad en que Nuestro Señor le que* 
ria acrisolar y purificar para el citólo, porque 
la enfermedad es el vaso de afinar de los mi- 
neros, donde afinan la plata y le sacan la es* 
coria; y assi dixo Nuestro Señor, Isaie 1. -Er* 
coquam ad purum scoriam tuam. Yo te afinaré^ 
y sacaré la escoria que tenias; assi haze N* 
Señor en la cama á vn enfermo que bien quie* 
re que lo afina; y por esso llamamos púrgate* 
rio, porque purga y limpia; assi á nuestro en- 
fermo^ si tenia escoria se la quitó y purifie<^ 
el alma' en tan .larga, enfermedad,, y con sv 
buen entendimiento y la ayuda de vn hermano* 
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docto trfttó de al^ar la mano á los remedi< 
y prepararse para morir, consolándose en taii^ 
larga enfermedad con los trabajos de Christo 
N. Bedemptor Crucificado en cuya estampa 
está librada nuestra redempoion. Figura de 
éetbo fué lo «|t}e le sucedió al Pueblo de Dios 
0n el desierto. Num; 2. donde para castigar* 
)es por ciertos pecados embió vnas Serpiente» 
^ñe'en picándoles morían; fuesse Moyses & 
iDios y pidió remedio, y diólo que hiziesse ▼• 
na Serpiente de metal j la pusiesse en vn ma* 
derOf y ^ne los heridos la mirassen, y viéndo- 
la sanarían; cosa es sin duda, que pudo muy 
bien Nuestro Señor matar á todas las Serpien- 
tes y las dexó vivas, dándoles aquel remedia 
tan* fácil de mirar á la Serpiente de bronze y 
cobrar salud; para darnos á entender que a* 
quella Serpiente signifícava á Christo Nuea« 
tro Bedemptor. loan 3, colgado en ¡ la Cruz 
con semejanya de Serpiente, á quien havia 
vencido en el mismo árbol, en el qual la Ser- 
piente venció al hombre con semejan 9a de 
pecado; no teniendo como ni la Serpiente de 
bronze tenia ponyoña. Al fin Christo crucifi- 
cado es quien nos libra de las mordeduras del 
pecado, mirándole y contemplándole en vna 
Cruz. Muy bien pudiera Dios hazer que no^ 



liavie86'6nfermedftde0Tan[ al cuerpo» niaa 9»r^ 
mitdlaS'para qn» los lMtim.ado» 4e| cu«f|^o qii* 
Yemoi á jQihnfiito, qnie ikoa> sede da laa niQr^e^ 
dwras del «dma qíoa vM lo qua prisf^JjMii^Qa^nta 
^iere Dios sa^Áar^ o6oto Jtuiaba áiQ^de» t8\i 
Pueblo qua^do Dios los 6«kfectxiay« tyí ^tmf^ 
Im vida, iueg^ole bai^sDavan-j se conYertían >á 
JÜOB. Desto sÍT^en las eniíaivmedadaSy IWads^ 
4QOB pacienciavxfve.nos hazea clavar loa ojos \ 
«n Ohristo jr pedirle. >perdon; jasai la sucedió 1 
á nuestro siervo de Bies que: se conformó con \ 
«a voluntad, y llevó muy eu paciencia su Ur* 
^a y proliza enfermedad» preparándose coa 
los ^santos Sacramentos» y sirviéndole á ^ de 
purgatorio, la prolixa enfermedad, y á nos- 
otros aos sirva de exemplo para, llevar con 

paciencia los trabajos que Nuestro 3eior fue- 
re aervido.ambiarnos. 
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Del s0¿¡cio .Capitulo Provincial^ en que fué electa el 
Padre Maestra Fray MARTIN DE VER^ 
GARA, 

EL P. M. Fray Joan Oa vallero, que en sa 
Triennio reóeibió el Grado de Maestro, 
hecho el Capítulo futuro de Provincial en el 
Oí>nvento de Cuiseo, para 15 de Abril del año 
de 1617, mas como en el* vltimo afio • de su 
Proviticialato havia venido aquella Cédula 
Kéal. y juntamente Patente del Reveré hdissi- 
mtt P. General, de que todoílos Eeligiososde 
vka memoria sacada de los libros de la Con- 
trátaóion de Sevilla pássai^sén á Chrna; y que el 
Oeneral los deSíncorpóíavaj fueron á México 
como vitnos,' y vños provaróü no hav^r "pM^ 
akdo para Chitiá sino ^áfa otra^ ^áf tés; otros 
^Tóa^'flávores/ y satisfaciendo á su' Magestad io 
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que havian recevido por otros titules» arbi- 
tró el Virrey que se quedassen en la Provin- 
cia; mas quedava el otro inconveniente del P^ 
General que los desincorporava de la Provin- 
cia y pribava de los oficios que tenian, 7 
hazla incapaces para que no tuviessen otros. 
Por esta razón los Diffinidores los havian de- 
clarado por privados y puesto otros; mas los 
que fueron favorecidos en quedarse, lo fueron 
en que no se removies^en de sus oficios, á ti- 
tulo de razones que dio el señor Virrey como 
Patrón desta Nueva-España. Y para que esto 
tuvies^e execucion enibió al Presidente de la 
Audiencia Don Pedro de Otalora vn Sacerdo- 
te prudente á que asistiesse en el Capítulo, y 
mando que se celebr^is^e en l^ ciudad de Fa- 
llfldolid, donde tuvi^sse auxilio si necessario 
fuesse; mas quiso Nuestro Señor que no fue^-^ 
se nece><sario, porque con mucha paz se juntó 
la Provincia en. el Convento de VaUadolidy el 
dia señalado, y, presidió el P. M. Pray Fran- 
cisco Morante como DiflSinidor n^as an,tig;^o; y 
assi el DlflGinitorio como los Jn^zes de causas,. 
ha})ilitaron aquellos votos por las razQü^s^^ 
queel^BeSor Virrey ei^^hió., Y luegp el S^ba-, 
do salid electo en PrQvinpial ,el: P. Mae^trp. 
í'ray Martin de Yergara, dando, principio.^ 
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la alternativa, que el Triennio antedi se havia 
pedido al Keverendissimo, por quatro Trien- 
tiios en los oficios mayores, de los naeve del 
Diffinitorio pleno, y que comen9aiise por Be« 
ligioso de Énpana, y assí comengo por el P. 
M. Vergara que era Vizcayno y de Mondra- 
gen, de quien trataremos el afio de 16¿9, que 
fué segunda vez electo en Provincial. Eligié- 
ronse en este Capitulo presente dos Bilfinido- 
res y vn Visitador de la Patria y otros tan- 
tos de los de España. 

En este GapitulO;^se tornó á dar muy gran- 
de asiento á los estudios, assi mayores como 
menores, y se siguieron muy puntualmente 
las Comunidades, porque el P. Provincial era 
'tñny puntual en el choro y muy curioso en 
^túdaJa las ceremonias del, y = del altar, y assi 
'Koviciados y estudios crecieron mucho en es- 
te Triennio, y las cosas comengaron i tener 
zuncho lucimiento. ' 

Assimismo en éste Triennio, sucedió la 5. 
Oontradiccion de las adoctrinas, de la qual b% 
trató en lib. I. cap. 16. 

Todo corria con Dfiüclaía paz j^hasta %l vlti« 
mo año de 1619, que no sé con qué motiva, y 
iá lo que presumo, fué hallante obligado el Ee- 
véndissimo á embiar Visitador á la Provincia 
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4e. México f j qii,iao j tintamente embiarlo i p^ 
-ta, aunque di»4ÍDcto sujeto. Para la de Mé;^! 
co vino ,^1 P.M. Quiral; 7. para eata de Ki- 
choaoan el P, M. Fray Martin de Aragon,^eoQ 
tiempo de dos años. Traxeron BulatQS. de Sai 
SuBíUdad^y graiideaQéduJiaa Eeales: 7 aijinqi^e 
aLpaireoer le parecía al nueatro corto tie^SiO 
el de do9 ano0 pa?4 Y isitar^ quando, eifAvó.esf, h 
Provincia y ooi^ció los s^getos, y yi^ lar^V 
«ervancia de Ja ^gla y Constitaciones^jfl 
mismo confessó que se confundía de uej; Xi^i- 
tad^r y. Befpr^ador de t^al Provi^oi^; T>^^^^ 
ñmo: que peirdia^ tiempo en, eata^ 99 fe^\^ara- 
9«ndo el govierno ovftii^ariot y por la ,autlM>- 
ridad que traia d^ ^acortar ó ai^Tgar lo^ (?#P^* 
tulosiy.detennmfS bdverae en JLainMspa^ Flpta» 
y assi dio buelia á la^ ProTÍnci» ^a tT'^s é qM- 
tTo:Hke0ea,:y no ha viendo h^UadoxMaa en^qie 
tsopesa% ordenó que el Capitula 9a it49lwi* 
tasse vn mes para tener xnAf Q^mtOiciidAdff.é^ 
ejnbaioaraae; y aMÍ^ convoca Capitula, para^ 
lo«:2& dBí Marso de 16SÍÍÍÍ, en. el l'n^MQ ^ 
Citiieo. 

Dejesta: rasoluciiM»; y acpi^tamientod'^l, Ca- 
pitula^, dio noticia^ al Virrey, dizi^ndo W^ 
pesdiatiempo en. detenerse masen la Proyin- 
cia^ hímrándola con ésto mucho, si bien que 
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Itiégo lia dieslustró aigo^ porque^ ie drxo^ que 
como la elección h&viade>«er efi pei»«ma dé 
la Patria, según la alterirtitiTa, íiállarffi^ que 

4 

no üavia mas que dos sugetói*^ -d peir&dÁas A 
piropósito para el dfíció de Provincial, qtie 
faésaen* de la Patriaí, la vna el P. Fray Die^ 
de Villartubia, y la otra el P: M. Fí'. 'Jtoatt de 
Xiieralifti y que aún íen amibas hiaUava in¿<$ift^ 
Veniente; porque el F. M. ¥fáj' Diego .de Vi* 
Karríibia^ aun(][ue era oráculo paral Í6B' fidgl^»^ 
red, qtté* pái'a los de adentro 6ra muy temido^ 
f^ñty lé parecía ponw Prfelada de tmrto rij^r. 
É: lá contra el P. M. Lievana» era^ apetecido 
para los Eeligioso», aunque en quaMo ;i loe 
áeglate^ no seria elécoíott tan cámfAttittdm y 
aplaüdidáí, quál co^t^ii^ páTfAñmyy>WfáB,t^dB 
vna Yiská cerno Ite qué hávia bec^O) yjawile 
páriecfa qüi9 dé ki Frovinúia de Méxioa Tinaáet^ . 
se va Griello, qite'éllo^podia'traey ooñ Iñsast^ 
thoridád que teni» y con- kir ayudu^y iávoir de 
Bta Bsccelentía; par» cuyo efecto nombró tumi. 
Al P.:M Pr. Miguel de Sossa^ al Pi iPr, "Somém 
dé Aíanjgüren, al P. Fr. Yicénte Miacangea^ 
su^fcün^do'á SU' Étéelencia tomas^é^ la^ maeo^ 
y le avii^sse^de' Id q\ie resultasse. 

N.' Señor, queísolb escudriña lescortt^ttDoee 
pudo alean jar la cteríez^ dimita determinacioiii.,. 



216 

que los juicios que sobre ella hecttaron los 

hombres pudieron tener yerro, mas por los 
que han de leer esta Historia, y ver que ha- 

vieudo passado vna Visita tan quieta 7 breve 
y ver luego traer de otra Provincia Provin- 
cial havian de juzgar, que no havia sugetos 
capaces en la Provincia de los de la Patria, 
me hallo obligado á dezir los que havia, y 
luego quede la acción corriente para como 
cada vno la quisiere juzgar. £} P. M. Villar- 
rubia era cabal Beligioso, y como veremos el 
Triennio que viene en su vida, no sólo era o- 
ráculo (como confessó el P. Visitador en sici 
carta) para los seglares^ sino humanissimo pa* 
ra con los Beligiosos, opmo se experimentó en 
el govierno de tantas Comunidades, j estudÍQS 
como tuvo, y como despacio veremos; y si és- 
te no agradó, por qué desmereció el P. Lieva? 
na, si era á propósito para los Beligiosos? Si 
mejor remate de vna Visita apacible, que po- 
ner vjxo de la Provincia hombre apacible, co? 
md escribió y los seglares concerian que la 
Provincia estada quieta y pacífica, como eon-r 
fessava, quando no havia menester mas hom- 
bre para continuar su paz y quietud. Y en 
quanto á dezir, que no havia de presente, mas 
que los dos sugetos de la Patria, también la 
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liumilló mucho, pues estava el P. Lector de 
Theologiá Fray Augustiu Hurtado, que havia 
«ido Prior de tres Casas graves, como Paz^ 
^qaaro San Luys y Guango\ estava el P. Fray 
Joau de Villalobos, Diffinidor actual, j que 
havia sido Prior de Setaya Cuiseo y Cupandaro; 
^1 Padre Fray Eodrigo Vasquez, que en acto 
lo era de Yuríriahpúndaro^ cou estudio y Co- 
munidad, y lo havia si- 1 o de otros Prioratos; 
estaba el P. Fr. Diego Magdaleno, gi an Bell- 
gioso y que havia renunciado otros Prioratos; 
y otros muchos sugetos muy beneméritos: más 
he puesto á los dichos, por ser sugetos cono- 
cidos, y hechos y que el que leyere este Capi- 
tulo que viene, y que traen de fuera Provin- 
cial, ni entienda que la Provincia tenia van- 
aos, como lo confessó en su breve Visita, ni 
menos carecía de sugetos sino que fué parti- 
cular motivo, que solo quedó en sospechas. 
El Virrey hallóse obligado á creer lo que 
le escrivia el Visitador, y assí llamó al Padre 
M. Sossa, y le persuadió á que viniesse, y lo 
alcanzó del, aunque los que le havian puesto 
nunca pensaron que admitirla, siendo vna 
persona tan grave en aquella Provincia, en la 
-qual havia diez y ocho años que havia sido 

Provincial, y como Vicario general dividido 

Tona. II — IP, 
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estA de aquella, mas pusiéronle ppr authon- 
^ar la pe lición, \j quiso Nuestro Señor que. b 
iMjmitiejsse; cpn^Que la Provincia qued0 ' muy 
Ixonr^da, y quien ¡lo pedia defraudado.de su 
desseo; ^olp.sacó por partido que no hayia dé 
salir de syi péld^.h^sta que á ella le lleyassen 
la elepcion; lo qija^ allanó el Virrey y escri» 
vio qiie íissi, lo dispusiesse el Visitador; ól qual 
obligado á la eleccipii! convocó Capitulo para 
los 28 de Margo de 162\) aüo5^ eni el Conventa 
de.Cuüeo. 
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Deí séthno.Q^pítulo FrQvincialf m que fué electo 
el PADRE MAESTRO FRAY MIGUEL 
, DE.SOSSAj de la Provincia de México. . 

CONGEEGAEONSE todos los vocales en 
la Casa de Cmseo^ á los 28 de Mar^o de 
1620 años, y como havia escrito el Virrey que 
no havia de salir el P. Sossa de su Provincia» 
para la de Michoacan (como se vido en el Ca- 
pitujlo pfv^pdo) sin qu,e primero le llevassen 
hecha Ii^ elciccion; assiluego q^e elJuéves en* 
traron los vocales, les trató el Fjadre Visita^ 
dor^ 4^ cc^rmo if avia de ser Frovjncial el Padre 
K. SQssa por ]> Patria y las razones que á ello 
lempvian; luego todos le prometieron hazer 
ñVL voluntad, considerando que si le davan 
gusto» luego havia de dar buelta á España; y 
si no se havia de quedar otro año y medio que 
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fuera notable carga; assi acudieron todos mé* 
nos vno, no de la Patria sino de Castilla, qne 
bolviendo por la Patria dixo: se le haziá no* 
table agravio en que se traxesse de fuera 
Criollo, que era dar á entender no bavia su- 
geto para Provincial de los PP, CrioUds, y 
^ra notable descrédito suyo; y como era solo 
no fué oydo; y a^i el Sábado salió electo en 
Provincial el P. M. Fr. Miguel de Sossa, con 
todos los voios, menos dos, y assi se tomó tes* 
timonio de la elección, y por la posta se em- 
bió á México, esperando los vocales su venida 
assi en Cuiseo, y en sus alrededores, hasta que 
vino á los ocho de Abril; y llegando de nuevo 
€l P. Visitador le hizo de la Provincia, y que 
tornase á elegir. En esta elección segunda, no 
le faltó voto porque ya puesto acá, bien he- 
chavan de ver que con su persona se honra-- 
Tja la Provincia, por ser vna de las mejores 
Capillas de la Nueva^Espafia, sino es que fues- 
se la primera y honra de la Patria. 

Nació en México el P. M, Pr* Miguel de 
^ossa, de padres honrados, tomó el hábito 
muy niño en el Convento de Méxicb,y en pro- 
f essando le dieron 'esíudios mayores y meno- 
res, y en todos aprovechó mucho', porque era 
jnuy virtuoso y todo se ocupava en estudian 
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De aquí es que todoa loa viejos desde 01090 le^ 
amarop poniendo en él grandes esperanzas 
de lo qi^ después go^aron^ y assi le favore* 
oierqn muchpt en especial los Padres Maes*^ 
tros Fr^. Joan Adriano y Fr. Melchor de los 
i^eye^. Luego le bizieiion Lector 4^ ArtQp y 
Theologia; de allí Seqr^tario del Fadre Fr,ay^ 
Luya Mfti'iny el vais vnico Provincial que a-, 
qtiellat ProviAcia tuvo. Luego Bector de San 
Pablo; despula Diffinidor y Presidente del 
Capitulo; Prior de la Puebla dos veces; de 
Méicico no q^iso serlx); dos veces Bector de S. 
Pablo, la vltima lo renunció. Gomissioi^ de 
N. Beverendissimo P. General dividió la 
Provincia de la de México; fué Confessor del 
Virrey Don Luys de Velasco, con grande» a- 
plauso de toda la Ciudad, y sin enfado de los 
pretensorea, porque admitió á su cargo sino 
las cosas de conciencia y nunca quiso meter* 
se en las de Govierno. Fué la Capilla inas 
bien recevida. que en su tiempo huvo en Mé- 
zico donde predicó mis de quarenta años, y 
siempre con grande aplauso; y loa vltimoa 
dias quandoópar q1 tiempo nuevo, ó distincta 
modo de predicar, ó por la vejez suelen loa 
Predicadores descaecer, él llegó á los ochenta 
años con el nombre del mejor Predicador de 
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la Corte. Era substancialmente Frayle en la 
observancia de su Begla y Constituciones, y 
assi el mas estimado y quetído de todas las 
Eeligiones, Virreyes, ; Tribunalesi jr demás 
gente principal, que en su tiempo huvo Prajr- 
le en México. Huía de Obispados y aunque no 
renunció alguno, dio á entender no lo quería, 
porque quando el Virrey Don Ltiys de Velas- 
co fué por Presidente al Consejo Beal, le pi* 
ciií le acompañasse siendo actualmente su 
Úónféssór, escalón cierto para^^vh Obispado, 
<*omo por haverse escusádd él Píadré Soss», y 
líefvaído btto Kelijrioso de* nuestra Orden al P. 
Sellar, ló fué para haz^lé ArigbblspO' de 8. 
¿oiniñoró; mas el P."M.' estuvo tan motfesto,' 
qtí^ to quisó salir déáú celday^Tuiád^^éifendo 
todo lo íreferidd^yeídad, jr mubho'más, que se 
pudiera dezií si escriviéramos su vida Y gran- 
des partes de talejnto en su góivierno, tóerto 
es qnie nos hallantós muy felices y dichosos^^ 
con tár Prelado, y la; Provincia muy honrada 
y cdn grandes esperanzas de' las medrar que 
liavia de tener, como las tuvo con su govier- 
no prudente, j^ue gozó de mucha paz y las^ 
Caáas se augmentiírbn, y la Beligion y obser- 
vancia floreció como se dirá al fin; solo tuvo 
de malo para la Provincia, que acabado el ofi^ 



223 

^io.bolYÍó }as e^p^ldcip y ^^.fyé á la de Méxi- 
co, con que se pudo anxar inas la mengua 
q U6 cou su venida bq . gjidp poncebir, de que 
ao havia sijigetoa i^tos de ía Patria, pues & 
solo esto havia venido de México el Padre M. 
tSossa. M fin.se bplvió á México donde vivió 
liasta edad de ochenta años, y murió como ha- 
via vivido, con grande sentimiento de toda la 
Ciudad, la qual acudió á su entierro y fué 
muy spl^mnp. 

En este Capítulo mas que en otro, se assen- 
f aron muchas cosas, como el Visitador traía 
la potestad del Gheneralíssimo, auiique muchas 
de las que ordenó no confimó el General, co- 
mo era háver presentado dos Ó tres Maestros 
parala Provincia, dixo el Generalíssimo que 
lo reserbava para sí; y assimismo que hizo 
muchas actas, todas en obediencias y excomu- 
niones, todas las quales quitó dexándolas á 
peñaí y no á culpa. 

Assii^ismo incorporó á todos los Beligiosos 
que llaman llovidios, venidos de otras Proyin- 
-cias con buenos ó malos recaudos, y assí todo4 
los Eeligiosos que llamaban de China, queda- 
ron incorporados en la Proviucia; y en q^uan- 
to éste artículo se puso perpetuo silencio, con 
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que no huvo por ellos las revoluciones quer 
en tiempos passttdos. 

Ordenóse en éste Capítulo, que estaProvin* 
cia á su costa, hiziesse en lá Casa de Madrid 
de nuestra Heligion, vñ quarto con algunas 
celdas en que viviesse el Procurádpf de esta 
Provincia, y para los que fuessen d« ella á ne- 
gocips; para la qual obra assi de las Casas 
particulares, como del común de la Provincia 
llevó de limosnas registrados veinte y va mil 
pesos, en que entró lo que le dio la Provincia 
al Visitador de los gastos que hizo en venida 
y buelta. La qual limosna no tuvo de bien 
mas que darse á vna casa tan principal como 
la de Madrid, porque en quanto á vtil de la 
Provincia ninguno se siguió. Muchos repug- 
naron esta limosna, y no la dieron de los Con* 
ventos, otros convinieron en darla con mucho 
guato. He puesto este punto, porque hizo ma- 
cho ruydo el dinero que Ueba el Visitador, y 
no sabia el fin donde iba á parar, que aun su 
Magestad hizo buen pasaje en quanto á sus 
derechos moderándolos por ser para aquel 
Convento. En este Triennio mas que en los 
prozimos pasdados, florecieron los estudios,^ 
estuvieron las Cóínnnidades con grande ob- 
servancia de los buenos Prelados, y el gran- 
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de govierno del Provincial. Por este tiempo^ 
sucedió la 6. Contradicción de las doctrinaa^ 
que fué muy rigurosa. Embiáronse Procura- 
dores á España, y traxeron buen despacho^ 
como se dixo arriva lib. 1. cap. 16. 

También en este Capitulo se ordenó que se 
erigiessen dos Conventos nuevos, que es el de 
San Nieolas y el de Santiago Tamandangapeo, 
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Erección de la Hazienda de SAN NICOLÁS^ 
en CONVENTO. 

EN el libro primero cap. 12, Be trató cómo 
el Convento de Tunriahpúndaro, fundó 
la hazienda que llaman de San Nicolás^ de tri- 
go de riego, en las tierras que dio el General 
de Zacatecas Don Antonio de Sossa, en las 
quales y en otras que el Convento adquirió, 
fundó laboras, haziendo vna saca de agua ma- 
ravillosa, y en la azequia hizo dos molinos, 
^ue el vno de ellos con sola vna piedra en vn 
dia natural molia quarenta cargas de trigo» 
ig[ue hazen ciento veinte quintales de harina. 
Con el tiempo fué creciendo esta hazienda 
tanto, que el año de 1603, se juntaron veinte 
y cinco hombres ricos, y trataron con el 
Convento de hazer una Villa, y se obligavaa 
á dar al Convento cinco mil pesos d« renta en 
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Cada. y n año, y que ha vían dé edificar la Villa 
^n Yuíiariapúndaro. Al Oonvento le pareció 
muy bien, y embi¿ á consultar á México al 
mejor Letrado que havia^ (]^e era el Doctor 
Machado, cámo se havian de hazer las escri- 
turas? El qufil escrivió, que .primero á cada uno 
según ellos se coneertaisseu les vendiessen en 
venta real su pa^te de tierra ea quatro mil 
pesos, y é9tos los impusiesse i censo sobre la 
misma tierra; porque si daban las tierras al 
OéBvento cinco mil pesos^de renta y se fun- 
dara la Yili^, podían pedir á su Magestad que 
las tiernas las adjudicaste ¿la Yi^a, dando lal 
Concento loque le havian ícosbador ij- vióse 
qué éáte'^era el intento, ^porque nanicá quiaiier. 
ron Vébit é^ la compra real, y iibposieion del 
cénso; hiendo vna misma la renta quel^davan 
péi^ el vnío y ^ro^ modoi 

QSl' Oon>\^ento > de Yurhiap&adaro, fué me^ 
tiendo en labor muchas tierras n^uevas, de 
modo, que dizen los Administradores, que ha 
havidó año qne se han cogido diez mil fane- 
gas de trigo y ha havido tiempo, que arren- 
dada la labor ha dado de renta seis mil pe- 
sos. Pues siendo assí que es hazienda tan ca- 
paz, de tanta renta, y que en sola la hazienda 
pueden hazerse veinte y cinco labores y po- 
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blar vna Villa, el Convento anduvo tan gene- 
roso con la Provincia, que se la dio para sua- 
gastos y colectas, reconociéndole el nuevo- 
Convento el de > Yuririapúndaro^ con tantos- 
quintales de harina par a. su sustento, y reser- 
vando tanta tierra para sembrar, por las Ca- 
pellanías de Missas cantadas con que se que* 
dó fundadas en la hazienda dándole laa Mis- 
sas rezadas las mismas Capellanías; y assi se 
erigió nuevo Convento'. 

En lo material nunca ha ido á mas, si^ea- 
pre se ha quedado en el ser de labor; de medo- 
que mas lo parece, que Convento; siempre 
conserva su grandeza de hazienda, porque ha 
llegado á tener quatrocientos Bueyes, ciento^ 
y cinquenta Muías de requa, ciento y veinte 
Indios de ración, assí gañanes como harrieros. 
Desta hazienda tiene la Provincia seguros los^ 
gastos de lo necessario, para los quales se re- 
cogían las colectas. 
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JPimdadon del CONVENTO DE SANTIAGO 
T AMAN Í)ANG APEO. 



ESTE Convento fué siempre Vi&ita del de 
Xacona^ d^ta del de tre« á quatro le- 
rguas. El Pueblo es de pocos Indios^ y los 
mas no son Tarascos, sino Xaruchas, deseen- 
-dientes de los Tecos: el sitio es de muy buen 
tempíle, lincas aguas, lindas tierras para todo 
género de • semillas y legumbres. Es pobre 
porque no tiene trajtO; y los Naturales se 
contentan con la abundancia que tienen de 
maiz y carne de ganado mayor y menor» y as- 
si son poco trabajadores. 

Por estar este ^Pueblo tan distante del de 
Xacona, su cabecera, y ser el camino en tiem- 
po de aguas muy penoso, comengaron á pedir 
vn Eeligioso que estuviesse de asistencia, y 
«e obligaron al sustento; á lo qual acudió 
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bien. Luego comentó á haver otro Beligioso^ 
no porque los Naturales dieisen masi sina 
que la comarca de estancias es buena, y pe- 
dían limosna de harina y carne, de que tenían 
mucha, y como el temple es bueno para la 
salud, ívanse muchos achacosos á vivir allí, y 
nQ lea faUava lo n^s9arioAde modo,, que lo 
hizieron Priorato eneet^Trlennio. No Ija ido 
á más en lo que toca á edificio, porque la gente 
es poca y pobre, y assí se va passando con so- 
I9 comer y vestir moderadamente ocupados 
éii admihiéttár StfCá ieabeceía, y vna yMth 
que tiétie llaraaclá Xarípo. • > » * - ' ^^. 

En todo fué feliz ^ste Triennio, en augmen- 
tes de las Casas, en lo material y en lo for* 
mal de Eeligion y estudios; solo fué desgra- 
ciado en muerte de muy grandes Eeligiosos, 
que hizieron harta falta á la Provincia; y en- 
tre los muchos que murieron, trataré de treOr 
que pueden servir á lóü venideros de muy 
grande exemplo.' El Padre Maestro ^t9J 
Francisco Morante, el Padre Fray Pedra de 
Veía, y el Padté Maestro Fray Diego de Vi- 
llarrubia. 
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^L PADm,MAEStRO FÉÁfFÉANCÍSCO 
. MOBÁÑTEt 
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FyOB. muchas razoiies puede tener te garea 
esta Historia el Padre Maestro Fray 
Francisco Moraaité, como veíamos; mas yo 
sólo ie pondré por vria, que sirva dé éKemplo, 
cosa muy importante á los BeligioisOií, de que 
8Í no les cupiere suerte, de la que llatttamoé 
dicha en el mundo, en tener ofíciod, parién- 
doles, que los merécfen mejor que otrois, no se 
exasperen ni se muestren quéxosos contra la 
Orden; que 'estos oficios aunque, vienen mu- 
chas veces conforme el cuydado de eadá vno; 
lo cierto es, qtfe Dios lo dispone quándo con- 
viene; y sí n;o vienen, no conviene, y se debeü 
eohsolár iñúchó, como lo hizo éété Beligiosó. 
líácíó el Padre Fray Francisco Morante, en 
Aguilar de Campo, de padres nobles, cómo se 
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^6 arriba en este libro 2. cap. 3. $. £1 Padre 
Fray Gerónymo Morante, cuyo sobrino fuó^ 
iiijo de su hermano, y assi son de vna misma 
nobleza. Fué 4 estudiar á Salamanca, y nifio 
tomó el hábito de N. F. San Angustio; fué 
muy buen Novicio, y professé, y diéronle es- 
tadios en aquel Convento, y salió muy grande 
^«studiante. A esta coyontura havia ido su 
tio (como se vio en el lugar citado) á España 
por Procurador de las doctrinas, y su sobrino 
quiso acompañarle en la buelta; más el tio no 
4|uÍBo, sino que acabasse sus estudios, y deso- 
lé Ucencia para que viniesse á esta Nueva- 
JSapaña, y Provincia, que toda eira vna. Y 
luego que vino en la primera ocasión, que 
^ué el año de 1590, le hizieron Maestro do es- 
vtttdiantes en México, y luego al Capítulo ia- 
tenoiedium, en^biaron á la Puebla al Padre M« 
.l?r. (3ton§aIo de Hermpsillo (que después fué 
'dUguíssimo Obispo de Quadiana) : para que le- 
y^sse Artes y Theologia en el Convento de N. 
-Señora del Carmen de los Descalgos, porque 
4K>mo era en sus principios, no tenian Lecto- 
res; y en e>te tiempo fué el P. M. Fray Fran- 
cisco Mor ante^ á ayudarle en la Theologia; y 
>de allí lo traxeron á' México, á leer Theolo- 
;^{a, y la leyó á satisfacción de todos. 
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Después de haverse exercitado en las letras 
]e ocupó la Eeligion en govierno, y fué Prior 
de Pazquaro dos veces, y de Valladolid vna 
<3on Comunidad y estudio, y juntamente leyó 
Theología. Muchas mas veces fuera Prior, 
«ino que presidió tres ó quatro veces en Capi- 
tulo, y no podia sacar oficio. Finalmente le 
hizieron Prior de Yuririapúndaro; no quiso 
ir k aquella Casa porque tenia Comunidad, y 
«e hallava viejo, y' no la podia sehuir, y assí 
le embíáron á San Luys Potosí^ donde haviea- 
do estado vn año tuvo vú accidente del qual 
murió, haviendo recebido los santos Sacra- 
mentos; murió muy pobre, porque siempre lo 
fué, y de muy buen exemplo que dio en aquel 
Pueblo, y muy obediente, pues éontra su vo- 
luntad le hizieron recebir aquel Priorato. En 
^1 govierno era muy manso, mas también te- 
nia muy buena cólera quando era necessario. 

Lo que en el P Maestro mas resplandeció, 
y que debemos imitar, es la modestia en pre- 
tender oficios, y la igualdad de ánimo que sa- 
cava de los Capítulos en los sucessos contra- 
rios. En seis Capítulos á reo, entró con voz 
de Provincial, porque como tenia condición 
tan apacible, todos se le inclinavan, y desde 

<jue comengaba el Triennio lo aclamaban por 

Tona. 11 —16. 
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Provincial, y con esta aclamación caminava 
el tiempo y entrava en el Capitulo; y quando 
se pensava que havia de ser Provincial por 
aclamación y no por elección, se deshazla en- 
tre las manos con ocasión que no pesava vna 
paja; y él salia con rostro tan sereno y alegre,. 
como si huviera sacado el Provincialato, juz- 
gando siempre que no estava de Dios; y como 
el juicio era tan acertado, no se inquietava, y 
dezia: Si estuviera de Dios, no fuera bastante 
ninguna cosa á estorbarlo* Notó en él, y assi- 
mismo én el P. M. Fr. Diego de Villarrubia. 
(que eran muy amigos) esta igualdad de áni- 
mo en los Capítulos, en que siempre entraran: 
con voz de Provincial y murieron sin serlo* 
Koté pues en los dos, siendo tan dignos, de 
aquel oficio como los que lo sacavan, á quie-^ 
n,es no eran inferiores en virtud y letras, la- 
que le svcedió á aquellos dos viejos Heldady 
Medad. Nu. 11. Que quando Dios quiso esco- 
ger los setenta viejos que havian de gover- 
nar con Moyses, hecharon seteíita y dos cé- 
dulas, de cada Tribu seis, y luego al sacarla» 
vn niño, quedáronse las dos en la vrna, y can- 
taron y salieron los setenta; y porque no en- 
tendiesse el Pueblo que aquellos dos no ha- 
Tian salido por no merecerlo, dize la Escrip^ 
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tura, que coinensaron á prophetizar delante 
del Pueblo con manifiestas de que Dios habla- 
va por ellos; que fué dezir: Si éstos no salie- 
ron por Juezes, no fué por defecto suyo, sino 
porque yo no quise y assí convino. Lo mis* 
mo le sucedió á Mathias con Joseph el justo, 
que assí le llamaban á éste, aunque no salió 
electo por Apóstol: de modo que los dos Maes« 
tros Morante y Yillarrubia siendo tan bueno» 
y capaces para el Frovincialato, mueren sin 
serlo, haviendo sido aclamados; mas ellos na 
ae turbavan, sino que sallan con igualdad én 
BU ánimo, que es lo que todos deben liaz^r 
quando se juzgan y los juzgan por dignos >de 
algún ofieio, y no se lo dan, ni les cae eu 
üuerte, entender que no conviene. 



MReligiossisimo P. FRAY PEDRO DE VERA, 

* ' 

NACIÓ el P. Fr. Pedro de Vera, en vn lu- 
gar llamado Ueraron, en la raya de 
Castilla y Aragón; fué hijo de padres muy 
Ohristianos', y colígese del buen cuydado que 
tuvieron con su hijo, pues antes de los quin- 
ze años estuvo hábil y suficiente para tomar 
el hábito, él qual tomó de quinze años no cum- 
plidos en el Convento de N. P. San Augustin 
de Agreda, y como era tan tierno y bien in- 
clinado con facilidad se le imprimió la Beli- 
gion, como cera en quien el mundo aun no 
havia estampado sus imágenes, y como vaso 
nuevo en quien no havia caydo el licor del 
mundo; y el primero fué el de la Beligion; y 
assi le pegó el olor que nunca se le perdió; 
^pes desde su tierna edad hasta que murió 
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siempre iba continuando el lindo olor que en 
el líoviciado havia recebido. 

Frofessó con mucho gusto de todos, y lúe* 
go le embiaron al Convento de Bandaya, que 
está junto á la Provincia úe Alaba, donde, se 
leiá Qramática, en la qual i^pmo ya él sabia 
algo, ayudava á los estudiantes repasándoles 
y repitiéndoles las liciones, y ayudando otras 
Teces al Lector en leer algunos dias. Apre- 
hendió también estudios mayores, en que sa- 
po bastantemente, y ordei^^sse de Sacerdote; 
realzando lo que sabia, y desseando emplear- 
lo en el ministerio de los J^aturales^ 

Trató de exercitar el amor de Dios, y del 
próximo, que havia aprehendido en. la ora- 
ción, y assi se dispuso para passar á esta tier- 
ra, en ocasión que passaba vha barcada de 
grandes sugetos en virtud, y letras afio de 
1574. y obtenida la licencia, y haviendo lle- 
gado á México fué en ocasión que era Provin- 
cial el P. M. Pr. Alonso de la Vera-^ru2, ver- 
dadero Padre de esta Provincia, como se vio 
al principio de esta Historia; y assi esco- 
gió de los que venian en aquella Barcada, los 
mas mansos y modestos, de los quales cupie- 
ron á esta Provincia quatro muy buenos su- 
getos como fué el P. Vera, el P. Soto, de 
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quien tratamos en este 2. libro cap. 5. el P, 
Er. Pedro Menesés, de quien trataremos en el 
capitulo siguiente, 7 el P. Fr. Joan de Lédes* 
iña muy buen Beligioso^ y el hombre mas 
céncillo qué ha pasdado á esta tierra. Luego 
que vibierón á la Provincia todos aprehen- 
diértíü la lengua; mas sin hazerles agravio, á 
todos se adelantó el P. Fr. Pedro de Vera^ por^ 
qtie á lo# seis meses la predicó, y como sabilt 
liten l<a'l(dAg-(ta latina, la aprehendió' estrema^ 
dámei^té' por' arte; ^ fué cOsa oi^r^a que todo! 
Ím 4tt«e» ^el venias de Espafta; ^qué la ha^ 
yian sabido, ninguna lé igu'ató y él le excedió 
* ¡todos? yén él éxéi*eibia y V80, no «lólo eitce- 
dié'Á los < venidos de ^ Uspafia¿ áino ; también i 
i'ós naeiddis acáí porqtié haviá- cobrado tantd 
magidteíio-enélla, que en vnia é doti bora^ dé 
titeiíipo p!*édi<5avaí y ésta» no para prevefíií 
la lengua sino losdisctirsoa, porque tenia J 
tthiñ/ vn Cartapacio de discursos, con süs ^ 
:se]tip9óa aplicados á todos los Evangelios' de 
Í)¿ití!ngos y festividades, que si le cogiaA 
de repíente, mirava el Evangelio^ y qué dis** 
cursos le convenían, y luego se subía al Pdl- 
t>ito; y assí ttb havía Domingo ni fiesta qti« 
no predicasse? aunque fuera caminando y en 
Oonventos ó Visitas de otras doctrinas qu^ 
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mo tenían Ministro; y assi fué el Predicador y 
Ministro mas conocido que tuvo la lengua Ta* 
rasca, y el mas amado que huvo, porque de 
todo este trabajo nunca buscava mas que las 
^Imas, y no los intereses del cuerpo; y assi 
por donde quiera que passava hazia muchas 
confessiones, que luego le buscavan, y confe* 
ssiones de mucho servicio de I^uestro Sefior. 
Tenia todas las partes que se requerían pa* 
ra FreladO; y assi luego la Provincia trató 
de servirse del, y le comentó á ocupar en ofi- 
cios. Dióle el Priorato de Tacdmbaro, mas 
viéndose embaragado y no tan libre para pre* 
dicar y confessar, determinó de renunciar con 
mucha instancia y no lo consiguió; antes le 
hizieron adelante Prior de Cuiseo, con estudia 
y Comunidad^ la qual rigió cqn mucha pru- 
dencia y mansedumbre, y descubrió mucho 
talento de Prelado, lo qual le alcangava, sien- 
do el primero en el choro de dia y de noche; 
y en quanto á vestir y comer el mas modera- 
do de todos aunque entrassen los mas mogos, 
porque vestía mas pobremente que todos^ y 
comía mucho menos; y no porque él quisiesse 
regalarlos á su corte, y modelo sino que los 
tratava en el vestido y comida abundantissi- 
mámente, y él no toma va para sí mas de lo 
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que le parecía muy forzoso, y en todo lo de- 
más les era vn espejo de virtud en todas sus 
acciones^ con que les oblígava á que fuessen 
buenos Eeligiosos. Otros muchos Prioratos 
le dieron, y muchos renunció, en especial 
quando se vio algo viejo que renunció á Vqua- 
reo, y la Casa de Valladolid cabega de la Pro- 
vincia, la qual le ofrecieron con grande ins- 
tancia y no la admitió; y lo mismo era los o- 
tros Prioratos menores. 

Siendo esta Provincia y la de México vna^ 
le hizieron Diffinidor muy á gusto de todos, J 
fué el segundo Diffinidor que desta Provincia 
fué electo en la otra, y quando acabó el oficia 
3e dividió esta de la de México, el año de 
1602, y fué el primer Provincial electo con 
aplauso general, v voto de todos, porque su 
grande religión virtud y mansedumbre com- 
tidava á que todos le tuviessen por Padre, y 
como tal rigió la Provincia, sin altivez ni se- 
ñorío, En el choro el primero de día y de no- 
che, aunque acabaste de llegar á los Conven- 
tos á visitarlos. No le havian de dar particu- 
lar, ni comer fuera del refectorio; y assí na 
parecia que havia venido á la Casa Provin- 
cial, sino vn huésped muy ordinario. Eece- 
vir cosa, aunque fuera de las de muy poca 
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importancia, no se trata va con él de esta ma* 
teria. Vn amigo, y hijo suyo Prior de vn 
Convento, viéndole el hábito gastado y re- 
mendado, al descuydo le llevó vno nuevo cor- 
tado á su cuerpo por otro, y no estando él en 
la celda ni mogo suyo, se lo puso debajo de 
la almohada; y haziendi) inquisición de quién 
lo havia puesto, y sabiendo el Prior, con mo- 
destia le condenó la acción diziendo que era 
contra Constitución^ mas que le agradecía la 
voluntad, que á él no le faltava, porque de lo 
que le dava la Provincia para su gasto antes 
le havia de sobrar mucho más, que le pare- 
cía que se havia de traer la ropa hasta no po- 
der mas. Con este hecho y "el conocimiento 
de su pobrega, no huvo quien se atreviesse á 
darle co^a alguna, aunque fuesse de poco mo- 
mento, y assí rigió su tiempo con grande li- 
bertad, aanque siempre con mucha manse- 
dumbre. Acabado su oficio de Provincialato, 
luego se »cogió á Tzirosio y ño quiso admi- 
tir mas oficio: si bien que si pudo resistir á 
los Prelados de la Provincia, no pudo al 
Prelado supremo, lo qual le causó mucha in- 
quietud. 

N. P, General embió como vimos en este se- 
gundo libro cap. 5 y 6. aquellos mandatos que 



242 

tanto desasosegaron la Provincia, y que los 
executasse el P. Pr. Pedro de Vera, en oca- 
sión que se havia retirado para morir á Tziros» 
io, y fuéle necesario como obediente Eeligio- 
so (que se lo mandava con graves penas) sa- 
lir á la execucion, la primera vez en el Trien- 
nio del P. Águila, y la segunda que bolvió i 
mandárselo en tiempo del P. Toro. Pues vien« 
do que por aquellos mandatos se havian cau- 
sado algunas inquietudes, el Triennio siguien- 
te que salió el P. Cavallero por Provincial en 
San Pablo, él se retiró á la Puebla con licen- 
cia del Provincial de aquella Provincia^ don* 
de estuvo retirado mas no oculto, porque la 
luz no se encubre^ y assi aunque en su rin- 
cón escondido, le buscan todos para consolar 
sus almas confessándose con él, y ésto hasta 
las Monjas retiradas, lo qual Uebava él con 
tíftucha pena; mas por mandado y ruego del 
superior acudia á confessarlsB. También el 
Señor Obispo Son Alonso de la Mota, lo lia- 
xnaba porque le conocia de qúando fué Dean 
de Michoacan, y se alegra va de comunicarle; 
7 quanto allá tenían de consuelo le faltava i 
la Provincia; y acá con mas razón, porque e- 
ra el Ministro general de la Tarasca toda, y 
el Padre común de todos los Frayles: y assi 
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con mucha instancia le pedian lodos se bol* 
viesse, y el mismo Provincial; más él estima- 
va en mas la ocupación que tenia de criar 
Novicios y llevarlos al choro de dia y de no* 
•che, que qoanta honra le podian dar acá; so^ 
lo sentia no administrar á sus Indios; mas e* 
líos le amav^n tanto que allá lo ivan á buE^ 
car, y de ello se enternecía harto. No pudd 
encubrídsele al General este retiro, y assi que 
lo supo le embió á mandar en virtud de santa 
obediencia, se bolviesse á su Provincia; al 
qual mandato no pudiendo resistir baxó la 
cabega y obedeció y se vino. Y no con fací* 
lidad se puede dezir él regocijo general qua 
huvo de su buelta. Si á oaso lo sabian vn dia 
entes havia muchas fiestas. Si vna ó dos ho^ 
ras» salia todo el Pueblo á recevirle con gran 
ternura. Assi llegó al Convento de Tzirosio^ 
donde fué rece vid o con doblado gusto de Be- 
ligiosos y Naturales, y allí vivió hasta que se 
líegxS el vltimo dia de su vida. 

Estando administrando á los Naturales en 
el Pueblo de Tzirosto predicando y confessan* 
do como si fuera vn mogo, se offreció ir á la 
risita de aquel Pueblo que se llama Apo, j 
dkta de la cabecera quatro á cinco leguas, 
todas de muy mal camino y de riesgo; y todo 
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ésto no lo estimava él por trabajo, porque eit 
materia de administrar á los Naturales no pa- 
recia de carne, sído de bronze; ni nunca con- 
fessando ni predicando en toda vna Quares- 
ma, supo dezir que se havia cansado. Fué 
pues á la Visita á confessar, y oñreciósee 
que se seguia vna fiesta, y el bendito Eeligio- 
so quiso consolarlos y quedóse aquella no- 
che para cantarles Missa y predicarles la fies- 
ta, y luego ir á la cabecera á predicar; para 
hazer todo esto fué necessario madrugar, y 
a$si se levantó muy dé mañana, cantó la Mis- 
sa y predicó, y luego se subió á cavallo y lie" 
gó á Tzirosto^ á hora que pudo predicar: maa 
cómo los años eran mux^hos que passaban de 
setenta y dos, la madrugada grande y el 
camino muy áspero, destemplóse el cuerpo, y 
luego que acabó de predicar, le dio vn calos- 
frío y gran dolor de cuerpo cou vna poca de 
calentura, y aunque al parecer de todos era 
cosa de poca consideración él que lo padecía 
hazia mucho caso del mal, y tanto que cono- 
ció que llegaba su hora; y assí comengó á es- 
perarla con mucha cereza de que venia, y 
mucha seguridad de que venia por bien su- 
yo. Estúvose assí mas de veinte dias, y luego 
le vinieron vnas disenterias, con que se afíxd 



246 

^n su pensamiento de que se moria, nunca hi- 
zo cama ni se desnudó, sino que se estuvo 
vestido encomendándose á Nuestro Señor y 
«sper)Eindo por horas y por vigilias, la de su 
muerte. Los Eeligiosos como le querían tan- 
to, enternecíanse de verle, y él los consola va 
xllziendo: por ventura Padres, no he de mo- 
rir? No soy mortal? No soy viejo? Luego no 
/es nuevo, que el hombre muera? Lo que me 
•pessa es, no haver sido buen Frayle, y amado 
á Mi Dios como debia, á El le suplico perdo- 

4 

*ne mis faltas y pecados. Confesósse muy de 
•espacio y recibió el Santissimo Sacramento 
v<^on mucha ternura, y siempre vestido, que 
«nunca se desnudó sino para recibir el santo 
-Oleo, y haviéndole recevido, y pedido el san- 
.to Crucifixo, dixo las Letanías, ayudándole 
todos^ y clavaáos los ojos en el que nos redi- 
mió y puesta la boca en el costado, le dio su 
alma, no haviendo antes perdido los sen- 
tidos. 

Al punto que el Pueblo oyó el clamor de 
las campanas, comen9Ó él de eus solloyoe^, 
y lágrimas; y corriendo todos al Convento, 
levantaron vn llanto, que rompían los ayres, 
y vnos y otros se enternecían y lloravan sa 
¿oledad^ y verse privados de Ministro, que lo 



246 

fué allí muchos años 7 en otros Conveutosr^ 
que por todos los administró quarenta y siete 
años: y assi con razón lloravan pérdida de- 
Padre tan antiguo y verdadero, y que vieroa. 
«n él cosa que desdizera de muy gran Frayle; 
y assi con sinceridad é inocencia dezian: A- 
^ora faltándonos nuestro Padre, vendrá pes- 
tilencia; y á la verdad havia de ser á la conr 
tra, porque puesto en la presencia^ de Dios, 
^avia de pedir mucha salud y muchos bienes 
para sus hijos; mas Nuestro Señor que lo sa- 
be todo, embió pestilencia, porque assi lo. pe- 
dían las causas naturales que en ella no hava 
milagro, ni portento: el dezirlo ellos fué á 
caso, y el suceder for90so. Luego se supo en. 
toda la sierra, y de toda vinieron los Beligio- 
sos á su entierro, los de San Phelippe CurupOy 
Tzacan, y Parangaricutiro^ y todos los Natu- 
rales de cabeceras y Visitas, que parece se 
despobló la sierra. Hizosele vn solemne eü- 
tierro de canto y llanto, y se enterró en Izu 
rosto, al lado del Evangelio, y hasta hoy los 
Lunes, y conmemoraciones de difuntos dnra 
iu memoria poniéndole ofirenda. 



Virtudes del siewo de Dios FRAY PEDRO DE 
VERA. 



HASTA agora solo hemos referido la vida 
del bendito P. Fr. Pedro de Vera, sin 
piarticularizar }as virtudes singulares que tu- 
vo, mas que el exercicio de sus oficios, en 
quanto Prelado y en quanto Ministro; mas es 
justo referir aquellas acciones virtuosas que 
en él se hallaron, que son dignas de saberlas 
para honra de Nuestro Señor y ezemplo nues- 
tro. 

La humildad, que es el fundamento de to- 
das las* virtudes, fué en él muy grande, assf 
en lo interior como sn lo exterior; el inte^ 
rior solo Dios nuestro Señor lo penetra, mas 
los hombres lo rastreamos por las acciones 
exteriores; y asst por lo que hablava de sí, y 
obrava, sé conocía lo que de sf sentia. Quan* 



/ 
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do se ofrecia tratar de su persona, dezia él, 
que era la misma nada, de poco saber, y él se 
menospreciava. Llegando á las obras, en to- 
<1as las acciones de humildad que exercitan 
los Eeligiosos, él era el primero; y resplande^ 
cia mas esto quando era Prelado y Diffinidor, 
que nunca se juzgó por privilegiado en ca- 
sas; y mucho mas se conoció esta humildad, 
después que fué Provincial, á quien la Eeli- 
gion exceptúa por ser Padre de Provincia; 
mas nuestro siervo de Dios nunca vsó de e- 
lias; él hazia la hebdómada como el recién 
Sacerdote; y sino havia otro él se hecbava 
vna dalmática las fiestas. Conocióse esta ha- 
mildad en los oficios que renunció, princi- 
palmente 0I de Valladolid que se lo daba el 
P« M. Sossa, porque lo havia renunciado el 
P. M. Villarrubia, y dixo: que no era para 
tan gran Casa. Y lo cierto es, que con provi- 
dencia del cielo, el vno lo renunció, y el otro 
no lo acetó, porque se dispusieron ambos para 
morir, como murieron en aquel Triennio. Re- 
nunció otros muchos, y lo que mas es, que 
jhaviendo renunciado á Vquareo^ y quedádose 
^Uí por Conventual, sucedió poner allí Novi* 
ciado, y acetó el ser Maestro de Novicios, 
.después de haver sido Provincial, y se hizo 
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Novicio, levantándose á media noche á Mayti- 
nea, y siguiendo todo el choro como vn 
211090. 

De esta humildad era fuer9a que la obe- 
diencia havia de n^cer como primera hija,. 
que quien es verdaderamente humilde, con 
facilidad se sugeta á otro, y con mas facilidad 
á su Prelado, á quien lo prometió en la pro- 
fession. Conocióse esto en muchas acciones^ 
en que manifestó la sujeción en obedecer á 
los mandatos de los Prelados. Yna vez vn 
Provincial, evitó, y mandó, que los tadres de 
la sierra, no se comunicassen, como havia si- 
do costumbre muchos años antes, de irse los 
vnos á los Conventos de los otros, con sola la 
licencia del Prior, por la cercanía de estar á 
vna legua, y dos. Mandó éste Provincial, que 
sin su licencia no saliessen de los districtos; 
á es- a sagoQ estava en Tzirosio el siervo de 
Dios Pr. Pedro de Vera, y tuvo necessidad vn 
Religioso de comunicarle, y escrivióle, que si 
podia ir á su Convento; y aunque havia sido 
Provincial, y en acto era DiíEnidor, no quiso 
vsasr de epicheya, ni de ser privilegiado, sino 
que conocidos los linderos de los dos Puebloa 
qtie eran inmediatos, puesto cada vno en el 

'** wyo, oyó lo que le queria comunicar, y dio 

Tüm. 11,-17. 
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con este hecho exempló á los demás, de cómo 
havian de obedecer á sus Prelados. También 
manifestó esta obediencia, en que estando ce- 
lebrando la fiesta de Santa Anna, Tatrona de 
TzirastOy y haviendo (ioncarfiáo toda la sier- 
ra de huéspedes, recivióvna carta del PádiSa 
Provincial, en que le pedia; y suplicara, que 
TÍ^títa aquélla' se par tiesse-arPtieblb de Fjtttt- 
reOj á BÓs^^e^r, y quietar á lóis Indít)í<, q&e añ* 
daban ^oü disgustos cótt él Prior; y aun^' 
rbgavala .Ca^rta; por áeíir' insta esta', y *por sei* 
acto dé caridad, sie *ió obli^-adó á irilüíégb, y 
subió á caVálló' liifego défe^üéá^'de comer; y a- 
m^háiatidó agua, y tenipéstád, -como en él' 
mes de Jüfioy y en la-sieirá; rogáñdú'lé íbd'és, 
que deáia'isse pasdár la tormenta,* se sübié 6 
cavállt), y santiguó diciendo: Laqüe-mélle^i 
me Ubicará; y assí fué, que auüqüe llovió inü^' 
cho en el Pueblo, no llovió cosa en el camlüo 
por donde iba. 'Eambien' pueflé en tirar ^en 
quentá de esta presta obediéüóiá, qué estando 
.con todo gtisto, y quietud en él Cónt^eMó de 
la Puebla, y no haviébdóle podido saüá¥ deá- 
llí ruegos de amigos Frayles^ lágrimas de 'Id^ 
hijos de los Naturales, que iban allá por isolÓ 
verlo, y arrancarlo para su Convento^ en re- 
civiendo el^ mandato del Genéralíssimo, al' 
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punto se pus8o en camino, y dexó su quietud; 
de modo, que de su mucha humildad, nacias 
«u presta obediencia, sugetándose al Superior 
en lo que le mandava. 

En la pobrera, también fué muy señalado,; 
porque con la mano que tuvo como Miniatrot 
entre todos los Naturales, y el amor, que leí 
tenían, y con los oficios que tuvo, de Prior^ y. 
Provincial, nunca tuvo en su celda ornato da^ 
láminas, qpadros, ni otras cosas Curiosas; ao-^ 
lo tenía vn Crucifixó, vna ascrivania de piño, 
aín aforrar, qué valia vn peso, no tuvo otra» 
alhajas; y aunque predicando vna Quaresma». 
siendo Provincial, A los Tarascos, en San Luys^ 
al cabo della le traian vna limosna de plata» 
«orno eptre ellos es costumbre, no la admitió» 
como nunca admitió cosa de limosna por el 
mimsterio, fuera de la limosna de la Misaa^ 
que admitía; y ^ssi qu^ndo llegó á la muerte» 
no tuvo de que hazer invtentarío, como lo or- 
dena nuestra Constitución se haga de lo que 
tiene á su vsso; esto era tan poco, que no ha*» 
vía mas que la ropa que traiá encima» todar 
de jerga basta, porque nunca vssó liéngo, laá 
medias con peales, y fin soletas los, gapatob 
de vaqueta, ó venado, pocas veces de cordo* 
van, muy pocos libros tocante 4 los Sermo-; 
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nes; de modo, que en su esphera fué pobris* 
simo, respecto de la mano que havia te* 
nido. 

En quanto á la castidad siempre corrió coa 
voz de que no havia conocido muger en toda 
8U vida. Esto se comfirma, lo vno de sus pala- 
'bras, las quales nunca tuvieron olor de des* 
honestidad, aun en pláticas de rissa, siempre- 
eran muy compuestas; y en quanto á las o- 
t>ras, nunca á los Indios se les encubre qual-^ 
quier defecto de sus Ministros, si lo hay» 
porque la gente no es de secreto, y muy fácil 
en dezir lo que ha havido, porque no ponde* 
xan en descubrir lo que saben, como no pon- 
deran en descubrir la honra, que se pierde^ 
no siendo entre ellos de^ estimación; y pues» 
entre ellos corrió con el nombre de casto, y 
que por tal le respectavan; de creer es que 
era assi, y. que la opinión tenia fundamento; 
porque el siervo de Dios nunca vivió sino en* 
tre Naturales, los quales si sienten flaqueza» 
en el Ministro, lo juzgan como vno dellos, y 
no le aman, ni temen, como temen, y aman al 
Ministro casto, que les parece Ángel venido 
del cielo; y assi revereñciavan á nuestro ?► 
Fr. Pedro de Vera. Este [intento sé prueba, 
assímismo, porque siendo Prior de TacámbarOp 
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tvLYO vn tabardillo, de que estuvo deaauciado^ 
7 antes le havia confessado generalmente el 
P. Fr. Martin Gutiérrez, hombre muy pruden- 
te, y docto, y catándole velando, y hablando 
é,é\ como de vn difunto, se le soltó vna razón» 
que no le dixera él, menos que * entendiéndola 
que se moría; y fué dezir: pierde mucho la 
•Provincia, en perder este sugeto, tan gran 
.Ministro, y justo, que para mi tengo, que no 
ha pecado mortalmente, y como le havla con- 
fessado generalmente, y era tan medido en 
i^us palabras, dio que pensar. Después vivió 
«ftuchos años, y los pecados capitales son sie- 
te, sin los ramos, y circunstancias^ en que 
pudo caer; 'mas cierto á dicho de todos los 
qae desde aquel tiempo le comunicaron, si en 
él no havia caydo en flaqueza hasta aquel 
tiempo, tampoco después, porque fué muy co« 
nocida su limpieza: á mi bástame para mi in- 
iento dezir, que era muy casto, que huviesse 
-opinión, de que nunca se huviesse entendido 
lo contrarió, que es prueba de que vivia cob 
gran recelo de no caer, y de no dar mal e- 
templo en el vicio. 

Hablando de su charidad digo, que fué 
^randissima en su modo para con b1 próxituo, 
üssi espiritual, como corporal mente. . En la 
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charidad corporal, no podemos dezir, que da*^ 
va limosnas como vn rico^ porque era pobris- 
simo; hazia lo que pedia: siendo Prior dava 
mtiy buena limosna; y siendo subdito visitava 
á los enfermos, y los consólava, y si era ne* 
cesário les hazia las camas, y traía en li^s 
mangas algún pan^ y regalillos,^. que les dava, 
y arlos niños pobres. En quanto á la chari* 
dad espiritual, que enseñar al que no saSe, 
dát consejo al que lo á menester, no sé 70 
iqüien mas en toda la tierra, porque ni se ha- 
llara Ministro, que en tieiQpb de ' quarenta y 
siete años, y que en todos ellos tanio lo exer- 
citásse^ caminando, y no caminando; ya díxi- 
mbs', 4üé como llegasse á Pueblo, [donde no 
Eá^ia llinistro, luego predicava y confess** 
va/ 'A'si^i es bien ponderar lo qtie le ¿acedi6 
fliéndo Trovincial, y Visitándola San Luya, 
süpó cdmoihavia muchos • Tarascos en aqne* 
liad niítiaS, y qiíé cárecián de doptrina, y vAo 
|)or predicarles se quedó allí, Sugeto A 1a PP- 
breca deV Convento, que era mucha, y predi- 
có tódbs los Domingos, y confessó iiíuoáios,/ 
lo mas con grande fruto de sus almas, y s^í^ 
vicio dé Dios. 

Si hablamos de Su Charidad, en orden de^ 
Dios, ésta se conoce por su buena vida, U 
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qi^ajL hemos probadq ser bq^na; aqsimisxnp.M 
cplige de la oración, en la qual se. ponerá ¿|xa* 
blar con Dios; pues de esta se puede cplqgir 
quánto amf^ya á J^uestro Seüor^ pji^es de .dia> 
y. de nopbe se ^tiiva §n s.UjS.diyiftp?, coloqvtips, 
.^^a^en la, pracion menial, ya en 1^ yoosí; nun- 
ca rezó las hoi;^? ^s^^iJq en el Óoj^jfi^^tp, q^ 
jgp^fuesse d^e}ai;ite d^el Si^ntissi];no, &iaci;a[pa^to, 
de di^ y.de ^pphe, aunque estuyjie9s.e solo, j 
.alli tQnii^ au pr.acion mental, y iLormas^^n su 
9jel<|a; j, f 9Qra de su. estadio, to(^, ei;a r^zar . 

L^Stpejoit^nQiasdeste ,ben(li^o ,!FrayJie, roa* 
.BÍ&i^t¿roi^sie ^n ocasiop, al^uai^s jin su vor 
l^nt^^ jorque en el tiempo qii^e. estaya eA 1» 
J^uebla, de repier^te le dio yn, nml de.ori^^ qi^e 
jja, W^ri?, y q^eí iéíidole curar, U idwnwdf^Wi^» 
•y bailaron á raiz d» las, carnes yn áspero el- 
li(GÍo..^a;i aprestado en la» ca,iies, qufi fué n^qa^- 
jjí^Tiot tr^jryí^^paYj^jí^, y cor,t^lo, y estelo 
t];i^i^v8^p;^e^ En l^s . di^cipliqf s era qu^ti- 

Am^y 9»P % h^ip,m^^ dia. ?us,ayuBo^, y 
^TpptineA;9Wiipiiyr ^ gi^^ijijie^, ¡porque fuera d? 
Ifts^ayíiiw»,^ l^.Igl,9W#, ,y de la ¡Orden, él ter 
iJt^á^ptrospjE^rtiq^l|i,res,. qup guardava, y jauf 
cboSj, á pan y, agua; y. en la comida siempre 
fué m,uy sobrio. Can^inaya de ordinario, y^ 
en^ el rainisterio, ya en los oficios de la Be- 
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ligJon, sin desayunarse, y quando venia á co- 
mer, era casa poca, y de ninguna prevención* 
En su vestido era muy penitente, nunca tra^ 
'jo á raíz de las carnes mas que vna túnica ^ 
jerga, y vn hábito de lo mismo muy recoleto. 
Eh la cama nunca vsó colchón, sino vnas fra* 
uadas sobre vnas tablas, y vn madero para al- 
mohada. En todo era vn retrato de gran Be* 
ligioso, no solo observante, sino recoleto. 
' Y con tener virtudes tan conocidas, que 
no se pódian negar, no le faltaron en la Eeli- 
gion^ persecuciones ordinarias, que son las 
qiíe inas acrisolan la virtud. Era murmurado 
•tie muchos; y era, que como era de los pocos, 
loa muchos atribuían su vida á invención; o* 
<tro á hipocresía, y otros á lo que se les anto- 
java; y si á caso Uegava á su noticia, se reía, y 
dezia: tienen razón en lo que dizen, qu^ era 
liaver llegado á perfección Otra vez por ha- 
ver sido obediente al General, y haver queri* 
do executar los mandatos de arriba, quo^le 
encargava, le quiso prender el Provincial, lla- 
mándolo de inquieto/ sedicioso, como si aque- 
lla execucion fuera suya, ó procurada por óf, 
dándole mil sinsabores en el govierno oriplina* 
rio; lo qual llevó el siervo de Dios con mu- 
cha paciencia; y aunque por evitar estos des* 
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abrimentos él mismo se desterró de su 
yincia, y dexó sus hijos, 7 se fué á la Puebla» 
á seguir vn choro como Conventual ordina- 
rio: haviendQ sido Provincial, y en acto Diffi- 
nidor. En todo nos fué de grande exemplo, 
de vivir santamente. Quiera Nuestro Señor 
haverle dado el galardón de tan buena vida. 



El siervo de DIOS, y bendito PADRE MAES- 
TRO FRAY DIEGO DE VILLARRüBIA. 

DE pocos Maestros, aunque de muchos 
doQtos si, se ha ixecho relación en esta 
Historia, no porque el Magisterio se oppon- 
ga á la santidad, que antes son muy herma- 
nos, porque del buen «conocer, viene el buen 
obrar, sino porque como los Maestros de or- 
dinario están en lugares superiores, aunque 
en lo substancial sean muy buenos, en las 
circunstancias no andan tan por los suelos^ 
como los muy humildes, ni los acompañan o- 
cupados en cuy dados grandes, los modos, y 
ternuras de devoción; mas para que se entien- 
da, que los puede haver, y que no sólo en 
quanto á la substancia, sino en quanto á 
otras circunstancias puede ser vn Ministro 
muy recoleto, y observante, muy devoto, y 
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tíemo con Kuestro S^qor» pondremos aquí l^i 
»vida del Pv M. Fray Biego de Villar rubia, que 
aun yi viendo, y tratando con nosotrqs ^á boc^ 
ll^na, ^o^.sólo el vulgo, sino las Beligiones, y 
Jl^^eUdps, ObispQ?, y Audiencias Beales le ve- 
i^Ffibi^p ^cg^K^o á justp,, dáudole é^te titulo. 

JSaq^ó^el JP, ,íí[. Fr,. Diego de.Villarriji,bia, ej^ 
¡j^e^ja 4e.lqs Apgeles, Ciudad de est^a ííjuev^- 
^?P??#>.:de,P?4res muy honrados y Cbristfa- 
nqi?. B^ti|i¡ales d^ Guadalcanal en Estrexpi^^Ur 
*Ajy.PPlíg6tse9u bondad, y, chriatianda4> d^l 
¿esQffdaápíiqíie íuyier9.n ^n erigir á sus Üijpf, 
'|>^AÍés^pl^J^ d($s4e nxuQS eu pqupaQiQnes vii^* 
^tj}pSM:4p e^cu^la, y estufiií?», J. asií . »^ero|i 
iQSKWfts Ecle<?iáatipps, porque tHvjerop áf>^ 
Jgf 9jl€^ AugU/Míii^os, que fueron el P. l^r. Jc^^ 
r]Sípe[?,de Paredes, de qui^n da T^f^^p h§í>Ur 
vOiiffi Mriba, y el P. Villarru]>ia, y otros dpfi 
QlétígPP el Boctpr Jpap Nu8iez, eajemplo d^ 
(letiifr^a^ y vi^ti^d en la ciudad de Id^ézico, do^-* 
<l9;AÍngttno4e,descuel]a, y es mirado de todpj;, 
.fjlno es muy griinde; y el Eacionero Josep^i 
J)iaj;, de la Iglesia d^ Michoacan; y assii^ijíi^fx 
Jas hermanas fupron muy virtupsas. 

líue^tro bendito niño supo esciviyy ,l^r 
muy bien, que tenia gracia* en ambas cosai^; y 
aupo muy bien la GraiiEiá^ica, porque t^eqia 
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gran ingenio, y gran memoria, como descu- 
briremos siguiendo la veta de su vida. Ha- 
viendo sabido la Gramática, pidió el hábito 
en nuestro Convento de México, y era taa 
lindo muchacho, que se detuvieron en dárse^ 
lo pareciendo demasiada hermosura para fray- 
le, y mucha ocasión para divertirse; y digo 
mas aquí, lo que quizás no tendrá lugar ea 
adelante, esta hermosura nunca se marchitó 
con el tiempo, árites se fué afixando, y pro- 
porcioualmente creciendo como crecia el 
cuerpo, porque la estatura fué alta, bien 
compuesta^ derecha, y el rostro siempre muy 
hermoso y muy compuesto, y el andar tan 
mesurado y grave^ que quien no le conocía, 
pensaba que tenia algo de gravedad y arro- 
gancia, y era lo cierto serle tan natural, que 
aunque qusiera, no se podia acelerar, ni aun 
tiixera la apresuracion al cuerpo. Al fin siem- 
pre conservó esta hermosura, y este seftorib 
natural hasta que murió, que parece se havia 
verificado en él, lo que dixo Virgilio dePria- 
mo: la hermosura y gallardía de Priamo, es 
digna de vn Imperio. !Nadie le vía, que no 
dezia luego: qué bien assentáraen aquella ca- 
bega vna Mitra; otros: qué bien representará 
la Vicaría de San Pedro, y authorizára su 
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Thiara. Esto pues qnede sabido, en quanto á 
la disposición, y hermosura de su cuerpo; por 
esta razón detuvieron el dalle el hábito máa 
de seis meses; mas viendo la perseverancia 
del hermoso niño^ juzgaron que no siempre 
la hermosura mata á su dueño mismo, ni se 
deja robar de quien la quiere saltear; como 
ni el Fatriacha Joseph^ ni el hermoso £er- 
Bardp dexaron que les salteassen la suya; an- 
tes les fué ocasión de ser mas santos: assí juz- 
garon podia ser en este hermoso mogo, y no 
se engañaron, porque assí lo fué, como veré- 
mos á su tiempo. 

Diéronle el hábito, en la Casa de México, y 
luego el Maestro de Novicios, que era va 
gran siervo de Dios, que fué Maestro doze ^ 

años á reo, experimentó lo que dize Aristóte*' 
les: que los buenos lineamentos, son indicios 
de la buena alma, como la mano del relox de- 
muestra por defuera el concierto y movimien- 
to, que anda por dedentro. Conocióle muy 
humilde^ Hjuy devoto, muy honesto, muy tra- 
trabajador, y assí se le inclinó, y quiso mu- 
cho, que quando al buen obrar, y mansedum- 
bre acompañan hermosura, señuelo es, y voz, 
que se lleva las voluntades, como se las llevó 
este Novicio las de todos, y principalmente. 
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las de los viejos, que assí por lo que vian ea 
él, como por la relación, que de sus virtudes 
dava el Maestro de Novicios, todos le ama- 
van tiernamente; y assí cumplido qué fué el- 
año del Kbviciadp, con gran gusto lé'' dieróti- 
la profession. 

Luego que profes«ó, le dieron eisrtiidlaé' úii- 
yoíes, y fué su Lector el P. FK Miguel de Sos*' 
sa, de qmen hablamos en este'Qápítülb en 
que estamos, elqual le tuvo' partí chite tmétj 
viendo su virtud, y adélantamüeinto en los éé^ 
tudios, porque á todos se avéní&jó conocida^ 
mente, assí por su grande ingéti¡<>, pbííc}ué eb* 
Dio era virtuoso no perdia tiem^^ó, yío ló^ra- 
va todo, y assí excedía á *lodoá. 

■ • - r 

Acabados los estudios, se hallaron éíi él'láís 
balan gas iguales de letras y virtud, íjrfe pa- 
rece no pesava más la vna, que la oírla, y ata- 
bas pesavan mucho; tan leti^ado sé háHava co- 
mo virtuoso, y assí no se deleriiaitíavañ biéú 
áque incUnallo, si al camirio de las letras 
mandándole leer estudios mayoroij, ó á la 
práctica de la virtud, encargándole oficios de 
enseñarla; mas como este es el mejor funda-' 
miento para todo, y el principio de la sabida* 
ría, se arraigase en el temor, y en el amor de 
Dios, como dize el Sabio. Sap. 1. resoltiórou- 
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136 que aunque era mogo, que á penas tenía 
veinte y seis años, fuesse Superior, y junta- 
mente Maestro de Novicios en el Convento 
de Valladolid^ en conipañía del P. Fr, Fracis- 
co de Acosta, qué era Prior; que todas estás 
circunstancias denotan, que en el mogo Supe- 
ri5r havia gfán lustre, y fundamento de vir- 
tud, pues le en carga van todo el pééso y 6úy- 
dado déla Casa, govérnáüdo el Contenió co- 
mo Suprior, y élNo viciado cóiíio Maestro de 
Novicios, á vista y satisfacción del hombre 
mas recoleto qué huvo,' como se dixo en su 
vida, en este segundo libro, cap. 4. Y al fia 
el' Prior lío pudo acabar la éarrera de la Co- 
miitiidaü,-pórqúe renunció, y el P. Villarru- 
bia como tnogt)' corrió 'haáta'elfiú del "Trien- 
nio, con'^rándé a^íáüso y satisfaiccion de re- 
ligión, assf para lo3 ^dedehtro, como para los 
defuera de casa "y <if\6 muchos y buenos No- 
vicios, que después írulbtrárrfn' la Eellgion ea 
oficios muy honrosos. 

Ha viendo aprobaídó también én los dos ofi- 
cios, y considerádole la Religión bien fund^ 
do en la virtud, le embió al Capitulo á delan- 
te, que fué el año de 1593. al Convento d* 
Ctíiseo, á que leyesse Artes y Theología, y 
juntamente virtud; leyó allí con toda erudi- 
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eion, que fué aquel curso muy célebre, por- 
que de él salieron muchos Lectores, huvo seis 
Maestros- dos Obispos 7 vn Asistente, tres 
Provinciales 7 todos fueron sabios, aunque 
no todos Maestros, 7 tuvieron grandes oñcios 
de Prioratos, 7 muchos muy grandes Fra7le8 
que hizo mas ilustre el curso. Al ñn del, pa- 
ra el Capitulo futuro presidió en México vnaa 
conclusiones con tanto reposo, 7 con tanta 
señorío, que enamoró á todos, pareciéndoles 
que presidia vn gran Maestro de Salamanca, 
ó Paris, 7 se aclamó] por el mejcpr acto, que 
en el tiempo havia havido. 

El Trienio siguiente lo llevaron á San Pa« 
blo, á que le7esse Theología, ó 7a porque el 
Kector, que era el P. Fr. Luis Marin (la me* 
jor capilla de aquel tiempo en Religión) le 
mostrava mas amor como llevado de la vir- 
tud que en él se hallava, ó 7a porque se ade- 
lantava mucho en el lucimiento; comentaron, 
algunas embidias, 7 parlillas contra el buen 
Lector, el qual como era tan manso viendo 
aquellas divisiones entre Lectores 7 estudian- 
tes, porque los más 7 mejores eran sus discí- 
pulos, viendo que por él se levantava aque- 
lla borrasca, 7 que havia de ir continuando, 
porque era faerga que sus discípulos havian 
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de proseguir, y viendo que la embidia soplava 
mas, tuvo por bien qual otro Jonás, salir de 
aquel Colegio y que cesasse la tormenta; y 
aunque el gusto de los Prelados se mudó co- 
nociendo ser el vnico remedio de aquella bor- 
rasca, y se fué á vivir á Giiadalaxara^ donde 
era Prior el P. Fr. Joan Nuñez su hermano. 
Alguno ha dicho, que esta salida fué porque 
Tua muger se le havia aficionado, y por huir 
desta ocasión, como después diremos: no re- 
pruebo el caso, mas no apruebo, que fué la 
causa de su salida, sino la dicha, como quien 
fué Colegial aquel Triennio en el Colegio. 

Llegado á Guadalaxara^ se halló libre de 
relaciones, ni de enseñar como Lector, ni de 
gqvernar como Superior, sino que solo cuyda- 
va de sí; y de estarse en eu celda ocupado en„ 
leer y orar. Aquí aprehendió mucho á hablar 
con Dios y tener oración; mas parecióle, que 
le pobrava tiempo, y que era bien servir en 
algo, y assí le pidió al P. Prior su hermano, 
que quería cuydar de la Sacristía, en quinto 
á su limpiega y adornar sus altares; y pomo 
el Prior conocía su espíritu, se lo concedió, 
no mas de en quanto á los altares y limpiega; 
lo demás de trabajo otro acudía; mas él como 

de casa, quando havia necessidad acudia á to- 

Tom. 11.-^18. 
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do trabajo, íaas el cuydado principat era adói^- 
nar los altaf 68, en especial las fiestas. Aquí 
es donde andava contentíssimo, mas que sa- ' 
biendo én CáthedrasñiPútpitós, por(][ae andaya 
mas en la presencia de Dios, dopde muy á me- 
nudo le atrojava saetas, y oraciones jaculato- 
riás^ qué pieirá esto tenia muchas demémorísL 
Ocupado, y humilláridose ^lí este exercicio^ 
Díós Nüesti!^ SénOr le levantó, como él la 
tiene di6ho, que el qué se Üúmill'a'será levan- 
tado. Luego Cori*ió Ja fáii^á d^ la venida úl 
Convento de vü Frayté mUy docto, y muy hu- 
milde; y cómengátonle á visitar las Eelígioi- 
nes, y comunicándole, y eicperimentañdó tan- 
to saber óon tanta humildad, y; luego' el agi'ft- 
do de íonlátural de la persónaj íúéóoáá iiot¿tíÍé 
lo qiie le célebraroií y aínárórjl. Ifb háviá'pet- 
fioha gravee c^ue no se preciarse de íriáitáírík, 
todfoá los Oydórea, el PrésideniÉe, que étttóii- 
céSerÜ Santiago de Vera, en especiar dos Oy- 
dores, érala pocos íoh dfas qué no le . haViáa 
dé ver; de modo qtié yá le parecía émbámg^a 
tanta visita, mas lo mismo Haviadesér dóhdé 
quiera que estuvíWa, pói'que la liíz hó sé pue- 
de encubrir: y áadó caso qiie la encierren, lia 
dé manifestáfs^é por qüaíquíer resquicio. Assí 
j)assó aquellos dos anos amado, y estimado da 
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todo él Piiéblo: y aséí por pArte déla Aitdteií* 
cia^Eeal, fííé' pedido al Capítulo por VAót dé^ 
aquella CaSa. 

Lleígóse el ÓíÉpítulo del año de 1 56*9. y v!&fr^ 
la Religión qaán accépto^stava él P. Villéíi^- 
rubia en aíqiíélla Ciudad, le embiafdñ pbt 
Prior; y fué rteóevidó coü el aplauso; qtíé pé^ 
^ia er amor con que le amaiban. Rigi¿ áqtitet 
Oouvento con gráSHeí acierto, porqué ooisící^ 
no téttfá sino & Dids^r norte, caminando hfi 
ziá él, qué yertos pódia haver? Estuvo mitjf 
acréditaídó eh'el Convento, y los de dentro 
mity honrados y contentos. Y aqtii sucedió 
«nía príméfa Visita que hizo el Proviticiar, 
que'sé juntó iá Audiencia Real, y las Religio* 
nes, y le pidieran 'lé ' dieáse el gradó de» Máé¿- 
tro; eh Virtud de aqtiet Capítulo próxi&ióíptfí- 
sadó de 19&d. MUndava el Qe^néralísfiíab qu^ 
se divid5éié€pla PrbVintíiá déla de Móxl¿b,' j^ 
que nomWaftíi dtís Ma&itrt>3 para éitá Pro • 
Piovifiéia, al P. Bresétítádk) Pr. Joátí M?>rillo, 
y al P. Fr. iDfego de Vilferrrúbia; La 'divísiéítt 
no tuvo ^^flfécto, y'áisi l6d Maglsterloé nó lo 
podían surtir; más fuériM tantos loé ruégese 
de todo!» estos perséüiág^e^; que huvo déd^aílk 
^1 Grado dé lyCaestró en orden á ía Protfn'éik 
^e Michbácan, pam qitaiído se dividiéí'av Sá^ 
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case, y coligese de aquí el grande amar, que 
toda la E^pública le tenia, pues el Provincial 
con razones ciertas no pudo librarse de sus- 
JTuegos Al fin surtió effecto, que luego el Ca- 
pitulo adelante de 1602. se dividió la Provin- 
cia, y quedó hecho Maestro^ el qual remató su. 
Triennio cou vn gran recivo de dinero que 
dezó en. el Depósito para el Prior futuro, que 
fué su hermano la segunda vez. 

En el Capitulo primero desta Provincia, no 
le pudieron dar oficio, porque fué vno de los 
nueve, que entró supliendo vno de los votoa^ 
que faltauan; mas luego al Intermedium, le 
-dieron á YuririapúndarOf con estudio, donde 
rigió con grande rectitud, y augmento en lo 
espiritual y temporal, porque enriqueció la- 
Sacristia de ornamentosi y la haziepda de San 
Nicolás, la acrecentó muobp. D^-allí lo lleva- 
Ton á Valladolidy la primera vez, 4e tres que 
fué electo, y le sucediólo mismo en, el aug- 
^inento espiritual y temporal, porque fuera de 
la obra, que hizo tody ^X c^oro, hecho en la 
Saorístí.a mas.de cioco^mil pesos. en ornamen- 
tos- Augmentó las hazieqdas. La Casa estuvo 
hecha vna colmena, y dexó ¡en la caza del De- 
pósito quatro mU pesos en reales; qu^e tenia 
clicha en. esto, d$. que todo se le convertía en 



'269 

oro j én plata; y esri%a6>eii é\ te' cmüpiÍA, la. 
palabra de Christo:. basca4 priiBeno éh léino 
^e Didsiy y después se qs daráa las oosftíi;tQDi<» 
porales en abundancia. Lo primero q<uiB J^lisi^ia 
«ste siervo de Dios, era seguir «1 charo! da 
dia y dé noche, celebrar las ñestas co¿)^raxi 
solemnidad, devoción y terüura, cerrar la» 
puertas de la calle, dentro de casa dar lo ne- 
cessario; y assjl le dava Bio^ en abundancia 
los bienes temporales; que donde quiera que 
estava se hallava vn thesoro de plata, hasta 
^n el Convento de Tacámbaro^ que es vn Pue- 
blo pobre, donde se fué á recoger, le* sobró 
tanto, que hecho mil pesos en la Sacristía, ea 
plata y ornamentos, y dos mil pesos á renta» 
donde otros tassadamente comen; y es que 
Dios le visitava y acudia en lo temporal, co- 
mo él respectava.á Dios en lo espiritual. 

Después que fué Prior de TacámbárOj nunca 
mas admitió Priorato^ sino que renunció doa 
Teces á Valladolid^' vna en el Capítulo del P. 
fr. Diego del Águila, y otra en el Capitulo' 
del P.: M. Sossa, aunque admitió el ser Díffi- 
liidar, porque no es oficio de Cara de almas; 
y tanibien: el Reverendissimo rile embi6.lína 
Presidenciar siji mberlo,. ni^ entenderlo^ .^ P. 
M. que fuéii^uimdo salió el P. M. Cavalltro 
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por.:Provincial, y que numsa maa quiso admi- 
tif dficio, sino que trató muy deveras de je- 
eogérse para morir; porque haviendo salido 
^lanodel620, ipov ^riordeValeadalid, sien- 
do Provincial su LeetQr-yM.elvP.'M.Er. Mi- 
guel de Soasa, no pudo a^ébarcon él^ que pro- 
-sigiuie^se el o£cio, «ino que porfió en renun- 
.ciarlo, j recogerle para eaperar la mn^^te, 
adivitíinandó que'estavá cerca; como lo estu- 
yoyy el siervo de Pio«, con luz del cielo s^ 
fué á Pazguaro^ dende havia xiid isenir la tóner* 
^te^ salienáo al camino; qiíe assí <nos ^enseñó 
Chri^ío, no estar descuydados,'>sino qqedJxo 
á sus^discipülos: lev^ntómJDos y víamos, que^ 
ya ^e Hega la hora. Assi nuestro bendito adi- 
vinan (falque venia la muerte pa^ra él, renun- 
cia el oficia, y vase, al Convento de Pazquaro 
á ganalle la delantera y el puesto; que como 
dixo.^San Apolinar: presagio es dichoso, y 
felie anunck) de la victoria llegar primero al 
lugar de la batalla, y coger el mejor puesto^ 
ipóiiquexi'uande el enemigo cogerá bu eontra^ 
Fió desapercevido, bien puede cantar íla tíc«* 
^oria: a^ me parece, que iMjestro benidáto- 
-Fra^yle piidb cantarela viotoínia^con traía mui^r^ 
té >p0r balería eierparado mucho tiempo con 
<BÍuchás prevencibu escomo veremos. 






'Miierte feliz del BApEK MÁ^TJtO FJtA,Y 
, I^IEGO VE VlLf^AMmU. 

DOS años áiit^s, que mqrieafte el P. M. ha* 
yienjcla r,«nun(CÍado ln .Casft de Valktdo^ 

. lid^ ^ft fuéá yivir á Pazq^iq^ro^, prenunciaudo 
su mu^^rte, y assí se eí^cerró en su celda, de 
la qual no s;alia ni visitó á nadie, sino era 
caso for§osQ de I9 veíiid^ de vn Personaje ó 
iPrelado, mas ahorró d^ atunplimdentos y rela- 
ciona^ de vrlxaiiidad, jf lo^ .miando fué de la» 
cos^s^d^ U Beligioü^oomo o^i.de elecciones^ y 
,traUrde<gí>)V«érj|(^s:. 00 taQ(lo:^rado que &é 
(i^to; qu^ cpcao.miui «corija .^1 tieonípo mas en- 

^nudecia^ y.paflftwlQ.Gcm i^fibl^étígioao amtga 

, 4iiyOy que midji v^ en roz de Provincial^ y 
4QiSíei[<^v%iél9umiynemte'qiie k) fuessB, porque 
eut^ndift Jeri^'paraiiifírvioio de Bios, le dixo: 

; lie. Antoi^i4o9 ^ue «em^iva^lA voz: de Im eJec- 
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cion de V. E. mas tengo entendido, que yo no 
he de hablar yna palabra tan solo en esta ma«* 
teria^ el Religioso le respondió, que assi lo hi- 
ziesse, y solo pidiesse á N. Señor ordenasBe 
lo que mas convenia á su santo servicio, por- 
que le conocia, que aun para causas suyas» 
no digo yo hablar, mas solia despegarse co- 
mo desabriendo á los que le querian acudir á 
elegir por Proviñóial ó Prior. Esto sucedió 
tres meses antes que muriesse, de modo qua 
solo tratava de morir; y assi como buen sol- 
dado, que ha de salir á la batalla, trata pri- 
mero de limpiar las armas, aprestarlas, y a- 
dere9arlas; asssí este exemplar Varón, toda 
era aprestar las armas con que havia de sa« 
lir á la batalla; aprestó la mortaja^ que es el 
hábito, escapulario, y hasta las vendas coa 
queatan los muslos y las piernas; y esto enmuy 
entera salud; aprestó la candela de bien mo« 
xir, las indulgencias que se ganan en aquella 
hora, las oraciones para pedir el favor áH". 
iSeñor, á la Virgen, á los Devotos; y todo ci>- 
mo lo aprestó, todo le sirvió, porque cada día 
como buen> áiefvo:d^ Señor, esta va en VéilSy 
no sabiendo á cqi^ Jiora vendría Jit^^moerfed, 
tenia ¿u.iámpaéau^nceiidida'^para ii&llairsé n* 
pwcevidd á^recevirMá 9U esposo» y qive na le 





'273 

cogiesse como á ViV^ten Ibcü; ' sin apercebi* 
miento, en que ajjr inuchor desenydo en los 
mas de IOS hombres; rió' qiiiSéro predicar, sino 
referir la prevención ^deste bendito Varón, 
para morir, porque sirva' do exeraplo á los 
futuros^' que elHistoriador predica con refe- 
rir lo que ha sucedido, y assí yó refiero ésta 
prevención, que tuvo dichosissimo fin, como 
aeremos. 

Acercóse la hora de la batalla estando muy 
bueno, y al parecer nunca havia tenido mas 
«alud. Sobrevínole vn achaque general de va 
romadizo el Diziembie del ano de 1622, y 
y aunque no perdonava á nadie el achaque, 
no peligravan. Dióle á nuestro siervo de Dios 
y el Médico juzgó, que no era cosa de consi- 
deracion, y assi se fué con los remdios ordina* 
rica, mas el enfermo estava gruesso, y la ca- 
'lentura del romadizo no se le aplacava, antes 
crecia mas^ y mudó especie, que vino á dar 
en tabardillo; conocido pbt el Médico, ordenó 
-que le diessen niuchas' ^^ngrías, y muy apris- 
iia; mas como estava grtteéáo, ninguna se le 
pudó dar cofa veíiir bti^ndd oficiales*, y le las- 
trinaron tanto, que elvü ^r&íqo se Id puso eo* 
líio vn mü8lo,'y le ^sirvió de purgatorio tos 
^ias que vivió* iEstatan' ióolu j^ afligidos loiiM4di- 
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coaj Qir»j»nQa,.}r é^ lo§ conBoló^di^iendo, q^e* 
QOAi^tarVa.^ii ^llQB^ 1^ (i4ta,8Íno.quequaDdoJ}j^ff 
^e«tro ^^ox qriii^i;^:que $e cumj^a 0u yo- 

' IjUnM^dtM h^ dQi^i¡9^ivrasiir los r^pi^^ii?^,. y 
«sfi^i, <qu^;SÍ Ifts.^^Dg^^s Ciran^l rem^^^o. derSQ 
bHu^, y ii<o a,€ie^t4i,v)9cio ^la .sepal, (joa Pipa 
quería quf siiirie8.s9, y a^si se jdexa8l^^ a^ne- 
llosriBme,<íÍps4el Gft§J5PQ, y 15? trat3,se de Jífis 
del alma, que eran recevir los Sant^ Sao^a- 

. nkeQtos. ' • 

r : GextificaAo que/fiO;mPW, trata de. c9;d.£^^- 
ae gQueralmente; j >^a¡ lei^ta ocasión -Ji avia xe- 

\ cpvjdo ííj^rta de vr amigo, ep que l^ de^ia v,e- 
Dia.á ;\\er aquella, ]^qna, que esto era tres 
días ént^s} alegr^^Síee^cogiéndole por su Con- 

jfessoF, mas viendo que no.venia aquel dia, ni 
otro, Uamó. ¿ vn Conventual hijo suyo, y áji* 

:3:Qle; yo.458pexaya al P-^que nie dixo, que v^- 
jttia para confesjsarme^eneralmeíite, y razélo- 

'; jme nojsea, tentaci(}ít del de^ponio, y apsl y. 
B. q»e fca sidp «li l^jp, 9§ft ftgpra mi Pad^r^iij 
CPU njw^bQ ei^cip y *wkgP. «e cq?iíeaí6 :g)B- 
jieiralinentft; y/lnegpi aq{)nq(i>aí P. P^rior ^e 

-4iesí3en.al Wátieíp,..y;.cpwp j»e,fjepi*ó aqi)4^d 

.QnnQba gfcftfce; y^ ]ü[<eirén.4osplo ^al ¡eiitiiiM: g^rj }a 
celdm ae abalan^jó ^q^^r^nse jb^har da l^aft- 
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doa le ifíiftron á la ma^Qo, y Ití ídeiuyjer^jx a- 

queLeapiritu farvoiroso, aunqttQ.AO le ^^iidie- 

iSQu enfrailar en todo, que ^n la miiima caiaa 

Ae hÍBcó-ide. rodillas, y con guau ternura oo- 

laeu^ó á deEÍr mil epítetos dulces ai sau^ieai* 

noySacraeiento, divinas Letsmiafi, que de^ia 

. iCada día, antea de de^ir Missa, q;ae es^ta (Oor- 

/láea te. de. devoción, y preparación corria muy 

í lUitás. .'Eato mismo hizo el gran Qeirónymo, 

quanáo le.llevaron el Viático, como refiere 

.víBús^bio q^ue. se halló presente. Esto .mismo 

i .han ihftcko otros muchos Santos, cuyos e^ipi- 

rj|t»a fervorosos enciende con su fuogoAos qo- 

. r^giMues^elados de los que oyen estos hechos, 

. <5omo )se. dispuso para recebir al mismo Dios, 

lo recibió con grande fervor de coragon, y 

íCon sosiego dio gracias á N. Señor, por tan 

singular beneficio, y se quedó en oración yn 

rafeo de tiempo. 

Acabadas las gracias, le dixo al Prior que 
4)ara cumplimiento de la Constitución, con*- 
/venia bazer inventario claro de las cosas que 
j^ii^i^r á su vao, y luego se.hÍ2io de.lasiilh^eis, 
qoie mas eran nigerias quéB cosaa ñe im|>or- 
liaAoia, vnos platos, vnafl ta^as, y puao it^do 
lo ¡qíua tenía en vn pobteiescritorio, hM^a T- 
nas paatiUa» de z^th^umai*^ ^eMnis^í»v%íñ^n- 
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'mar en el altar al isantis&imo Sacramento* 
Llegó á máüifertar qu^tro pesos y medio qxie 
tenia en medios, que havia Tecevido de Mis- 
sas, 7 era la limosna de aquel mes, que con 
licencia del P. Prior dava á los pobres y á 
los niños, y le dixo al P. Prior: ya yo no ten- 
go poder sobre esso, V. E. mi P. Prior hará 
como quien es. También havian mandado v- 
nos antojos á vn Eeligioso, y no se los havia 
dado, y le dixo: ya yo no puedo dar cosa, el 
P. Prior se los dará á V. E, si le pareciere. 
Todas estas menudencias le sucedieron al 
hazer el inventario, que se acabó bien en bre- 
ve, y él quedó contententíssimo de bolver á 
la Eeligion lo que era suyo, y se lo havia pres- 
tado para que tuviesse el vso de ello. 

Trató luego en acabado el inventario, de 
buscar ayudantes para la hora, que de cierto 
esperava, y assi pidió papel y tinta, y escri- 
vió de su mano dos cartas, vna al P. Fr. Mi- 
guel de Sossa Provincial, y otra á vn amigo 
isuyo avisándoles de quán cercano se hallava 
para entrar en batalla contra la muerte, y que 
necessidad de sus Padres y amigos, que assi 
les^siiplicava, que en el santo sacrificio de^la 
Missa, y en las oracionejs particulares l^e en- 
>comendassen á N: Señor, y pidiessen I9 dies* 
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se victoria alegre contra sus enemigos. No 
pudo escrivir de su letra mas que estas dos 
cartas, que se recibieron dos dias antes de su 
tránsito, y pidió á vn Padre que le escrivies- 
se otras tres para otros tres devotos, pidien- 
do lo mismo que á los primeros. A los Eeli- 
gipaos que estavan presentes les pidió que 
luego que espirasse, hincados de rodillas le 
rezase cada vno tres Pater noster, y tres Ave 
Marías, á los tres actos de amor inmenso, que 
Christo tuvo á los hombres. El 1. de la En- 
carnación. El 2. el de la predicación y pasión. 
El 3. quando nos encomendó al Padre Eterno; 
y dixo que vn Pontífice los havia mandado re* 
zar; y al primero se halló en el Juicio de. 
Dios; al segundo se halló en el Purgatorio; al 
tercero en la Gloria. Esto les pidió que hi- 
ziesen por él, como lo hizieron. 

Llegóse la noche de Kavidad, que solia él 
celebrarla en el choro, con grandíssimo espí- 
xitti y devoción, preparando muchas chanzo- 
netas, y ya que no podia gozar de este gozo ' 
espiritual en el choro, pidió que allí en la ca« 
xna á vn lado le pusiessen vn altarcico peque* 
fio, y el, Niño Dios en vn pesebre con cande- 
las y zahumerios para celebrar aquella noche 
quando Dios pació por los hombres, mas que: 
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^n todo se cumpliesse la volmitad de N. 8é^ 
fíór. Todo se pusso como él lo pidW; y tbüi- 
bien le pidieron, y mandóle el P. Prior qn^ se 
desnudarse la túnica de jerga, que lé augoién-' 
tava el calor, y se píusie^e rn-a camite, que 
nunca tal havia traydo, síiíó «iisüipf* llína, Y 
tathbien porque ya el vü bra^o no' le cábik 
en la manga de la' túnica según se haVi^'ibjSiiS» 
madó; obedeció al momento, mas ajpéna# sé 
puso la caníisa, qtiando con Ib que 'hfa*^iá iie 
sentir allbio^ sistió congoja é inqúiefodi y pí^-^ 
dio de cKaridaíd al Prior le dexassemoi^ít* cftítt 
su" jerga, y ássi* se la bólviferon á vél&%it^, a^ 
briendo las mangas coh vnas tíieí^fifs* pa* 
ra que cupiestee el brajo; y assí á€f qtfedd 
coii'sü nifio, y Ibs demás se fuefoín & dfebeaft- 
sar para lev^antarse á Maytiüés, dé^allido'^ étL- 
en la celda quien Je véliasse, 

El dia de Pasq'ua, des^pues^ de comer, le iá* 
viah terfido á ^^isitat» los RehgloBDa dfe' la; 
Compañía; á quienes amává mucho; y éstaffdo 
vifiíiÉáildblb, entró el Médico, y tomándote el 
putóó íe dixo cbti ternura: Paáre Maéstfb 
apríssa viene la muerte, y assí reéibaiel Éfiíá- 
to X31eo, el quar estáva preparatlo allí etí la 
celda, que con todo este cuy dado sé dispóhia; 
j agradeciéndole el aviso y nueya, se bolvió 
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á Ids Paáfés'def la Campiiñía; t^iitorihii Pít- 
»drés el tióinpo és corto, y aSsí étf Itíénestbr'toí* 
do. VV. KR. me encomfendért i N. Seflor, co* 
mó verdaderos amigofifí hizo ílattñ^rá lofiT Pa*- 
dres los quales turbado^, el vño eogi'a mxÉj 
a^ptisisa lals crismeras, sin p^onerse sobrepelliz» 
y efístola, que estará allí; y el enfermo con 
gran sosiego le dixo: de espacio Padres, que 
no ay muclia prissa, vístase Y. B. la so-» 
pélliz, y tome la esítolá y vay* poco á poco; y 
^r míbmo enfermo iba respondiendo: Amen» á 
las vnciones; y acabado de administrar este 
santo Oleo, pidiendo le encottiendassen el alr 
m)BL^jél iba rétfpohdietído en las Letaniaet 
Orh pro me, con tanta seriédiBid chorno sino 
fir^taél'^t qúiéti BéUstüihtL é^ta^í' depreiut*^ 
cibned. 

Atiabadas ést^s dépréteácioiíéís^ disto á todos 
lo^ Pkdi^esi mis Pádí^s ett'eíta h<^ra sfueWn 
lonsqüe' parten des ta' tidiad'és^ir ziganas bosaa; 
y ó iSd tengo qute dezir,-pói^e todo f aera con* 
tra mi; y condénaífme • eti mis proprias pala»* 
bf ás, s'olb les áVi^ó con éiíc^eGimfento, qne 
gañen muchas indulgéiicídi^, que aprovechea 
mircBo en ^sta hoi'a (de^ éstíis ifeduigenciás, y 
su' ganancia era détótísísSnto). Lo segxrndb,, 
«qt^e se apaftén de mürisíUi'acio&es de éue pró-^ 
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zimos, que en esta hora atormenta muclio el 
liaver hablado de hooras agenas; pídolas en* 
carecidamente me perdonen s: les he sido mo- 
liBSto, y encomiéndenme á N. Señor, y me den 
BU bendición; al P* Prior primero pidió su. 
mano, y se la besó, que le hechasse su bendi- 
ción, á los demás a]^r ayo con muchas lágri- 
mas, y les dixo que se fuessen é descansar y 
á cenar. 

Quedó solo, y lo que le sucedió mientras 
los Beligiosos cena van, nadie lo vio, mas . 
quando bolvieron de:^i á vna hora lo halla- 
aon sudando y con potable congoja, y dere- 
pente dixo: mis Padres como me han dexado 
asoló entre tanto enei^igo, que me han queri- 
do acabar; y si mi SeSor JESV Christo, y la 
Virgen Santíssima, y mi Ángel de guarda no 
me huvieran ayudado, ellos me huvieran aca- 
bado; mas luego bolvió pareciénc^ole que se 
havia declarado mucho, y dixo: quizas me he 
errado, y no es como digo, mas denme essa 
Cruz, y tomándola en la mano, y levantando- 
«e sentado sobre la cama, la enarboló á todas 
parteS; y dixo: Ecce Crucera Domini fugite par- 
tes adversas^ vidt Lev de tribu luda. Aqui está 
la Cruz en que os venció mi Señor JESV 
Christo, huid demonios, que estoy señalando 
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<^on el Táo y señal de la Cruz de mi Be» 
demptor.. 

Pidió luego sus Imágenes, con quien coma» 
i nicava, y tenía sus devociones, que eran el 
santo Christo, vna Imagen muy linda de la 
Virgen, otra de la gloriosa Santa Cathalina, 
de quien era muy devoto. Comentó á eater^ 
necerse con el santo Oliristo, y coh el dulcis* 
almo nonibre suyo de JE3VS, rezando los 
hymnos de San Bernardo, que están en éa 
Offieio. A la Yívg^n la saluda va muchas ve* 
ees con el véf so 'de su hymno: Marioe Mater 
ffvcUioSi éfc. A la Virgen Santa Oafialina le di* 
zo^ que hasta allí se havia entretenido en sa 
d^vocio^ con su imagen, y traslado, ,que eá* 
perava en Nuestro Befior, que en breve veri» 
el original en el cielo* Llamó á otros muóhos 
Santos sus devotos, N. P. San Augustih, BT. 
Madre Santa Mónica, Santo Tomás de Villa- 
nueva, con otros muchos* Y luego pidió á vn 
Eeligioso, le leyesse la passion de Nuestro 
Señor JESV Christo, seguki escrivió San Joaa 
y él estava tan atento, que si el que leía se 
detenía algo, ó bolvia la ojá, él proseguía la 
razón, porque con la- gran ínemoria que tenia 
la sabia toda, y con el curso de dezirla. Acá* 
bado todo con gtan sosiego, como si su partí* 

Tona. II.— 19. 
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da fuera de vn Convento á otro, pidió que le 
pusiessen en la cama el hábito con que se ha- 
Tía de amortajar, el escapulario, medias j 9a- 
patoS| j que sacassen vnas vendas, que tenia 
hechas para atar los muslos y piernas: advir- 
tió como según la Constitución, le havian de 
labar el cuerpo, 7 lo mas que se havia de ha^ 
zer, como lo advierte la Constitución, encar* 
gó que después de su muerte no tuviessen mu- 
cho su cuerpo sin enterrarlo, porque como 
€ra gruesso, y no havia tenido evacuación al- 
guna, podría causar enfado al olfato; mas no 
sucedió assi, que con estar por enterrar mas 
de catorze horas, no hecho mal olor de si 
Acabado esto, rogó á los Eeligiosos se fues* 
fien á descansar, que á su parecer se moriría 
hasta el amanecer, como sucedió. 

A las tres de la mañana se juntaron, coma 
81 los llamaran á campana tañida, y acompa- 
ñándole todos, llegó el Médico, y pregután- 
dolé cómo se sentia, Kespondió, que ya de^ 
partida, y enternecidos todos, les pidió vna 
Cruz en la que estava pintado el glorioso P. 
8. Francisco, y N. Eedemptor JESV Christo^ 
y cogiéndola, y adorándola, dixo con voz al- 
ta: Asi murió mi P. San Francisco (de quien 
era muy devoto) y abrajándola, y diziéndoc 
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■En tas manos, Señor, encomiendo mi espíritu, 
espiró; quedando su rostro mas lindo y her- 
moso, que en vida le tenía, y era muy hermo- 
so como hemos dicho, solo huvo mudanga no- 
table^ que fué llenarse de canas ' en barba, y 
leabello, no siendo en vida tan cano. Murió á 
Jos sesenta años de su edad, el mes de Diziem- 
bre, dia de San Esteban, á las quatro. En- 
terróse en la Iglesia del Convento, en la pear 
Sa de San Nicolás, como él lo pidió. 

Luego que en nuestro Convento comenga- 
Ton á doblar, todas las Iglesias doblaron un do* 
ble muy solemne y largo; y lo que es mas, 
que no huvo Visita ni Hermita, dos leguas al 
rededor, que no doblasse de su motivo; señal 
cierta de lo que le amaban y la estimación, 
que de su virtud hazian. Lo que mas enter- 
neció fué, que se juntaron muchos del Pue- 
blo niños, y llenaron la Casa, y rodearon el 
cuerpo llorando, y besándole los hábitos, y 
diziendo: Ya se murió nuestro Padre, y este 
nombre aunque ellos lo voceavan con soUo- 
50S y lágrimas, los mayores también lo nom- 
braban, diziendo á boca llena lo mismo. Lo 
qual ponderó mucho el P. Rector de la Com- 
pañía, predicando en sus honras, y dixo: que 
en. lo que havia vivido, y entierros en que seu 
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havia hallado, no ha^ia ójdo aclanittcia& taá 
jgeneral de chicos y grandes, Eclesiásticos y 
seglares; donde se hecha de ver, que no era 
Voz del vul^, sino de todo el Pueblo, y assí 
sería yoz de Dios. Enterróle el P. ©üardiañ. 
de San Franciseo, que era vn viégo ejemplar; 
y encargando él Padre Prior del Convento, 

, qute lo ébconi'eAdiiSi^e á Nüestró. S^ñoir; re^ 
]^ndiÓ éhttfrfacrCiáó: qiié me díze P. PrioT, qué 
por este S. Ditir&b^ ^ne tenia en ia mano, 
y por las T^óífM santa», que en él he reizádo, 
^tíe oy mé ke eiíoóméíiQeid'o á éij odn' grandes 
ésperífcíi ^as de ijiVe Ue fúié al cielo Con currió 
á síi Bntiérró tddó él iPiieblo, queno cfetvian en 
ia Iglesia, Uór&iidó la fáM, que lea Iracda' tal 

^ Padre, tedod USníándole* Mú. 

PássBdos tres añoSj haviéndósé hecho Ca- 
pilla mhjOT nueva de Ik Iglesia, y por eit¿a ral 
¿oh re&Oviendose el altar de San Nicolás á Bi 
misma nueVa Capilla^ los Mayordomos hizie* 
ron vn Sepulcro en la peaña de San Nicblái, 
para tralsladar los huesos á él, y pidieron se 
hiziesse ésta traslación con solemnidad, ha- 
ziendo ellos túmulo, y poniendo la cera y a- 
cudió todo el Pueblo. Cantaron Vigilia y Mis- 
sa, estando el cuerpo presente, del qual solo 
^n el rastro tenia comido el pico de la nariz^ 
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las manos tan lindas y tratables, como quan- 
do dexia Missa. En lo interior dizen, que se 
liavia comen9ado á comer la carne.\ Acabada 
la Missa, se hizo segundo entierro en el Se- 
pulcro y bóveda, que le hizieron en la peana 
del altar de San Nicolás su gran devoto, y 
donde él pidió que le enterrassen, y yaze ago- 
ra, y su alma en el cielo (á lo que piadosa- 
mente creemos-) 

Haze historiado su muerte, poique como el 
intento de esta historia, sea honrarse la Pro- 
TÍncia con sus hijos, y luego ponerles buenos 
exejnplaiTQS, que imitan, y como lo mas nece- 
saario es vna bue,na ujiuerte, aunque la vida 
no haya sido tal, para^ que ántes) de llegar á, 
aquel punto, aprehendan á sgiorir muriendo eix 
vida, se ha puesto esta disposición de muerte 
p^ra que assi nos dispongamos: y como en 
cierto generalmente hablí^ndo, que la buena 
muerte corresponde á la buena vida; fuera de 
lo que está dicho de este siervo de Dios, tra- 
taremos^ agora de, las virtudes que tuvo, y 
pra,ctic<i n^iéntras vivió. 



Virtudes del siervo de Nuestro Señor el PADRE 
MAESTRO FRAY DIEGO DE VILLAR- 
RUBIA. 

HALLÓME obligado á especificar las vir- 
tudes de este siervo de Dios, porque 
quien le ha puesto por exemplar de bien mo- 
rir, le ponga por de bien vivir, pues lo fué te- 
niendo tantas virtudes; y aunque pusimos su 
vida, íio está en mano de todos tener los ofi- 
cios, y Lecturas, que él tuvo; mas está en ma- 
no de todos procurar las virtudes que tuvo 
administrando aquellos oficios. 

Siempre es bien comengar tratando de vir- 
tudes, por la humildad que es el fundamenta 
de las otras, y que crecen al passo que crece 
la humildad. En esta fué muy señalado nuestro 
siervo de Dios, porque aunque siempre andu- 
vo ocupado en oficios mayores y no en las co- 
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ciñas, ni porterías, con todo esso en aquello» 
oficios se humilla va lo decente y todo lo posi- 
ble; porqiibe siendo M. de . Novicios, si el No- 
tícío estava enfermo, él mismo le hazla la ca- 
ma, y con sus manos le curava, si podia ha* 
zer la cura; lo mismo hazia siendo Prior de 
las Casas grandes, donde lo fué siempre, que 
aunque huviesse otros gustava de echar ma- 
no de la ropa de la cama, y del colchón; 
y también se hizo Sacristán en Guadalaxara, 
haviendo sido Lector; y aunque era Prior 
iba las fiestas á componer él mismo los al- 
tares, y las alfombras, las candelas y rami- 
lletes, hecho aquellos dias vn Sacristán; y es- 
tas exterioridades naciánle no sólo de devo- 
ción, sino de vna humildad interior, que no 
ee juzgaba por grande en la Casa de Dios, y 
su Iglesia. Desta humildad le nacia no tratar 
de oficios. Ninguno huvo en su tiempo, que 
pudiesse dezir, que havia abierto la boca para 
que le diessen oficio; para renunciarlos mu-r 
chas veces si la abrió; y aún anduvo en voz 
de Provincial en muchos Capítulos, y tenía 
vn hermano, y dos primos hermanos Priores, 
nunca les insinuó, que le hiziessen Provincial; 

y ante tanto silencio, vnos lo atribuían á de- 
masiada sequedad, otros (como hombres de 
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mundo) á altivés; lo qual no se guarda si ay 
ambición, sino que se humilla el más alto al 
mas vajo, si espera del algún oficio. Era. hu- 
mildad interior, y rezelo de Jos oficios porque 
hilava muy delgado, y el hilado de loé demás 
no era á su gusto. En lo que nos mostrava 
ser muy humilde, era que siendo tan docto^ 
nunca ostentava sus letras, lo mas que res- 
plandeció en él, era acompañar todas las con«» 
versaciones con vn lugar de la Escriptura, ea 
especial de los sapienciales, que los tenia tO'^ 
dos de memoria; no havia conversación don- 
de no apoyasse la razoñ con vna sentencia 
del Espíritu Santo, y esto por dar ser á la 
plática, y no por ostentación. Era de gran 
memoria, y nunca la ostentó; de modo que e* 
ra muy humilde, en quanto á las dos potpn^ 
cias del alma, entendimiento y voluntad. 

También era muy charitativo en las obras 
de charidad corporales y espirituales porque 
aunque fué muy pobre (como veremos) de las 
limosnas que le davan de Missas que dezia, ó 
por otros respectos, tenia licencia del Prela- 
do, de dar cada mes tantos pesQs, y lo ayuna^ 
va, y lo aho^rava de otras cosas, porque pa- 
ra esto no faltasse. Siendo Prior tenia mas 
mano, y assí la abria párahazer limosnas en 
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particular á pobres verg^on gantes. Para siid 
Eeligiosos era muy largo en darles lo nece- 
ssario, en especial estando enfermos; él mismo 
guardava la ropa de la enferi^iería, por saber 
mejor las necesáidades. Cada momento estava 
con ellos, consolándolos y haziéndoles las ca- 
imas. Y hablando de las obras de misericor- 
dia espirituales, en sabiendo algún yerro de 
algún Frayle, aun no siendo Prior, secreta-* 
mente le aconseja va, y si sabia, que estava 
desconsolado, buscava* ocaaion al descuydo 
de hablarle, y consolarle, porque en todo era 
piadosissimo. 

'La charidad, y amor para con Dios, le ror 
bogava por los sentidos exteriores, porque 
era devotíssimo. Tenia muchas devociones, 
que parece havia menester todo el tiempo pa- 
ra cumplirlas; y assí teniendo oficio, se emba- 
rajava, porque de lo que esMartha no cuydava, 
como son las obras y edificios, que piden sa- 
lir de la celda y asistir en ellos; bien que se 
holgava de que se hiziessen, pero no le ha- 
vian de quitar sus devociones. Kezava todos 
los dias el Eosario de los quinze misterios, el 
Oflicio menor de la Virgen, muchas Letanías; 
ganava cada dia muchas indulgencias, y gas-» 
tava mucho tiempo en la oración mental; y 
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quando havia de ocuparse en esto, hechava la 
trabilla á la puerca, y el que le busoava , ja 
sabia, que sino era eosa muy grave, y vrgea-; 
te no havia de entrar en la celda. Pues ha- 
blando del choro y alta, era sumamente de-> 
voto. Nunca siendo Prior faltó de noch^ y de 
dia al choro, y aunque no fuera Prior, se le- 
bantava á media noche, y encendia candelas, 
y reza va Maytines; no iba al choro, . porque 
las muchas luces le lastimavan los ojos, de 
que era algo achacoso. De dia, Prior, ó no 
Prior, siempre rezav^ en el choro. Y para de- 
zir Missa^ era grande la devoción, con que se 
preparaba én la celda muy de espacio con o- 
raciones, y Letanías al santíssimo Sacrameu- 
to, y en la Sacristía se disponía conforme el 
Missal, y assi le salia tan provechosa Ja Mis- 
sa. En el celebrar las fiestas con devocÍQ,n, y 
ostentación, assi en el choro como en el altar 
ninguno de su tiempo le excedió, y m.uy po- 
cos le igualaron, en especial la deLsantissimo 
Sacramento, las de la Yirgen, y la fiesta de N^ 
P, San Augustin, y Santa Cathalina Martyr, 
en estas hechava el resto de su devoción. 

De su castidad, ay mucho que dezir, dizien- 
do primero, que nunca olió á hombre buma- 
no, no sólo en obra, sino en palabra; y assi de* 
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lante de él no havia conversación de chistes, 
ni de palabras ociosas; y vivia con notable 
cuydado de no salir fuera de casa, sino era 
siendo Prior, y esso á cosas de mucha consi- 
deración, y de obligación, procurando no po- 
nerse en peligro para si, ni ser escandalosa 
para otro, porque como era tan lindo hom- 
bre, algunas mugeres se enlagaban; como su- 
cedió á vna, que haviéndole oydo dezír MissaJ 
ae le aficionó, y en acabándola de deziF, la 
muger dixo al Sacristán, que le llamase al P. 
Villarrubia, que tenia vn negocio que tratar- 
le; y el siervo de Dios salió inocente de lago, 
y poniéndose á pláticas, con rebogo le dixo, 
que le cedia licencia para regalarle, y que se 
sirviesse de su casa, y que la visitasse: Quan- 
do el siervo de Dios vio á donde se encamina- 
va, y enderegava la plática, se despidió luego 
con sequedad, avergogandola; y de aquí le 
provino no comunicar con mugeres, ni confes- 
sarlas, sino era alguna señalada en virtud, y 
de mucha edad. Alguno dize, que otra mu- 
ger, quando se mudó á Guadalaxara, desde 
México, ella le siguió, y él por orden del 
Presidente, la hizo bolver á México, caso 
es posible^ mas no tuve de ello clara no- 
ticia; como la tuve del amor que dos Monjas 
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le cobraron, bueno sería, mas él lo juzgó por 
de peligro para sí. El vno fué, que en México, 
vna Monja le oyó predicar en su Convento, y 
se le aficionó grandemente. Esta tenia vb 
hermano de N. Orden en México, y le pidió 
que lo Uevasse allá al descuydo, y que los- en- 
devotasse. El Frayle hermano era grave, y 
pidióle le acompañasse, hízolo assí^ y quanda 
Regaron al Convento, y le avisaron, fué tau 
grande el gusto que tuvo, que quiso basar 
por vna mala escalera por abreviar, y ella, sa 
dio tanta prissa, que se halló en el suelo an- 
tes de lo que pensava. Todas se lastimaron 
de la cay da, porque se le quebró vna piern^^ 
y salieron á dar el pésame á su hermano; y 
sabiendo la causa de la prissa, que era por 
ver al P. Tillarrubia, nunca mas puso allá 
sus pies, ni en otro Monasterio de Monjas; y 
quando fué Prior, de dos Pueblos de EspaSo- 
les donde havia Monjas, con mucho recato, 
iva, y solo á darles las Pasquas. Sucedió que 
en vno de estos Lugares, la Prelada se le afi- 
cionó, y á título ; de Prelada á el siervo de 
Dios Prior le regalava porque embiasse Pre* 
dicadores, y Oonfessores; y después viéndose- 
obligado á verla, fnera de las Pasquas, que 
era de obligación, porque ella se quejava, de 
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•que no la honrava como los demás Prelados, 
principales, iva á visitarla, mas se hallava 
tan corto, que no sabia, que havia de hablar; 
y qüando enteñdid, qué queria fue«se su devo- 
to ák> espiritual, luego algo la mano, y bol- 
vió á verlia 'áolas las Pásquas, y éséo muy ápris* 
:^a. Eeiíiatase esta virtud, con lo que sé diko 
al principio, que no pareció hombre HuoíaD ó, 
%y assi nun<^ pe le noté acción suya, ni pala** 
bra, que no fuesise juzgada por muy honesta, 
iia qpobreja fué religiosa, y conforme á la 
Beiigion parque nunca tüvó depóisito dé im- 
portancia con licencia del Píelado, Bino vna 
cosa moderada, para dar limosna. Los Depó- 
sitos del Convento, sí los dexava rico», que 
áulica d'exó Convento, que nt> d^zaBse en el 
Depósito, dos inil, quatro mil p^sos; y ocasión 
húvo, que déxava oeho mil peisot; y se ofre- 
ció ocasibn'de vnoB ornamentoB, y hecho en 
la Sacristía de Válladolid, quatro mil y qui- 
nientos, y quedaron en reales quatro mil; y ól 
tó contentava para ir á CaJ)ítul6, y bolver, 
que le diesse la Casa cinquenta pesoB, y tenia 
escrúpulo d^ r€[Cevirlos. De otra Gasa grande 
y rica, que fué Yuririapúndaro, donde áexár^ 
notables áugmentos, en haziendas, y Sacris- 
tía, le pbligó el Convento, oónfra su voluntad 
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que reciyiesse cien pesos, diziéndole que gas* 
tasse lo necessario, 7 lo demás (}Í6sse de li- 
mosna. En su celda no hayia cosa de yalor, 
ni precio temporal^ solo espiritual. Tenia va 
devoto Crucífíxo^ vna muy linda Imagen pe- 
queña de la Virgen de tabla, vn Niño JESVS 
chiquito, en vna cuna, vna Imagen de Santa 
Gathalina Martyr, también en tabla. Las al- 
hajas, las forgosas de vna celda, la cama, sia 
colchón, solas vnas frazadas, j almohada. 
Nunca vsó liengo con ser gruesso, y de com- 
plexión cálida. Traía siempre su jerga á raíz 
de las carnes. Si quisiera tener, le sobrara 
mucho, porque tenia muchos devotos muy ri- 
cos, que le dieran largas limosnas; mas nunca 
se le sintió amoír á bienes temporales. En la 
exterior andava vestido limpiamente, y po- 
bre, de jerga siempre: no vsaba de remiendos, 
como lo vsaba en la ropa intei ior, la qual él 
mismo remendava en su celda, á puerta cer- 
rada, y muy de ordinario estava cosiendo co- 
mo vn humilde Novicio, con ser la persona 
que era. 

Era también muy penitente, no de peniten- 
cias extraordinarias, sino de las religiosas, 
pero muy quotidianas. Ayunava fuera de loa 
ayunos de la Beligion^ los Sábados á la Yir- 
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gen, 7 las Vigilias de sus fiestas, á pan 7 agua 
7 la Vigilia de Santa Cathalina. Muchas dis* 
ciplinas, muchas lágrimas en la oración, 7 
aunque las derramava á puerta cerrada, le 
quedavan los ojos mu7 ensangrentados por 
mucho tiempo; de modo, que si se le cogía á 
poco después de su oración, no podia disimu- 
lar ló qne en ella le havia sucedido. T si la 
observancia, 7 vida Eeligiosa, no sólo es pe- 
nitencia, sino como dizén los Santos j vn mar- 
t7rio prolongado; mucho tuvo de Martyr 
nuestro siervo de Dios, porque fué observan- 
tissimo de su Eegla, y Constituciones, 7 de 
los mandatos de los Superiores. Vna vez en- 
tre otras, renunció la Casa de Valladolidy 7 él 
dava por razón, los muchos mandatos, que 
havia puesto en aquel Capitulo el P. Fray 
Martin de Aragón, Visitador 7 todos con obe- 
diencia; las quales todas quitó el General, 
dexando los mandatos sujetos á la pena, 7 no 
á culpa; de modo qtie se congojava quando 
via, que no se guardava la Constitución. 

Kesta dezir de su mansedumbre en el go- 
vierno.en el qual era mu7 prudente, solo en 
dar licei;icia para salir de casa, era demasiado 
corto, porque como él havia cercenado de to- 
da correspondencia humana, le parecía que 
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assí havian de ser todos, y assí rtiras veees 
dio licencia con apacibi^dad, sino con mu- 
cha mesura, y seriedad, quizás por ateiñorí- 
igarlos á que no la pidiessen^ y assi sucedía 
^ue qualquiera que fuesse, yba con notal^le 
iniedo á pedir licencia; hablo de los graves» 
que los mo^os no ténian lugitr en todo el 
Trienüio para salir fiíerá dé casa, porque o<}n 
^essa condición admitia las 0(^munidades^ que 
havian los estudiantes de tener dolegiaturja^ 
que es no salir fuera sin licencia del Frovin- 
<3iial por escrito, y esta no les valia; de modo 
que bí no era de Comunidad yendo á Procelh 
eiones, ó fiestas de Beligiones, no salían; sí 
bien al campo tíiuehás veces los llevaban á 
merendar, y dentro de casa era muy suave en 
las recrea'ciones, porqu-e los assuetos, y ñes« 
tas, les dava recreaciones, y que jugassen á 
bolos, barras, y al axedres, y les dava cordo- 
fi€s, papel para que apostaSsen, y él era el 
•primero, haziéndose en los juegos, y apuestas 
muy igual con ellos. Era también muy libe- 
ral én dar lo necessario de comer y vestir, 
snuy piadorso en el consolar, si alguno tenia 
algún desconsuelo; muy benigno em las peni- 
tencias, porque lo que él podía negociar con 
ruegos, y amonestaciones^ no lo reducía á ca8« 
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tigos; y taft' Vez Vna ^sulpá mefreci^büen cMfei* 
go, y Tió vfí Edigíóso que entrdíen sucelAij 
que le castigaba coa Ubicar el F^elaídd la ctíl-^ 
pa del subdito^ y el Religioso le* dixo: que 
merecía vn castigo público; y^ él raspo&di<k 
llágase esto primero, que la culpa no ha sido 
muy pública, que sino aprovechare, llegare- 
mos al rigor; y lo cierto es, que en quanto 
tiempo fué Prior, no se halla castigo particu- 
lar que hiciesse, porque lo reduela á exhor^ 
taciones, y lágrimas; y si el caso era muy 
patente, nunca él le manifestó, que miraba 
notablemente por la honra de los Frayles; y 
no sólo los que tenia de puertas á dentro, si- 
no que la misma modestia guardava para los 
de puertas á fuera, que no consentía que se 
hablasse mal, ni murmurassen de otro, ni 8U< 
piessen de vidas agenas cosa que no fuesse 
santa, ni en su presencia se havía de hablar 
mal de otro. El cuydado que tenia era, que 
se ocupase bien el tiempo en el chpro, y estu- 
dios, y aquel era grande, "^y assí en el choro 
na havia falta, porque él era el primero; y en 
los estudios lucia mucho la ocupación del 
tiempo, porque hora fuera siendo Lector, ho- 
ra siendo Prior, siempre tuvo lucidissimas 

Comunidades en virtud, y letras, y fué vn de- 

Tom, II.— 20* 
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<¡k^^o de sun^ft virtud^ qyip co^ muqha facili-^ 
dad puede &et imitado, «porque eu . nada fué^ 
tan sipgulaiT, >¡|r ;extremado, quQ, no pueda ser 
de todos. imitfipdQ^.. apsl^^octos^/comp indoctos^^ 
•chicos (^ grande». , ^ ^ 
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OAEITVLO X 



Bel octavo Capitulo Provincial, en que fué éleclo 
el PADRE MAESTRO FRA YDIÉ^O BA- 
SALENQUE. ' ' • ' ■ " ' 

• ■ * . * 

EL Padre Maestro Fray Miguel de Sossa, 
hecho el Capítulo futuro en el Conven- 
to de TiripetiOy para los 4. de Mkyo de 1623, y 
assí en este día, que fué Jueves, se congrega- 
ron todos, y luego se descubrieron las volun- 
tades de los Capitulares, con la del P. Provin- 
cial, y aclamaron al dicho P. Maestro y se es- 
tuvo hecho hasta el Sábado seis de Mayo, que 
se eligió sin faltar voto. Presidió el P, Fray 
Diego de la Fuente, porque era Biffinidor mas 
antiguo; todos mostraron mucho gusto en la 
elección, y fué la Tercera de la alternativa en 
hombre de España, de donde lo era el Padre-; 
Provincial electo, nacido en Salamanca, ' Cas^-*- 

• . ' -vi' '''>-{ 
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tilla la vieja, de padres honrados, y buenos 
Christianos, j de edad de nueve años passó 
con ellos á estas partes, llamados de vn Tio 
suyo, hermano de su madre, para que gozas- 
sen con él de vna dicha, que havia tenido en 
San Andrés mas allá de Topia, en el desea» 
brimiento de vna mina rica. Fassaron á esta 
tierra el año de 168^,^ y^él-K Provincial havia 
nacido á 25 de Julio el año de 1577, En esta 
tierra api^^hendíó & leer y escrivir, y la Gra- 
mática y Ehetóríca. En M*éxicó tomó erhábí- 
to en el Convento de JST. P. San Aügüstín el 
año>de 1595r á 4de Pebrero. Estudió ios-es^ 
tudios..mayores,y,luÍBgp vino á esta Provinch 
á leer, como se di^e^en lí^ -Carta, Dedicatoria. 
Acabada la Lectura^ fué Secretario de rro* 
vincia, luego Provincial de San Luis^ donaé 
tuvo. veinte y vn mil pesos de liráosnas, hiz^ 
el Convento^ y adornó la Sacristía, Passáron- 
le á ser Prior de Valladolid^ y juntamente Vi* 
sitador. Tuvo Comunidad con estudio de Ar- 
tes, y Theologíamuy honrado. Pidióle la Pro- 
vincia Magisterio á N. Keverendíssimo, y c"^* 
bióselo, con voto, con que hiziesse sus Qiiod- 
libeto»> y Liciones, las quales hizo, siendo 
Prior de ValladoUd, y asistió á todo la Ciudad 
porque se hizo en la Iglesia. Y este Triéíi»i^ 
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presente fué electo en Provincial. Acabada 
no ha querido ser ma« Prelado, aunque le*h«an 
dado á Valladolid, Guadalnoítzra, Zamtecas^'Sfg.n 
Luis ¡f' Charo, háze escudado con su vejeí, lo- 
daVí^ títe; píúí^Nuoirtro Señor* le dé buena 
muerte. - ¿ ^ 

ÍPuó él primer Triennio, deispues de-Ofo»^ 
j^leytos, que en poco ni mucho tuvo relación 
bon Audiencias, ñi Tribunales, y assl se lella- 
mó el Triennio feliz; y con razón, porque se 
gozó de notable paz,; y en este passo creció la 
espiritual, y temporal. - Lo espiritual, porque 
havia tres Oomtinidades, que segtrian chora 
dé dia, y noche, sin las Casas* de ^Españoles» 
Huvo estudios de Gramática, de Artes, y 
Theología; y af Iñteriaédium se puso segundo 
curso de Artes, y fué la priméBa, y- última' vez 
que se han puesto dos cursos de Artes en vn 
Triennio, y púdosse hazer porque estava el 
Noviciado lleno ^e mojos hábiles, que . na se 
dava el hátíito,^*inoál que sabíala^ Gramática 
y assí flotecieron los ést^jdios, y «on su ^ta- 
^paSíá él ehoro. :..:.>: 

^; Eó^^eínpbraPlndfi ^I mismo '^p»««d,pwqta 
despúeá ique lietS' €aísaír pagaran» v^efiáté drfl ^pe- 
sos de -áeuda,' -xton que ^^tredat^íA^'^í^' tfuya 
•iiitttsa se 'fftiso privación de ó¿cic^>¿í^É*ío¥|^ que 
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dezasse deuda, y se guarda oy.) Haviendo 
pues pagado las deudas, traxeron las Casas 
grandes augmentes en las Sacr istias, en las 
obras que hizieron, y en losr augmentes de 
rentas; que haviendo sumado los juezes las 
sumas de las memorias destos tres augmentos 
jumaron trecientos mil pesos de augmento. 
Pué esta subida á la cumbre, que después fué 
decaeciendo. No huvo Convento que no lii- 
ciesse obra, poca, ó mucha, y el de Valladolid^ 
muchíssima, que le dio treinta y cinco mil pe* 
«os, con que hizo Capilla, quarto nuevo. Sa- 
cristía, y otras cosas, porque el Provincial 
era inclinado áesso, y le adulavan los Frio- 
, res obremos. Nueve Iglesias se trabajaron, v- 
; ñas se principiaron, y otras se acabaron al 
cabo de muchos anos, que se havian comen- 
tado. 

y para que en todo f^^esse felíp el Triennío, 
vinieron los Procuradores, que es\ passado ha* 
vían ido á España, á estorvar lase2;ta contra- 
dicción de las doctrinas, y trazeron perpetuo 
silencio de ellos, como se vio lib. 1. cap. 16. 
Si bien que después han despertado este si- 
lencio, coD(K> se vio en el lugar citado. 

El Beneficiado de San Miguel, pidió con e|i« 
<$arecimiento fuéssemos á fundar á aquella Ti* 
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lia, que nos amava mucho el Bachiller Joan 
de Soto, haziendo los partidos, que él podía, 
mas todos eran cortos, como lo havian expe^ 
rimentado los Padres de San Francisco, qae 
fueron después llamados, y 07 no 'se pueden, 
sustentar. 

Quitósele al Pueblo de Xacona^ la visita de 
Xaripo, y se adjudicó á Santiago Tamandangor^ 
peo, que el Triennio passado sé hizo Priorato, 
porque estava muy cerca deste, y muy lejos 
de Xacona. 

En este Triennio se hizieron nuevos Priora- 
tos Guadiana y Etuquaro. 
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rUND^ÓJON DEL CONVENTO DF, GUA- 
DIANA^ 

GVADIANA, y por otro^owfare la Ciudad 
de Durángo, ea cabegau del E.QyBO de 
Yiscaya, poblagon antigua, porque luego se 
fueron descubriendo minas, y poblando toda 
la tierra, y el Go ver n ador asistía en Guadia* 
Ba, por ser el temple muy benévolo^ y de lin- 
das frutas de España, muy llena de bastimen* 
to de pan, y carne, y aunque de acarreto go- 
za de buen pescado. Está muy apartada del 
coraron de la Nueva-España, que es México, 
y assi no va á más, y los descubrimientos 
nuevos, que se hazen de minas, antes la des- 
pueblan; merecian las buenas partes de la 
Ciudad, vna gran poblagon. 

En quanto á lo espiritual, era vn Obispado 
con lo de la Galicia, pero muy dilatado, que^ 
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liPrer^jpjpLsihle visitallatodo vn Obispo^ y, assi 
86 traÚ. de Ja. división, dándole al de Guadia* 
na todp el Beyjio de la Nueya-Vi^caya, de- 
is^audqr al der G.u%(Jalaxara el Nuevo-Eeyno de 
.JiOOfi. Y si los ^ gaiiados estuvieran oy, como 

.,9gora cinqu9qta^ y, sesenta años muy rico el 
,d^ Gi^adianap pi^rq^ue en aquel tiempo errava 
Di^go de Ybarra^ en Truxillo, treinta.mil be- 
2íeOTQflf y Eodrigo 4el Eio quarenta mil; lo 

, qual refiere D. Luis de Yelasco, Virrey que 
fué < 4eiata Nueya-España,^ antes de serlo, al 
CpJliidestable su deudo, en presencia , de o tros 

v0€^S.O]reS) los quales se admiraron^ y quizás du- 
daron, del heol^o, pues se halló obligado á em* 

. 14ai:.poj^ tefiLtimonio de Escrivano, lo que, er- 
ravanjas dos haziendas el año de 1586, y la 

_ d^spacharoB con tres Escrivanos, que la de 

, Truxillo habia errado aquel affb treinta y tres 

..mil bezerro^; y la de Eodrigo del Eio, qua- 
reata y dos íb^I, y salió ayroso D. Luis de Ve- 
lasco de su .p^APQ9Ícion,, admirados todos los 
señores de qu^ yn hombre solo erras se tanto 

. ganado; y ya se han acavado estas haziendas 

con la grande saca de ganado, que. á,havído; 

y el Obispado en la división quedó pobre, y 

con mucha obligación de larga Visita. 

El año de 1621, vino por primer Obispo de 
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la Iglesia nueva de Guadiana, el sefior Bou 
í'ray Gonzalo de Hermosillo, natural de Mé- 
xico, de N. Eeligion, y Cathedrático que era 
de Escriptura en la Vniveraidad de México. 
Luego que llegó á la Iglesia, aunque pa^a la 
corta Ciudad halló muchos Ministros, pues 
demás del Farrocho havia Convento de San 
Francisco, y Colegio de la Compañía de Jesús, 
como tan amante de su Eeligion, se hallava 
fiolo sin la vista, y compañía de sus herma- 
nos, de su motivo escrivió entonces al Padre 
M. Fr. Miguel de Sossa, que fundasse Conven- 
to que le ayudaría en todo lo posible. Embió 
el P. M. dos Eeligiosos, que hizieron vna Ca- 
pilla, y vnas celdas; y luego al Capítulo em- 
bió su Señoría, á pedir Prior, y ise despachó, 
y comentó á edificar algo mas; mas con la fal« 
ta del señor Obispo, que murió en la Visita, y 
cpn la pobrega de la Ciudad, y como está tan 
lejos de la Provincia, no va allá nunca Pro- 
vincial^ ni socorren aquella Casa^ y assi no 
sólo no crece, mas al parecer es de inconve- 
niente para la Provincia, y se ha tratado del 
quitarla, no sabemos qué fin tendrá. 



:ereccion dé etüqüaro en prku 

RATO. 

ESTE Pueblo, respecto de la Ciudad de 
Valladolid^ cae házia el Sur, atravesan- 
do la gran sierra, que corre tasta Zinaloa, j 
está situado en vn llano cercado de serranías, 
que por todas partes tiene muy malas enera- 
das, 7 salidas. El puesto es algo caliente, j 
buena tierra para frutas, 7 semillas, está po- 
blado de aguas, 7 vn arro70, que nace de v- 
nos vanos mu7 calientes Tiene su agua vn 
misterio natural, que donde se rebalga, 7 no 
corre, se haze vna piedra tan dura, que 43irve 
para hazer cal, 7 sacan la piedra á la orilla 
<lel arro709 no tienen otro trato en este 
Pueblo. 

En quanto al Ministerio, fué administrado 
primero de Tirxptíio^ hxtíf^ de VndarMO\ mas 
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queriendo tener Ministro de. assiento^ se obli» 
garon á sustentallo señalando tanto en cal, y 
gallinas, y assi tuvieron Vicario muchos afios^ 
agregándole algunas Visitas; y este Triennio 
pidieron Prior, y se les concedió. Fuéles muy 
bien los dos primeros Triennio», porque ha- 
TÍa mucha obra en el Convento de Valladolid, 
de N. Orden, y ellos tocavan de cal mucho di* 
maro cada pemana, .y como c^asdla obra, ,q(3^ 
HÓ su riqueza, y están de modo, que no pue- 
den sustentar los Eeligiosos^ y será fuerza 
bolversei ser Visita; nuncarSe a,ventajó .j^n 
edificio, ni Sacristía, v assi no se pi«tí^a 
cosa. 
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Bh FABBB^FRAY FEBEO imkESES. 

ly b húvo éñ este Tfiéütíio rntícHos dlTun- 
1^. tos, que hatít'a en esdo fifé dichoso, y 
entre los pocos que hlivó drfs, qué xttínqtié dé 
edad, fué su muerte de sentií, por la falta' 
que nos hizierón. El primeYO fué el Padre 
Fr. Federo Meneses, cuyas' memoriaí dtitah 
hásta'oy'en las Sacristías, pues ay'Convén^ 
tos, donde para dezir: sa^quen tal ofrianiento; 
le llaman Meneises; y* püéá ás*í viVe en sus 
xúemorías sin conoderlo, justo 'es aquí haítít 
memoria, para que le conoscah. 

Fué el T. Fr. Pedro ííénesés 'de EstTemadtt- 
ra, deí Estado del Duque de Feria. Totnóel^ 
hábito dé lí: sagrada Eelíglon; y en rná bas- 
cada de ángétos, que vint) á' esta- tierra el' a* 
fio'de 1574¿ q;trandd vitio él Padre Verá, de^ 
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quien hablamos arriba en el cap. 9. de este 
2. libro, passó á ella hermano de Evangelio; 
y luego el P. M. Fray Alonso de la Veracruz, 
que era Provincial, lo embió á esta Provincia,, 
en la qual estava el P. Fr. Gerónimo Moran* 
te, como Padre de ella, y viéndole manso^ y 
modesto, que siempre lo fué mucho, le cobró 
mucho amor, y como diximos en este 2. libro 
nunca se aficionava sino á lo bueno. Luego 
que se ordenó, comengó, á aprehender la len- 
gua, y en ella salió muy expedito; de modo, 
qjl^ era vno de lo^ que la predicavan con e^ 
minencia; y ya muy hombre, después de ha- 
ver sido Prior de Tiripetio, y otras muy bue- 
nas CasaS; siendo sexcenio, pidió ser Superior 
de Valladolidy para seguir el choro de dia, y 
de noche^ y juntamente estudiar Theológia,.. 
para predicar á los Españoles, como la estu- 
dió| y predicó, con gusto de todos; tanta era 
8U habilidad, y modestia, que de tal edad es- 
tudiava con los niños. Juntamente con esto, 
era muy virtuoso, muy obediente á todo lo 
que le manda van los Prelados, sin poner ré- 
plica, que su modestia no sufría altercar con 
Prelados. Era muy casto, porque la ,mÍ8ma 
modestia le Uebava á hablar bien, , j obrar 
njijegor. Era también pobre á lo Eejligioso, cor^- 
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tentándose con lo que permite la Eeligion, sin 
tener, ni posseer cosas superfinas. 

Por verle tan modesto en todas sus pala- 
bras, y obras, le comengó el P. Fr. Geróny- 
mo Morante, á poner en Casas, y nunca pu- 
diendo estar occupado, estuvo vaco, porque' 
les parecia hazian agravio á qualquier Casa, 
que pudiera ocupar, por lo mucho que traba- 
jj^ya en todas, y en las haziendas, y assi ocu- 
pó las mas de la Provincia: mas en lo que^ se 
esmerava, y porque merece digna memoria, es 
poprque no se hallava ninguna donde no bi« 
ciesse mucho en las Sacristías, y de ordinaria 
t^^ía Obrador en el Convento, con Indios, 
^ue íe seguían donde era Prior, y assi les ha-, 
ziaa borda según su dibujo, y assi son cono- 
cidos por el sus oramentos, y absolutamente^ 
los llaman Meneses. Dexó memorias en ha- 
ziendas, que hizo de nuevo en Tirípetio, Tacám^ 
^^r^, y otros Conventos, y llpgó á tener voz 
de Provincial en este Capítulo presente, y ya 
q\ie no le cupo, fué Diffinidor; y con poco a- 
cljL^que como hombre viejo, que tenia al pié 
de sesenta y cinco años, enfermó, y disponién- 
4os^^ m;uy bien reciyió los santos Sacramen* 
tjos.j^, íqfiuirió pobre para el mundo, y rico pa- 
i:.ajr.j Señor, ^ lo que creemos. 
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E ti bendito Padre Fray Eíánciftcb^^ d* í JES 
. SV5, fué vtto de los qué fúei-ou taiídfe^S' 
trabajar en la ^vifia del Sefior, y Iteraron la 
paga igual con los que trabíijaron desde lá 
mañana, ó porque se dieron prissa, que igtiaM 
laron en el trabajo, ó porque allí lé" agradó al 
gran Dios Padre de familias darle él' premio 
igual. El vino á la viña del Señor "ds^ setenta 
y tres años, y á lo que creemoiá, sé llfevó<igúsll 
premió con los que amanecieron* tr'abájtiido. 
Era Francisco de Pinedo (qüe^aiásí se-llá^ 
mava en el siglo) de España vino á ésta tiéi*^ 
ra, y hizo pié en el Eéyüo dé la Galíttia, j'tiá* 
to á las minas de las Niétés, dtlndé tuVt) Vna 
hacienda dé trigo de riego con su molrtto,^qad 
le llamavan la Pastelera/ d& muy gran nom- 
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T)re por su riqueza. Estava casado, y muy 
contento en su estado, aunque no tuvo hi- 
jos de matrimonio. Era muy querido de to- 
dos, y muy respetado, ya por tener posible, 
ya porque lo merecía su modo de proceder; y 
assidixeron algunos, quehavia sido Alcalde 
de Zacatecas; y otros, que estuvo por serlo, 
aunque nó lo fué, que para nuestro intento, 
bástanos haver llegado* á merecerlo, para 
probar, que era de respecto, quando en aquel 
tienxp.0 le juzgaron por Alcalde. Con éste 
passo de honra, y posible corrió én el siglo, 
hasta él año de 1Ó05, en el qual ano murió su 
muger, y debia de ser muy buena, pues ha- 
viéndoía perdido, determinó qon ella perder 
el mundo, y su hazienda, y morir entrándose 
en Eeligion. 

Este año de 1605, pidió el hábito de K P. 
San Augustin; y para que se entendies^^e, que 
la conversión á ^ Dios era de veras, primero 
dexó la hazienda al Convento nuestro de Za- 
catecas, con cargo de vna Capellanía de Mis- 
sas; y porque no se inquietassen los Religio- 
sos, buscó él arrendatario, que da va dos mil 
pesos cada año de arrendamiento; y por ha- 
zer cavalmente lo que dixo San Pedro. Math. 

19. Hemos dexado todas las cosas por ti, y te 

Tum. II.— Si: 
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hemos seguido: La qual loquela, y seguimien* 
to consiste en dexarse á sí; no governarse 
por su voluntad, sino que lo govierne Dios 
por mano de vn Prelado. Por esto pidió el 
hábito, y le dio licencia el P. Provincial, y^ 
aunque fué contra el sentimiento de muchos, 
porque se lo dieron para el choro, y era de 
73 años: mas viendo después su virtud en el 
Noviciado, y que sabia Gramática la necessa- 
ria para dezir Missa, y entender el rezador- 
mudaron de parecer, y con muy gran gusta 
le dieron la profession, porque fué muy hu* 
milde Novicio, ajustado á los otros niños, y 
assi professó con gusto de todos. 

Luego que se vio professó, olvidó todas las^ 
cosas de que havia cuydado en el siglo, y mu- 
cho mas después que se ordenó de Missa, en: 
el qual tiempo no lé havian de tratar, ni qué 
corriente teijia; porque respondia: ya no es 
mia, y no cuydo de ella; pero ni tampoco oía 
nuevas del mundo, ni de sus sucessos; y si ¿ 
caso en la conveí'sacion donde él se hallava^ 
se tratava desto, nunca preguntava cómo eran» 
laquellos sucessos, mas ni los oía, sino que se^ 
divertía en otros pensamientos mas altos. To- 
cias sus conversaciones havian de ser de Dios^ 
ó del rezadO; ó de las ceremonias de la Missa^ 
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en la qual desseava ser muy curioso, y cierta- 
en lo que debia hazer en su oficio de Sacer- 
dote. 

Como entró de tanta edad, hechando de 
ver, que no era á propósito para el oficio de 
Martha, porque por su vejez, no le ocupavan 
en esso; trató muy de veras del oficio de Ma* 
ría, de estar á los pies de Christo de dia y de 
noche,: para ejsto tenia mucho tiempo, porque 
ni la Beligion lo embaracava ni ocupava ni 
él se embaracava en pláticas, porque siempre 
86 estava en la celda,, y después de comer vn 
poco que asistía en la Comunidad, era solo de 
cumplimiento, porqué no hablava palabra, y 
assi no havia cosa, que le pudiesse estorvar 
para la oración, y lición, en que se ocupava 
en la celda, leyendo libros devotos, y en par- 
ticular leía la instrucción de Sacerdotes, de 
Molina el Cartujano; el qual ojalájo supieran 
de memoi ia todos, que conocerian las obliga- 
ciones, que tenemos los que nos hallamos con 
tan alta Dignidad. En este leía y meditava, y 
' assi salió muy aprovechado, en quanto al de- 
zir el Officio divino y la Missa. 

Como era tan viejo, no podia ir al choro, ¿ 
rezar con los demás, y assi en acabado el cho- 
ro^ comengava el Officio muy de espacio, coiit 
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xnüclia devoción j mucha atención; cumplien^ 
do lo que dize IT. P. Stn Augustin en 1& Be- 
gla: lo que se pronuncia por la boca, hállasse 
en el coraron; asisí le sticedia á este siervo de 
Dios, y asfli se esteva mucho en el recado, y 
mucho mas en^la Mi^^a, para la qual : ss dis^ 
poE^ia Tfiuobo, ya^ccm> la /confessioDy que.no t&i 
nia^sino^ peleados^ veniftlesy y essoa muy l^i^eni^ 
comO' taa Idjydo doüa significación d» las c^ 
rémomafii'de^la^Misrsa;osabia)la que dizé San 
X^otiieio l^^de ccektíiiBUtai^híai: vel de Ecde^ 
ciáétióai qücaquel^aliiar^elSácerdote' á. sc&^'ñ 
Ist9'e^-tt^di¿da<i^'d0íl08 dttdosy denol&aque |)i^ 
ds t^íDta pufe^&ielijsánta sacrificio de laiiMjss» 
quecon la^coafeBsiomhenvos.delabáT.^jós.iii^f: 
misinos pecadoa,; esto -^ no de necesicidad .de r 
precepto, sino de congruencia^ paca .creces o 
mas ^1 el amor de Dios, y que aquel pá,n Bann 
tonos lu^au provecho. As&i crecía nuestra 
Beligioso con tal preparación de cónfession^: 
y luego con la que hazla de oraciones, y " me* 
dltaciones, se iba á sacrificar él^ y su alma^scK • 
lamente; al modo que le sucedió á Abrahan, 
quando iba á sacrificar á Dios, que deisió^^ el 
jumento á la falda del cerro, y á \ots craados, 
diziendo: quedaos aquí mientras yo, y tai hijc^ i 
Tamos á sacrificar, y luego bolveremofi^áyea^ 
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otros: jkBsi este buen Sacerdote dexn s«s eny^ 

dados, y la qoe pertenecía al cuerpo, y él» ; y 

BU adíma se iban al altar i sacrificar á DioSt >4 

i ¿onde se estava con tanto deley te, qne lo qve 

á éLleeca gozo, á otros parecía enfado; á^l 

irn rato ide tiempo á otros vn año, y assi di6« 

2Í& siempre Miasa fuera de hora ordinaria, 

qne sino era ál qne :de piropósito le buscara 

nadie se obl%a.va á> (mii^ aulMissa, en la qolJ 

. con las^oatro /Horas cananioia toda lamafija- 

na, y en daur. pacías, .queetatMÁra iMíssa. Al 

dBineTaTna/Mai^a, 'H(|iie;.nor6e baUaifia sioo^ 

' los pies ÚA^ Ghrist o. 

'KiO>podi« haisisr pesiifeeneuipór su ^nncba 
edad^ omas^ 49i)ia'f»^iat8n<áée8e end^ieisa ^á^mor-* 
tifioi^r la carne, y.mortificmdai eáta ^^éde 'el 
alma Ubre, para obrariicoii bus fiótenoias en- 
tendimiento, y Tokoklad; el tiesopo bayla 
mortifieado la oame, y <as6í;elalma esfavs U* 
bre pau cobrar con isl entebdimiextto, como la 
vimos e|i el j§. fíaseaslQ, pnes siempre estalgra 
ocnnadoi en leer, y rezar, léniobsas' todas del 
-encendimiento; y.' agora veremos -las que él 
' alma ebtava ]^ la nrahinted, - amando á J)í#s 
'ttobre' todas las cosa»,: pnesfpor bu amietaá Jo 
^dlexó' todoi en el siglo, y! dentro de hí fieligiein 
v'Joimismo, puesjáumyñ gusto le^ro^dSíOdnpcrar-^ 



318 

sacien ló renuncia va por DioSf y todo era es* 
tarse en su celda hablando con Dios. Deste 
amor falta van las centellas á amaa>al prdsci* 
mo en todo lo que podia, ayudándole á su 
salvación; y assi estando en Pazqiairo, donde 
havía Españoles, que no estuvo en otra CiU'- 
dad, en sabiendo que havia algún enfermo, 
pedia licencia, y lo visitava, y consolava, ^c- 
hortándole, que hiciesse de la necessidad vir- 
tud, teniendo paciencia, y que pidiesse á N. 
Señor más dolores, si le convenian é su alma; 
exortávalos á eonfessarse, y á comulgar, y 
como le tenian por virtuoso admitían sus 
consejos, y hazia notables efiectos, viendo á 
vn hombre tan viejo, tan caritativo ocuparse 
^n él bien de los enfermos. Y no era esto lo 
mas, mas havia que admirar en las visitas de 
los enfermos de Pueblos de Indios, donde vi- 
•vid siempre, que sin saber mas que tres, ó 
quatro vocablos, los visitava, y consolava, lea 
dava de comer, llevando él lo que podia ha- 
ver de regalo en las mangas, y lo mismo á los 
Españoles pobres, limpiava las camas, y le 
entendían lo que les queria dezir. Lo mismo 
era con sus hermanos los Beligí osos, quando 
se ofrecía la necessidad. Finalmente, todo lo 
que le sobrava del choro, altar, y oración. 
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^u^«#«l4;raígtií!onpiQp, lo ocup>va en ser- 
vir i4jrpróg:ijixo.i^ee/ss8ÍtadOv / 
. EDt,lft pbaisryaftcia de l¡a Eegla, y Constitu- 
feioii.p9, se efimerava mucho, y en los votos 
esseaci^l^. £q dos cosas tropie9aQ mucho 
los> que ¿(Hnaii al hábito ya hombres» que son 
BU la Qbedi^ucia, y pobre9a, porque como 
vienen hechos á mandar en sus casas^ y mas 
#i etói^ han sido de importancia, no atinan 
bien ¿ dexarse goyernar por otros, y mas si 
presunxen de buen juicio, siempre les parece 
üo tan acertado el ageno,; y assí tropiegan á 
^ada pa39o ^n sugetarse al menor, y al mo§o; 
lo qual no tuvo este siervo de Dios, que con 
4iaiver mandado vna tan gran familia como la 
suya, y su hazienda, se sugetó como niño á 
-cualquier Prelado, que le cupiesse, mogo^ ó 
^vÍ€¿o, prudente, á no tan avisado; y assí. exe- 
rouíava SU6 mandatos, sin escudriñar si eran 
acertados ó errados. £1 segundo tropiezo, es 
-él de la pobres a^ que como se han criado te- 
miendo el din^ero en .el ooragon, con dificul- 
tad lo apartan d^l queriendo gastar á su vo- 
luntad, no acertando bien á depositar en el 
depósito general, lo que les cae de alguna li- 
mosna, y pedir luego licencia para sacarlo 
del depósito, y gastarlo^ sino que quisieran 
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ellos guardarlo, y gastarlo, sin dar ^aarte al 
Prelado. Bien á la contra le sucedió á nnestra 
bendito Frayle, pues de tal suerte renunció lo 
mucho, que acá no se embaraQÓ ni aún esEí la 
poco, porque fué tan pobre, que no se le ^co- 
noció á su vso, mas que la r<)pa x>ebre que 
vestía, 7 vn cbicubite, en que guardara ki úe 
la otra semana, Ko tuyo otras aikajas, m de 
que bazer inventario quando murió, sino' de 
vnos libros de devoción, de vn Breviario y 
Missal, todos necessarios para la vida, q^^^ 
obrava; y si tenia alguna liíuos&a de alguna 
Missa, la Manifestava luego, y pedia liceneia 
para gastarla con los pobres. 

En la castidad, su edad le abona, maa pc^ 
démosla abonar en quanto á laa palabiras^ 
porque nunca se le oyó alguna, qae olíeae >á 
mundo. Tampoco se le oyó de murmiyracioH^ 
ni delante del se bavia de hablar; y si á caso 
eran mayores que él los que hablavan, 4iver« 
tiáse, y no estava en la conversación, final* 
mente fué vn exemplar viejo, y deehado no 
sólo para los que de su edad toman el^ hábito, 
sino para los que madrugaron en la Beligioo; 
y sirviéndola llegaron á viejos^ puede ser e- 
ezemplo de que haviendo venido, á la hora 
décima, y quando se queria poner el Sol, tra-~ 
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bajó tanto, que pudo igualar con lo8 que des- 
de la niñez nacieron en la Eeligion. Vivió en 
ella diez y ocho años, y siendo de noventa y 
vno, teniendo muy entero su juicio, y que 
siempre rezó, y dixo Missa, con poco achaque 
enfermó y conociendo su vltimo dia, se dis- 
puso con los Sacramentos, y espiró con gran 
quietud, y sosiegOi ya por su buena vida, ya 
porque la naturaleza acabó su curso, y su al« 
ina se fué á descansar, como de cierto ee es- 
pera. -Murió año de 1625, y se enterró ^n la 
Iglesia de Tiripetio. 



CAPITVLO XI. 

Del nono Capitulo Provincial^ en que fué electo 
el PADRE MAESTRO FRAY AüGüSTIN 
HURTADO. 

EL P, M, Fr, Diego Basalenque, haviendo 
acabado su Triennio, con la paz qua 
ae vio, congregó Capítulo en el Convento de 
CuiseOj para el Jueves primero de Maya 
que se juntaron en el dicho Pueblo, 7 con 
tanta paz, que antes de llegarse el tiempo 
el mismo Jueves después de comer, se fué 
la mayor parte de los Vocales, á la celda del 
Provincial Basalenque, á pedirle, que les dies* 
se por Provincial al P. M. Fr. Augustin Hur- 
tado; el qual viendo vna novedad no vsada, 
les reprehendió, y hecho de la celda dízién* 
doles, que aquello se havia de hazer en secre- 
to, y el Sábado, y que se quitassen; de la qual 
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aceion, aunque imprudente se colige la paz, 
con que se vivió en el Triennio ántes^ per- 
eque sin háverse tratado de elecciones, luego 
«u juntándose en el Convento, se convinieron 
^n qué fuesse el P. M. Hurtado, mas declara* 
Tonlo sin tiempo. 

Llegóse el Viernes, y no pareciendo Letras 
particulares del Eeverendissimo, presidió el 
P. M. Fr. Eodrigo Vasquez, como Diffinidor 
' más antiguo, y luego el Sábado tres de Mayo 
del año de 1626. fué electo Provincial el P. M. 
£*r, Augustin Hurtado, con el mismo aplauso, 
que le havian aplaudido el Jueves antes, per- 
eque de todos los Vocales fueron muy pocos 
los que le faltaron. Fué electo por parte de 
la Patria, que fué el segundo Provincial Crio- 
llo, y en él se acabó la alternativa concedida 
por quatro Triennios. Era natural de la Cím* 
-dad de ValladoUd^ cabega desta Provincia, hi- 
lo de padres Christianos, y muy honrados, y 
«u padre se llamó Diego Hurtado, que fué mu- 
-cho tiempo Corregidor de toda tierra calien- 
te, y tenia su assiento en Tacámbaro. Tuvo 
•muchos hijos todos muy honrados: tuvo qua- 
'^ro Clérigos todos Beneficiados, dos casados 
muy horadamente, y tres hijas casadas con 
hombres Cavalleros, y muy principales, de 
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,i)a)eB68 ^oicediBron, 7 <yan prooedUmido mn^ 
ehos nietos muy honrados. J^nestro Fronan* 
dial S6.:erió en la Ciudad de VcUladolid, i^m^ 
t estudió 7 tomó el hábito. Fué 8U;Maefit]x> de 
Ko vicios el P. M. Fr. Diego de Yillarrabia»:jr 
luego el Triennio siguiente le leyó Artes gr 
Theologia, 7 luego iu¿ á 3an Pablo; fiianda 
.ge dividió la Provincia, leyó ;dx)a Tiji^mijcis Á 
T0O TJbiaoIogía, todo oefli;mj4Alia acctjitMiQgi^ 
porgue era. de. muy lindo ingenio, y:lo.riQáiW> 
eraan el Pulpito. Lu^egoJa Eeiigioii'ia ¡oau- 
fKS.en oñ^os, en que dio smuy buenia : que jiba» 
Hízola Visitador y iMaesibro y agora. ;Pjoa7Íi^* 
oial, el qoal oñcio e^ereió /con mucha loa» :f 
jnucha mansedumbre, porque era XQuy a«M- 
do por Sil buena 0Oiidiciion. ;Aoab^O; el ofi- 
cio que fué con aígunos trabajos (4^n»o ff« 
vemos) se retiró á TacámbarOj cQmo rinc(Hx.(ie 
la Provincia, doii4e vivió se iflaS^c^a, y 49#4o» 
4o^. dos vltámoA con mudbrosacbaqiite^* q?m it»- 
d» él vao estuvo^n Fa//acZ¿^¿^; en vi»^ ^ap^ 
. fiiípei[¿i»entando Ja Ajaqueca de la nat^aJjsafk 
oBL achaque itt¿. irse $oii.8«i£9Í0»dp ^ha^ítra que^}^ 
-mintió . que. se :Uegaba la vltijiaa hora, p^dió le 
; diessen los jautos SaQrapxeiitQ^, dia^oniénd^ 
/ae.primiero muy bkn con vna bu^i^a coufaa* 
HÚop, y al dalle el^autissimo Sacrapi^ento 4^ 



383 

la » Encharistia, hizo vn razon^ifiietito müy 
tiemo, reáriendo dosr sucessos' de-peHgro de 
muerte, en que se hávis vi^to, que pudiera 
morir sin recevir los Santos '-Sá^r amentos, y 
dtB loís* qtiales le libró NI Señora ccxtno fué de 
vn Toro, y de vna oatfda; y pues le havia da- 
do vidaípai«récebir tal . fSavoT, cOBífiava que 
buTÍa &ido pata datie^ la eterna. Con estai», y - 
otras^ p«kíb>]faB tiéri]^»*^ rece vid/o el santo Sa- 
cramrato/y ^ssiiiáiiismo la simta Extretnavn^ 
cietQ'^ y eioQ:^ mubhaí qisiietud. di(V sualwia al <Se^ 
fit)i?^'eii el nfisitío Cfon^^ntov qi^ tomd el > há- 
bi*ó, por Mayode* l^Á. m cuerpo "eíítá euté-r- 
rado en la Saoridtiba del Cb^iv^nVo; y es^et-á* 
m«>8i qi^ 3U ahua /e9t)af»i en et clel^, porqire 
ftitéra de que «u vida^fuémuy buen^a^ la^oraer- 
téftté bo^oiissíma; y dke e](' Italiana; qni<e v&a 
buena muefrte;, tótala^ vit^ honorar adetnas 
qíe le diA Nuestro SeO^r- do8»afioa- áé enífer- 
medad, el vno todo en la camay dohd-^ se pu- 
risca Iw escoria 'de la^ vida.. 

Loe Oon^renfeos fuero* continuAmlo el buen 
pafisói qcíe havlan cogido del1?ríennió^ antes, 
porídjue los Novicioií quíé son los n;linácigí>s de 
donde se conee^van las Comunidades^ e« tu v fue- 
ron muy llenos/ y de ín^^^os* de ^ ei^pera&gas, 
^tuíé por' éstos duraTOfi dos Triennios en ade^ 
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lante los estudios floridos, y luego decaecie^ 
ron como veremos. Huvo este Triennio tres 
estudios de Gramática, Artes y Theologia^ 
muy lucidos, y las Comunidades muy llenas^ 
y muy observante en la sequela del choro, y 
Beligion. En lo temporal también se conser- 
v<S el passo, que las haziendas Uebavan, y as- 
simismo las obras de los Conventos, é Iglesia 
en especial medró la Casa de Valladolid^ á 
quienes dio veinte y cinco mil pesos, con que 
hizo muchas obras, Deprofundis, Eefectorio,. 
Escalera. Acabó los altos del quarto nuevo; y 
desta manera alentaba los Conventos, dándo« 
les coUectas; y él fué siempre pobrissimo, qua^ 
no poseia vn peso, como se vio én su muerte» 
Finnalmente prosiguióel Triennio con notable 
felicidad, y como no tenia al parecer mas & 
donde subir, y todo lo del mundo es vn con- 
tinuo movimiento, movióse házia abajo, y as* 
ssi comen9Ó á descaecer (como veremos) En. 
este Capítulo se pidió al Generalíssimo^ que la 
hazienda de Taretan, se adjudicase al Con- 
vento de Valladolid, para el sustento de la 
Enfermería que se hazia, y de los estudios^ 
dando á Tinganbato cada año mil quinientos 
pesos, para el sustento de los Eeligiosos; y 
concedióle el General^ y en el Capítulo f utu.-^ 
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rOy que sé celebró en San Pablo, se quitó. 
Ya diximos el año de 1614. que aquel Capí- 
tulo que se celebró en San Pablo, donde salió 
por Provincial él P. M. Oavallero, se pidió al- 
ternativa al Eeverendiasimo, para los oficios 
mayores de los nueve del Diffinitprio pleno, 
y que la concedió el General, en cuya virtud 
sé celebraron los quatro Capítulos siguientes, 
dos Provinciales de España^ y dos de la Pa*^ 
tria, y en éste se acabava la concession; y 
viendo algunos, que seria bien se conservase 
la alternativa, y se continuase, pidieron al 
General la continuación, y vino reforgada^ 
por el Papa; mas tenia muchos inconvenien* 
tes, como veremos. 

Pidieron al General, que fuesse perpetua, y 
que fuesse en todos los oficios que se proveen 
en el Capítulo, y que por quanto (este fué el 
punto mas dañoso) al presente havia pocos de 
la parcialidad de España, y muchos Beligio*^ 
flos de la Patria, se cerrasse la puerta á que 
ninguno de la Patria tomasse el hábito, hasta 
que igualassen el número, sino que fuera lo 
que pidiessen tales personas, que por su lus- 
tre, y vtilidád se le diesse, y fuessen pocos: y 
en estando iguales laS' parcialidades, se diesse 
igualmente á vnos y á otros; Ja qual Patente 
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7 Bületo, qtitalito á la theórica'ifarecdrq^e es^ 
tá asseátada justisiümameirte; maaen quanto 
á lá práctica tenia muehoa itíeouveGiieQtes^ 
que eütbnoes m ofrecieronv y s^ han exp^eiri- 
mentado; pbrqu^ los qm vieoem de E&pa&a 
mo9t)s^ soh mufpocóB^ j. ease» ¿íe ^^atraii, 
primero en la Puebla,' f Méíáeo^ doiíde^< bí- 
tie&eu esrplriiu de fffdy^esy tomifti el hábito^ jr. 
a>oá' no -passa alguno^ y si paüBa^ e& smj; faiDisK 
bre^ á ^ienrno le ha yeto bien ea el ^iglo^r.y^ 
86 ree€)ig0' en. la BéligLon,< los q^ales^ su^en 
s^r b«en6^:para Lego», y nunca lo seur f ara ' 
el chord^ par(|ue ni i,ula sabeiir eseritir^^: nr^ 
tienen estudios. Fues de2ir, que siemprrerpae^ 
dan venir de España £eligiosos$. cuesta mu-* 
choi y son menester muchos: De modoy que 
para q.ue igualasse esta psarcíalidad,. . ae ofre- 
cian todos estos inconvenientes; y oj passa- 
dt>sdiez y seis -años, no han. podido. . igualar, 
y las- Gomunidade» no* se han con tínJUado, por- 
que Tío hay almacigo qa^etraspoíinsT/ Este: in- 
convenieMe traía es^ta segunda alternativa, y. 
Bula. 

El Procurador de la^ alternativa presénte- 
la al P. Provincial, el qual juntó lü^go >fóiffi« 
Bítorio, en qual ise hallaifoii tres DifiStnidores, 
^no de Caístilla^ y dos de la. Patria^ el quar- 
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to DifSnidor de Castilla estava en las minas de 
Ostotipec, en negocios suyoS; y assí no le lla- 
maron, y dize laConstitucion^ que bastan dos, 
quando los demás están legítimamente impe- 
didos. Juntos el Provincial, y los tres Diffi- 
nidores, repararon el inconyeniente, que he- 
mos dicho, y suplicaron de la alternativa, por 
que traia inconvenientes, de los quales querían 
dar noticia primero á su Santidad, y que si 
oydos mandase executar, que las executarian. 
De esta súplica quedó disgustoso el Procura- 
-dor, y se fué al Virrey, diziendo: que aquel Di- 
fS^nitorio no era válido. Lo vno porque havia 
faltado vn Diffinidor de España, y lo otro por- 
que á otro Diffinidor de la Patria, le havian 
for9ado á que votasse en la súplica de la alter- 
nativa,y que su Excelencia, como Patrón desta 
Nueva-España, mandasse al Provincial, que 
tornasse á juntar el Diffinitorió;y éste fuesse á 
México, porque huviesse libertad de votar. 

Notificósele al P. Provincial vn auto, de 
que fuesse á México y juntasse Diffinitorio, 
para la recepción de las Bulas. T respondió 
que ya lo Jiavia juntado, y que la ausencia de 
de vn Lifinidor no havia sido maliciosa, co- 
mo él lo podia dezir, y que estando tan lejos, 

no era necessario llamarle, como lo dize nues- 

Tom. II.— 22. 
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tra CoüBtitucion; y en qu^nj^o á la fuerza, que 
dize el Procurador, ee hizo al otro Diffinidor, 
declare, qué cárceles, qué amenazas le hizo, 
para dezir que le forgó, y que. puede ser que 
se haya mudado del primar parecer, la qual 
mudanga no daña á la súplica. Oy^ .la r0á- 
puesta, remitióse al Assessor del Virr^y^ y 
respondió: Que es válido el Difiaitoíio, y asai 
lo firmó, y Ip mismo el Virrey, y se npírificó 
al Procurador; el qual apeló para la Au-» 
diencia Real, y mandaron que el primer auto 
del Virrey se iguarda.sse, en que mandava se 
hiziesse Difinitorio en México, donde asfs- 
tiessen los Difiúidores, sobre lo qual despa- 
charon Keal Provisión. 

Llegó la Real Provisión, en que mandava 
fuesse el Provincial á Mézico con sus quatro 
Diffinidores á hazer Diffinitorio en aquella 
Ciudad, y mientras iban el Procuaador de la. 
alternativa, en virtud de ella, y de los que 
van nombrados, que la puedan notificar, nom* 
T)ró á vn Prelado del Convento nuestro de 
San Sebastian para que fuesse executor de 
ella y que la intimasse, y mandasse cumpUr^ 
T assí congregado el Diffinitorio, y hallándo- 
le presente vn Oydor mandó guardar la alter- 
XLativaj y los mas del Diffinitorio la obedecle- 
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Ton, porque el vn Diffinidor de la Patria, na 
fué allá, ni el Provincial la obedeció, remi- 
tiéndose al primer Diffinitorio, y assí la obe- 
decieron los otros tres Diffinidores. 

En el Ínterin que esto sucedía, que era des* 
pues de la Dominica in Albis, doze dias antes 
de la celebración del OapítulQ futuro, que se 
havia hechado en Valladolid /p&T2i los tres de 
Mayo de 1529, se iban juntando los vocales 
pn el Convento, y el Viérneft antea de recevir 
jal Presidente, llegó vn^i comisión del Execu- 
tor en que mandava, no se celebrasae Capítu- 
lo, sino que todos fuessen á la Ciudad de Mé^ 
xíqo, donde se havia de celebrar, y admitir 
la alternativa; á lo qual respondió el Vicario 
Provincial, y los demás: que ellos se hayi^n 
juntado á celebrar su Capitulo en el lugar c\e* 
fi^If^do, y el dia fixo de la Cpnstit^Qiqn, y que 
jegun ella^ no era nec^sp^rio qu,e ei Prpvi^- 
cial asistiesa^, si tenia impedimento íqx^obo, 
.yernas liavie^do esibiado los sellos, y libros, y 
qji^ ellos no podían salir de su territorio pa* 
xaroelebrar. Capitulo, ni alterar el dia, si^io .es 
^^e 9U Saptidad^ ó el GeneralissimQ le q^l^rgue 
ó otro con comisión especial suya y qx^^^si 
luiyia de p^pce^er ¿ au elección; y lesto ciio* 
xQia poT ü^ipuesta todos. 



OAPITYLOXII. 

Del décimo Capihdó Provincial; en que fué eleeh 
el PADRE MAESTRO FRAY JOAN DS 
LIE VANA, 

EL P. Provincial Fray Augustin Hurtado, 
havia heehado el Capítulo sigaieDte, que 
es este en que estamos^ en el Convento de Vor- 
lladolidj para quatro de Mayo de 1629. años, y 
haviéndolo todo dispuesto, le llamó la Audien- 
cia Eeal, para lo de la alternativa, que dixi- 
mos en el Capítulo passado^ mas estando en 
México escrivió al Vicario Provincial, que le 
embiava sellos y libros con su Secretario, y 
que á él le tenian detenido en México, que la 
Provincia hiziesse su Capítulo, en él dia que 
mandava la Constitución, y en el lugar 
señalado por el Capitulo antecedente; y con 
^sta carta el Viernes quatro de Mayo^ sa 
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juntaron en Valladolid, treinta y seis vocales, 
y faltaron del once, que se havian ido á Mé- 
xico al llamado del Juez executor de la alter- 
nativa, como se dizo al fin del capítulo pas- 
sado. Juntos pues los treinta y seis votos, 
Tecivieron por Presidente al P. M. Fray Die- 
go Magdaleno, por Diffinidor mas antiguo, 
atento á que no pareció recaudo especial de 
N. Eeverndlssimo, y el Sábado siguiente sa- 
lió electo en Provincial el P. M. Lievana, con 
todos los votos; el qual Provincial era de la 
Tatria, como no se recivió la nueva alterna- 
i;iva, por estar suplicada como se dixo en el 
capitulo passado, y la alternativa passado no 
havia, sino por quatro Triennios, que eran ya 
acabados; hallóse la Provincia libre, para ele- 
gir á quien quisieáse, y eligió al dicho P. M. 
-qae era de la Patria, nacido de padres hon- 
rados, y buenos Christianos de los Eeynos de 
Castilla; y nació en el Pueblo de Chucandiro 
idonde sus padres tenian su hazienda. Siendo 
niño estudió la Gramática en ValladoUd, y 
lugo tomó el hábito en N. Convento de Méxi- 
co, siendo ambas Provincias vna. En profes- 
sando estudió Artes, y Theología, en que fué 
aventajado estudiante. Luego le hizieron Lec- 
iior de Gramática, y por no haver lugar no 
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l^yó eetudiog mayores, que pudiera; y as ai la 
Beligion ie ocupó en govieirno, dándole Cas^s 
de administración temporal, como fué la de 
Tarétan, en que hizo mu.cho, compró negros, 
y hecho en la Sacristía vn ornam^oto, que le 
costó tres mil pesos, y otras muchas cosas* 
Ocupóle luego en administración de Gasas de 
. Comunidad, que son de espíritu. Tuvo las de 
YuririapúndarOy Cuiseo y Valladc^Ud, en cuyo 
tiempo, se. guardó mucha; Keligion, assí en se- 
guir el choro, como en la clausura. , Tuvo o- 
tras Casas menores, como son Y^uai^eo Cupán- 
darOy y otras. Fué dos veces Diffinidor, y ago* 
xa eii este Capítulo Provincial, yunque no lo^ 
gozó, porque, como veremos al principió del 
libro tercero, aquellos once Eeligiosos, que 
se fueron á México, obedecieron, y admitie- 
ron la alternativa, y eligieron Provincial, y 
fué amparado del Virrey, y de la Audien- 
cia; y porque el P. Lievana no le quiso dar 
la obediencia, sino que lo prendió^ lo dester- 
raron-á China; y no haviendo alcaníado em- 
barcacion al cabo de algunos meses bol vio á 
Ja Provincia, en la qual vivió después que bol- 
TÍO quatro años con mucha paz, no tratando 
de su elección; y siendo Conventual de Tiri^ 
petioy le dio vna i^nfermedad, y trató de irje á. 
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curar, á Valladolid, y antes de irse, se confesad 
muy despacio é hizo su inventario dejo, que 
tenia á su vso, que todo era de poca . impQ(r.<^ 
tancia. JDe todo, antes de salir del Convento 
dio las llaves al Prior de Tiripetio, , pidióle su 
bendición besatudole la. mano conjoancha hu- 
mildad, despidióse de los compañeros con miur 
cha ternura; y en llegando á ValladoUdy el 
Médico le desasució: y entendido de su muerf 
te, se dispuso muy jiieni reci viendo los Santop 
Sacramentos, y murió el Enero del ano de 
1635, siendo de edad de setenta años. Está 
enterrado en la Sacristía del Convento. 

Muchas cosas buenas se havian ordenado 
en este Capítulo, assí en orden á lo temporal^ 
como á lo espiritual, porque en lo espiritual 
se havian señalado tres Casas de Comunidad 
para estudios, y que se siguiera choro de dia, 
y de noche, y huviera Noviciados con sufi- 
ciente número, para que las Casas tuviessen 
los Keligiosos, sin que abundassen ni fal- 
tassen. 

En quanto á lo temporal, en virtud de que 
el Generalíssimo concedió que la Casa da Ta- 
ritan fuesse de Valladolid^ él tomó posession^ 
y se puso Administrador sugeto al Convento 
de ValladoUdy y se le señalaron al Convento 
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^e Tinganibaio, mil y quinientos pesos en cada 
TU año, 7 se ordenó se acavasse el quarto 
grande, y se hiziesse vna buena Enfermería; 
assimismo se acabase la Iglesia de Guadalaxa^ 
ra, dándole coUecta suficiente^ y otras cosas. 
Todo lo qual se podia hazer por quedar la 
Provincia muy florida. 

Embióse la Tabla, y todo lo hecho al Vir* 
rey, como es vso, y costumbre; y respondió: 
<lVLe no co40cia aquel Capitulo por legitimo, y 
^ue él haría con los once, que estavan allá 
Capitulo legitimo, y assí no quiso abrir los 
pliegos, hasta que hizo en San Pablo nuevo 
Capitulo, y nueva Tabla, y este quedó priva- 
do, y tuvo aquí su fin. Y nosotros lo damos 
á este segundo libro de la Historia, 
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Del segundo Libro de la Historia de 

Michoacan, de SAN NICOLÁS 

BE TOLENTINO. 
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Í)EL ESTADO QUE TVUO LA PROVINCIA 

JOE MICHOAGAN, DE SAN NICOLÁS 

. DE TOLENTINO, desde que se admitió 

la alternativa en todos los oficios^ 

ff hábitos de Novicios. 

DESPYES que se admitió la alter&ativa en 
la distribución de todos los oficios ma- 
yores y menores^ que se reparten en los Ca- 
pítulos; y assimismo los hábitos, mitad en 
personas de España, mitad en las de la tierra» 
mudó estilo el govierno, y assi es bien hazer 
libro nuevo. 



CAPITVLO I. 

DE la primera elecdon, después de la altemati-' 
va, en que fué electa el PADRE FRAY MAR- 
TIN BE VERGAMA, de:Espfifíit. 

ES NeceseaTÍo píkro prm^^^ ef^Ii&f 0^ 
tra^ á la memoria lo q^^ . 8^a^4¥^ ^^ ^^ 
fin del autecednte,. e^ el qual YÍmx)& la Pro* 
TÍncia en dos partes, por suplicar, ó no suplí* 
car de la alternativa. Haviase hecho Diffini-^ 
torio en la Provincia con el Provincial, y tre»^ 
Biffinidores, én que suplicavan de la alterna-^ 
tiva; essa súplica seguían treinta y seia VQcaí^ 
cales, que ^i virtud de ella se juia^taronea 
'Valladolidjél dia señalado de la Oonatitucíojv 
7 libremente eligi^eron al P. M. Er. Jqmli de 
Llevan a, sin atender á altemativjk La otva 
parcialidad de once^;^ fuóronse á México^ y por 
mandato del Yirrey, de nuevo hizieron Diffír* 



nitosiiD) como' se diso arriba^ y* admitiiaroit la 
altematÍTát, y nombraron Juez exeoutor da 
eliia. ¥ babiéndo sabido, que en MiehoaGaa 
advJbíavia) hecÉLo Capitulo, mandó el Yicrey^ 
qae loa onoe hiziesieen otro, y que sa'hiziea> 
fieikjraavos sellba^ nuevos libros, y- la Tabla 
de loB'ofidbospque aoa poder^Beal quitatia^de 
Zosioñcias ¿Iosí electos esi Michoacan^ y de 
ettosfdariar posaeissiíon á loa^etos en el .Oble^ 
gkoáe^fían Pabló, donde mandó, se juntasaen^á 
Ifes &iMvde Mayo^TÍspera)d&laBa8qiiai deSs*» 
piciiiv^SantO;. 

Ka.|nieda pausar de«i|ui, saín liaser vnavs4^ 
plMÉnal (Lectoi^^ como la :hi<i[Ov el j^u^km: del:2i^ 
lH;>re;d» laa^MBoabéoa, Jaastfi Z&ineo, querpat 
lW;ría&cixr}losc^trabajos que padeció el' Fktebk» 
dieSiog^y aatsanto Temple^ la: diviaiono que 
tuyo/, s^uáendo. vnos. á Maítathias^ y á loe Ma^f 
ebabecH»^ otroe, otros á Jasan, y sus secuaoei^ 
en ouiya dividUm sucedieron tantas desgracias 
en el l^ueblo de Dios, que admirado dellai^ 
dJLze Jcáson Zirineo: lluego al LectOTj que leyere 
estas casaáti qm no se esecmdcdws^desver el Pne^ 
bh de^JDiosen tantos pleytoe, yjrabajos^ qm^ Aon 
casiigiQS del cielo, que los permite por su$¡ ocídk)iS 
juicios que no ha permitido esto para que pm^e^a 
su Pueblo, sino puraque se corrija^y corregido ^pm 



ée bolverá á reconciliar con ellos^ y los tornará á 
recoger debajo de su amparo. Quien ha leydo la 
hermosura que la Provincia tuyo en los 
tiempos passados; la santidad, la observancia 
en sus Constituciones, y choro, el augmento 
en los Eeligiosos, en los estudios, en los bie^ 
nes temporales; j agora la viere dividida ea 
dos Capítulos, vno en la Provincia, otro fuera 
della, y tuviere buen sentimiento y .zelo, no 
me maravillaré llore con Hieremías la des* 
truycion de Jerusálem, diziendo: ¿Qf^ es de 
la hermosura de Sion? ¿Qué es de las riquezas 
de lerusalem? Cómo andan las piedras del San-- 
iuario esparcidas por las calles? Ló mismo 
puede dezir de nuestra Provincia; mas yo 
ruego al que lo leyere, que no se escandalice, 
que castigos son del cielo por pecados ocul* 
tos, y quiere que nos cor rijamos, y si nos cor-íf 
rijiéremos, él se reconciliará otra vez conr 
nosotros, y bolverá á recogernos debajo dé 
su amparo; qu e assi hizo con aquella Káve 
de Pedro, en que iba Christo dormido, y que 
SQ levantaron los vientos, y la trayán'ya por 
las nubes, ya por los abismos, las olas entra- 
ban, y hundían la Nave, y Christo dormia; 
hasta que van los discípulos, y^dizen: Señor, 
despertad, libradnos desta tormenta, que pe* 



ercemos; despierta, j manda á los vientos, 
que cessen, y siguióse luego vna gran tran- 
quilidad; Dizen San Ambrosio, y Beda que la 
Iglesia de Dios, que es esta Nave, á veces hdt 
padecido tales tormentas^ que parece que 
Dios lá tenia olvidada, y que por aquel tiem- 
po la ha desamparado por secretos juicios su- 
yos, hasta que después la sosiega, y ínanda & 
los vientos no soplen, sino que se amansen, y 
quede todo en tranquilidad. Y si esto sucede 
en toda la Iglesia, no tiene el Lector, que es- 
candalÍ9arse, quando viere que el Batel de N". 
P. San Augustin, que es esta Provincia, pa- 
descaí alguna tormenta, y pierde por algún 
tiempo su color, y hermosura, que es casti- 
go de pecados, que enmendados, y pidiendo 
favor de nuevo á N. Señor, tendrá misericor- 
dia, y mandará cessen, los vientos, y aya la 
paz antigua, y buelva á su hermosura. 

Juntáronse pues á los 28 de Mayo los once 
Tócales, por mandado del Virrey, en el Cole- 
gio de San Pablo, y Jiaviendo admitido la al- 
ternativa, presidió el P. M. Pr. Marcos Alf*^ 
ro, por Patente que tenia del Eeverendissimo, 
para presidir en el Capitulo, que se havia de 
celebrar año de 1629, y fué electo en Provin- 
cial el P. M. Fr. Martin de Vergara, el qual 
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ot^a vez hayia sido electo el ano de 1617, ezi 
Valladolid. Fué el P. K Fr. Martin ^de V^- 
glira^ Vizo^yno de naeion, de la Villa de 
!M]p^dJ:agon eB la Proviiiicia de Guipúzcoa, 
Siendo mogo pasaó á esta tierra, y queriendo 
apartarsie de los lagos del siglo, lo renuiició ]ff 
toxnó el habito de N. P.. San 4.ug,u»tln. ezi eí 
Convento de la Ciudad de j^é^icp. LuegQ 
qua prpfessó estudió If^ CtMní^tica, wíj l^^ftt 
y \^ dierou estudios nifiyjoxe^j fué discipula 
d^ V. M. F;c- I?i^go de VülairwWa en. ^ftupl 
b^ea eatuüo de Cw^io elajQode Xh^, í^V*?^ 
gpJa.Religjpn le, fué opupaudo en oíipiw maEr 
yQse3^ y xuenoref» qu^ Qo sé yo quién loa e3;eirf 
ci1^a«se todos con^a el F, M. desd^e Portero^ 
lu^ta 4p» vecias Erov incial- Fui Fxior • de 
muekas Casas, 4ps vcK^es lo fué de Valhdaiid^ 
dos veces fué 3]^iffinidor Presidente de y^^. 
Capítulo, y dos veces Proviucíal. Hizo mu* 
cha^ cosas en Sacristía! como en Cuiaeo^ y en 
dhra cop^p, en VaMadpIid, que d^ícó la Ig^er. 
aia 6^ aquel ConyeAtq. E^ta última vez» que 
ejecío Pro.viuciali cjm de se^teuta y tires auos,j 
y muy acl^acoso^ y con todo esso quiso visi-. 
tar la Provincia- Maltratóle mucho el cami*. 
no, que iba á visitar los Conventos de San 
Lvysy Zacatecasi, y llegaqdo al de San Luy^^ 



nnuy malo, eDcargáronle los Módicos la con- 
<3ÍeDcia, que no passasse sia que se bolviessé á 
Provincia, tnás bolviéndose házia Selayá,' a-» 
pretólé tanto la enfermedad, qué sé fué á la 
Tilla de San Miguel, y luego que "llegó en es- 
ta casa del Alcalde mafyob, espiró. El Benef- 
iciado le hizo 'muy solemne entierfo, y le 
depositó eh la Iglesia Farrocliial, y il cabo 
del año sus sobriiios el P. F* Fhelippe de Ver- 
gara, y Fif. Martin díí Vergará, con mucho 
acompañamiento, como convenia para tal per- 
sona, lo llevaron al Convento áe . Cupdndaro^ 
y honoríficamente lo enterraron, donde yace 
8U cüerpoV y su alma esperamos está en el 
<jielo. 

En este Capítulo de once personas, era 
fuerza haver de hazerse muchas faltas contra 
Constitución, por los pocos vocales, y assí se 
-eligió vn Diffinidor ausente de los que esta- 
van en la Provincia; lo mismo* sucedió en los 
Visitadores, y llegados á juntarse nueve, su- 
cedió lo misníd,' porque se*suplieron como pu- 
dieron de los once que estavan allí, qiie jsolo 
dos no entraron en el Diffinitorio pleno, * 

Lo primero que se hizo por los nueve, fué 

admitir la alternativa toda coiiio sonava, 7 

^egun esta quenta hizieron la Tabla de loa o* 

Tttm. 111.— 2. 
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ficios, y se mandó que se cerrasse la puerta 
de los Novicios para Criollos, hasta que igua- 
lasse el número de los Beligioso» de España 
á los de la tierra. Este punto era el que te* 
nia mas inconveniente la alternativa^ porque 
con su observancia no ss dá el hábito á nin* 
gun Criollo, y de los de España son pocos loa^ 
que lo reeiven; y assi á dos Triennios en que. 
se ordenaron los mo^os,. que havian tomada 
el hábito, y acabaron sus estudios, cesearou 
los estudios, y cessaron las Comunidades de 
las Casas grandes, y. seguir el choro á media 
noche, cosa tan decente para vna Provincia^ 
También el Virrey, como fomentador desta 
Capitulo, tuvo mano de assentar la Cédula» 
que le vino, como se dixo en el libro I. cap* 
16. en la séptima Contradicción, la qual Cé- 
dula havian resistido las Eeligiones, de que 
se presentassen tres para cada Casa, quedan- 
do á la elección del Virrey escoger el qnef 
quitasse, como haze en las presentaciones det 
los Clérigos. Esta Cédula se admitió en esta 
Capitulo, y en cada Casa se presentaron tres 
y se dio exemplar para que hiziessen la 
mismo las demás Beligiones; de modo, que not- 
passavan las Tablas, sino era presentando^ 
tres cada Convento. 
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Assimismo se pidió al Generalissimo, m toi> 
nasse la hazienda de Tarétan^ al Convento de 
Tingambato^ y se quitasse al Convento de Va^ 
iladalid^ como vimos en el 2. lib. cap 11. Y 
assi se quedó Valladolid sin aquel socorro^ 
quaera muy grande para sustento de la En- 
fermería, y de las muchos. Beligiosos que 
tiene. 

Hechos los. dos Capítulos, vno en México 
y otro en la Provincia, cada vno pens^vii 
prevalecer, fundado en el derecho que para 
iiazerse havian tenido; mas como- el Virrey 
res el todo poderoso, pidió el auxilio Beal, y 
que vn Oydor fuesse á desposseer á los eleo- 
tos en Valladolid, y introducir á los 'electos en 
^an Pablo, con orden de vatir los Conven toa 
que 8e resistiessen, prender, y desterrar de 
estos Eeynos á los Beligiosos inobedientes, 
<tOTí otras muchas pena»; las quales sabidas 
por los de la Provincia, tuvieron por sano 
consejo, que no huviera resistencia, porque 
no la puede haver contra vn Bey en su Bey- 
no; y assi todos obedecieron, y con muy buen 
semblante admitieron al P. Provincial, y á 
los demás electos en San Pablo, porque en el 
Convento de Fa//adí?Zid, que es la» cabecera 
de la Provincia, le recivieron cóniárcos, repi- 
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qne de campanas; cruz, ciHales, y capa, como 
á su Prelado; y á este modo hizieron los ^^ 
más Conventos; y los Beligiosos vinieron d^ 
fuera á dar la obediencia, y dexar los ofiaios, 
que acá les havian dado; menos el Pjovídt 
cial electo en Yalladolid^ el M. Eray JoAn 4|9 
Lievana, con otros algunos, que Qpj\ pooQ . ^r 
cuerdo no dieron la obediencia, antes apiñ|i^- 
'dos salieron al cimiino vn dia, y lo lleva.con á 
vn Convento, queriéndole obligar á qm t^ 
nuncias^e el ofició, acción deisalumbrada, p^qrr 
que el Bey que lo havia puesto, lo. }iayjÍA 4^ 
eustentar; como sucedió^ que luego to^ps I9 
4ieF0ñ el auxilio, y al P. M. LievAPPi ÍQ egoír 
biaron á China; no llegó allá porque tr^p 4iap 
antes que Uegasse al PuerJ^o, se havian defy>«r 
chado las Naos^ y assi algunos meses de^pllea 
bolvió á la Provincia, mas tuvo este castigo* 
' Sosegado este rebelión quedó la Provincifi 
toda á la obediencia del P. Provincial Fx^f 
Hartin de Yergara, y assi la comentó á go- 
' vernar con toda la paz, y quietud posible; or- 
denó los estudios; compuso las Comunidades 
qué siguiessen choro de dia^ y de noche, por* 
que como de los dos Triennios antecedentes 
havian quedado estudiantes, continuáronse 
ol^os dos Triennios los estudios» y assi epte 
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Trieünib se signió muy bien el choro de di%. 
y de noche, ha viendo mucha clausura en los 
Conventos; mas esta paz duró poco, porque 
él Provincial ésta va muy achacosij y viejo, y 
quiso visitar la Provincia, como la primera 
Vez que era mo^o, y sanó, y como vimos ar- 
liba, havíéndo Salido á lá Visita de Chichi- 
ihécas, murió en Sto Miguel. 
' Muerto el Provincial, ér^a fuerza sé princi^ 
|)iá8Séíi ñüevds cüydadós y émba^agos, por- 
tille aunque la bóhdtitúéión determinava qué 
S*ute*éda él Píovi&cial absoluto, qué acabava^ 
xnás ébmo se ádiüitió la alternativa, dispone 
^ué el que sucediere l^éá de la taaísma parcia- 
irdiid, y coúió el difuúto e^a de España, fué 
ÍQécéssiário recurir á PróVin'ciafl de España, jr 
tel Biffinitório, á quien conviene entregar los 
libtbs, y sellos de la Provincia, que el que e- 
rá llamado era muy viejo, é impedido, y assi 
i|ue no pedia governar, y S€Í¿ün Constitución 
le veiiia al Diffinidór mas antiguo de los de 
España; y se le entregaron el libro y los se^ 
lltts. El Provincial absbluto de Espáfia, tuvi> 
tóu¿hbs, que ampárássen su succession, y assi 
té dieron ía obediencia; y se hailaraá 
ttós Eectoíés Provinciales goveríi'ando; ¿i 
Víen duró poco la cisma^ porqué lá iándieoi^ia 
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Beal ordenó, que se guardaste lo qne havim 
ordenado el Díffinitorio, hasta que el Bever 
rendissimo ordenasse lo que se havia de ba* 
zer; y aüsí governó el Diffinidor mas antigua 
de España. 

Dióse noticia al Generalissimo, de la muer:- 
te del Provincial, y de lo que havia determi» 
nado el Diffinitorio, en quanto al govierno; j 
también el Provincial difunto havia dado no- 
ticia del modo de su elección en el Colegio de 
San Pablo; y para ocurrir á lo vno, y á lo 
otro, no quiso embiar el govierno al que lo te- 
nia, ni á ninguno de la Provincia, sino que 
nombró por Eector Provincial, del tiempo 
que faltava hasta Capítulo, y dos años mas al 
F. M. Fr. Pedro de Santa María, Portugués 
para que todo esse tiempo governasse la Pro- 
vincia. Era el P. M. Santa María de Kacion. 
Portugués, y desde niño se crió en estudios^ 
en los quales salió muy aventajado, y assí le- 
yó muchos años en Coimbra; y sucediendo en 
aquella Provincia algunos pleytos, le embió 
la Provincia por su Procurador á Boma» 
alende estuvo de assiento; y pareció tan bien 
la persona, que el General le hizo Maestro, 
JKegente de los estudios de Boma; y en la re- 
cognición de las nuevas Constituciones entre 
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los Padres, á quienes fué encomendada, el v- 
no dellos, que denota tenia grande authori- 
dad. A esta persona nombró el General en 
^sta ocasión, y le dio la Patente referida; pre- 
sentóla en el Consejo, y passó á esta tierra; y 
Jissimismo se presentó al Virrey, el qual le 
xecivió con mucho gusto, diziendo: que se 
:alegrava que el General embiasse quien go- 
vernasse, porque él estava con mucho cuyda- 
do á cerca del govierno, que esta Provincia 
liayia tenido, y que prometía darle otro favor: 
conla qual palabra se partió para laProvincia. 
La qual recivió al P. Santa María, sin repa* 
rar que traía el govierno prolongado dos a- 
.ños del Triennio, y si se reparó, por entonces 
lo disimuló, y luego se arrepintió. Admitie- 
ron la Patente, sin contradicción, y assí se 
assentó en el libro de Provincia. DespuBS 
que coméngó á governar, comengaron á ha- 
lilar y dezir: que aquella Patente era contra 
el tenor de las Bullas, que dizen, que vn 
Triennio sea de España, y otro de la Patria, 
y que el General no havia podido dar cinco 
años de govierno á los vnos, sin agraviar á 
los otros, y que assí no havia de passar el 
Triennio, sino que se havia de hazer Capítulo 
-i^umplidos los tres años. Sobre el derecho de 
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la vna, y otra parte, se hizieron grandes in^ 
fqrmaciones en derecho, y el Virrey siempre 
estuvo de parte del P. Santa María, y assí los 
parciales suyos estavan mejorados en el fa'-- 
.VQr^ y ^uzilio, cuando á essot^ps les pareciese 
se tenian mas derecho en su intento; mas por 
convenirse los vnos y los otros, digamos la 
Provincia, y el P. Santa Maria^ con los qué 
le seguían, que no eran pocos, por otra; nom- 
.l^raron por juez arbitro al señor Obispo d^ 
Michoacan, assí porque en la execucion de la 
alternativa está nombrado por su Santidad 
juez^ y amparador de ella, como porque de sa 
voluntad ambas partes le nombraron; y he- 
..chas las diligencias, y escritos necessariosr 
declaró el señor Obispo, que el P. General 
podia alai g^r el govierno, sin impedir á la al* 
texnativa^ Y notificada la sentencia, el Pro- 
curador de la alternativa apeló para su San- 
tidad, y se le otorgó la apelación, y que se le 
diesse testimonio. 

Mas viendo Ips Padres, que aquella apela-^ 
cion iba muy á la larga, determináronse á ha* 
zer Capitulo cumplido el Triennio; resolución 
desalumbrada, teniendo contra si la sentencia 
del executor, y el at^^ilio del Virrey, y assí 
les salió á la cara, porque el Bector Provia- 
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iji^l, que era, quando vino el P. Santa María, 
lijego que se cumplió el Triennio, y no con* 
gregó Capítulo Provincial; juzgó que su Co- 
inission havia espirado, y renacido la suya; y 
,a8sí comen gó á governar, y Heclió el Capítulo 
jl^rovincial para 12 de Junio, en el Convento 
j^§ Cupándaro, donde se congregaron muchoií, 
méhos algunos^ que acertadamente no fueron 
Htfsta número de ocho, ó diez. El P. Sania 
María dexólos obrar, como quien tenia segu- 
ro el auxilio Eeál para su govierno; si Hién 
que'á todos les procurava persuadir, que ii¿> 
se iñquietasseh; mas no lo pudo acabar co¿ 
todos. 

Juntos. en Cupándaro^ presidió el P. Fray 
^oan de Miranda, por Patente que tenía para 
presidir en el Capítulo futuro, la qual se ha- 
vía dado antes que el General nombrasse 
Eector Provincial por los cinco años, y eii 
virtud de ella presidió, y fué electo Provin- 
cial el P. Pray Damián Nhnez Diífinidor dé 
la Patria. Era Criollo de la Ciudad de Méxi- 
co, y niño vino á esta Provincia, y tomó el 
hábito en la Casa de Valladolid^ y fué su 
Maestro de Novicios el P. M. Villlarrübia; 
fué Novicio muy humilde, y luego que pro- 
fessó, estudió la Gramática, y los estudios 
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mayores, y mostró talento de trabajador, y 
luego le pusieron en oficios de Martha, y muj 
mo90 le hizieron Prior de Guango y Tiripetio, 
las quales Casas augmentó mucho en las ren* 
tas; fué assimismo Prior de Yuririapúndaro y 
Cupándaro^ y juntamente Visitador. Después 
le pusieron en Tarétan seis años arreo, por- 
que dio mucho augmento, que solo el pri- 
mer Triennio'dió horros veinte y vn mil pe- 
sos, y porque comengó á hazer Iglesia, le 
continuaron, y la acabó y llenó de plata, y or- 
namentos, y luego le hizieron Diffinidor, y en 
esta ocasión Provincial. El era sincero en 
pleytos, y pensó que aquello se podia hazer^ 
mas viendo que le havian metido en pleytos^ 
de que no le podian sacar, cayó en grande 
melancolía, y se le hizo vna apostema, de 
que murió en el Convento de Tzirosto, año de 
1634. á 26 de Diziembre. 

Hecho el Capitulo, fueron con él al Virrey 
llevándole la Tabla, como es de costumbre^ 
mas no la quiso admitir, antes teniéndolos 
juntos, les dio reprehensión de lo hecho, y 
que se bolviessen á la Provincia, y estuvies* 
aen á la obediencia del P. Santa María, á 
quien embiava el auxilio Peal. Bolviéronse á 
la obediencia del P. Santa María, el qual los 



19 

havia excomulgado y privado de sus oficioiB, 
^or inobediencia á la Patente del Generalis- 
jsimo, fuélos absolviendo, mas no les restitu- 
yó los Prioratos, antes los proveyó todos de 
jQuevo, aquellos que se havian congregado en 
jCupándaro. Y aunque con algunos desabri- 
joiientos fué passando todo el tiempo, que le 
jseñaló el General, hasta que llegó el año de 
1634, en que se cumplió el quinquenio, desde 
>el ano de 1629, que se celebró el Capítulo en 
San Pablo, el qual ya por vna parte, ya por 
^tra, ni las caberas ni los miembros se junta- 
ron á celebrar el Capítulo siguiente. 

Aunque en este Quinquenio huvo tantos 
trabajos, y ningún augmento en lo temporal, 
en quanto al coxpun de la Provincia, con to- 
do esso no algo N. Señor totalmente la mano 
en favorecernos, porque la Casa de Vquareo^ 
-donde era Prior el P, Fr. Francisco de Valen- 
^oia, huvo muy buen augmento en la Sacris- 
tía, que hecho vn ornamento entero, y era 
jBuy trabajador, como se vio en otros Con- 
ventos, que tuvo. £n lo espiritual tampoco 
4lescaeció este Triennio, aunque las caberas 
andavan divisas, los pequeños, y mogos acu- 
dían á sus obligaciones de choro, y estudios; 
que sucedió aquí el milagro, que dize la Es- 
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criptura, que sucedió á los hijos de Clior§^ 
que estanilo padres, y hijos en sus tiendas, y 
eaiáas de campo, se abrió la tierra por manda- 
do 3e Dios, y se tragó á Choré, Datan, y Abi- 
^TO¿, y los hijos quedaron en el ayre; milagrt> 
grande, que perescan los padres, siendo taii 
ihalós, y los hijos no quedassen apestados dé 
liu inal, que no incurrieásén en ía pfenííi de lob 
|)adres! Misericordia fué grande dé íf . Séfitif ^ 
que andando el govierno délas ékbeyás tati 
Irárib, y tantas veces ibudado, los estudio» sfe 
cóntinuassen, y las Comunidades sigUielBS^h 
su choro dé dia, y de iioche como si se viviéri 
en continua t)az! Y fué la dicha, que huva 
buenos Priores, que aunque teniah su sentí- 
kíientó en materia de los que havián de man- 
dar, callavan, y obedecían al que les propo* 
üiítn, y lo mismo hazian los Lectores, y los és« 
tüdiantes eran mogos hábiles de los que tó* 
iáaron el hábito los Tríennios antes, desseofiK 
"¿os de saber; y assi en esta materia de lo es- 
piritual hu v6 buen augmento en estos tienipos^ 
También lá muerte tuvo su coiaeéha dé mu- 
chos, qué murieron, y aunque todos buenos^ 
y bien dispuestos: murieron dos, de qüieües 
la Provincia es justo tenga inetíiona, y los. 
^ue sucedieren á quienes imitar. 
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El. PÁPBE FMÁY mEGO^COBO: 

EL R Fi-9,7 Diego Lobo, fué Portugués de 
nación, y passó á esta tierra, y tomó el 
liábito en ¡BíéxiQo, siendo ya de edad madura 
4e treinta años, ^gunos menos, tomó el habí* 
to.por Iqs de 1580, Fué niuy buen Novicio, 
muy humilde, muy cbaritativo, que son las 
^os virtudes, que dan principio, y forma á la 
vida Christieina. Lu^go que professó le aco- 
modó la Eeligion á lo que havia conocido en 
él. Hizolo enfermero de la enfermería de Me-* 
xico, donde descubrió lo que tenia en su al-* 
ma de humildad para barrar, y l^hazer las ca- 
mas,, y de charidad para curar, y consolar á 
los enfermosj y esta m^f eció el buen fin üe sd 
vida, que dize. Pavid. Bienaventurado el que 
<iSiyda del enferflio, y pobre, porque en el día 
4^ su juicio, q.ija^do.le acusen Íqs Fiscales, 
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lo librará Dios de sus acusaciones. Con tan 
buen fundamento, buena dicha se puede pro— 
meter nuestro siervo de Dios. 
Viendo la Keligion, que tenia el P. Lobo dis- 
posición, y fidelidad para manijar bienes tem* 
porales (que depende el ser de rn Convente* 
del buen govierno, y fidelidad de vn Procura* 
dor) sacólo de la enfermería, y emblólo á la 
Casa ^e Valladolid por Procurador, donde es- 
tuvo muchos años, y compuso muy bien a- 
quella Casa, acudiendo á lo de dentro, y fue- 
ra, á las haziendas del campo, á las rentas de 
la Ciudad, con mucho logro de su trabajo; y 
no por esto olvidara el choro, que acudia & 
él todas las veces que se hallava desocupado,, 
que es otra gran virtud. Haviendo trabajado 
muy bien en esta Casa, la Eeligion por lo bien: 
que le estava, le quiso ocupar en oficios. 

Quando se dividió la Provincia, le hizieron 
Prior de Ocotlan, y en año i medio que estuvo 
allí, hecho en la Sacristía, mas que en mu- 
chos años antes, ni después se hecho, ni havia 
hechado. Mudáronle á la hazienda de Tarétan 
y también augmentó la hazienda, en negros,, 
y muchos muebles, necessarios; que vnas ma* 
nos limpias logran en bien de la Beligion to- 
do lo que tocan, porqué sin retener cosa, se 
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1q buelvón,.,. Lleváronlo á Cupándaro otro 
Triennio, y ai?simismo á Tiripetio, donde coma 
las Casas son de subsistencia, pudo hazer mu- 
cho, y dar mucho. De Cupándaro^ dio á la 
Casa de Valladolid^ para principio de vna ha- 
zienda de 9y&jas seis mil, que aunque las di<> 
del Convento, el año siguiente se las ajustó á 
Cupándaro. De Jíríp^/íí? dio muchas alfombras, 
no de su Sacristía, sino que las comprava pa- 
ra darlas^ porque tenia mucho amor á aquella 
Casa. Assimismo hazia muchas limosnas á la^ 
obra de aquel Convejito, en reales, y lo mas 
que podia. También esta charidad se extendía 
para los pobres, no sólo los mendicantes, á 
quienes siempre socorría con limosnas, sino 
á los vergongantes á quienes embiava maiz, y 
dinero, porque era muy pió. Hiziéronle Di- 
ffinidor, y no fuera tan recto como lo era, y 
lo mostró siendo Vicario Provincial, lo hizie- 
ra Vicario Provincial el P, Fr. Diego del A- 
gnila, que lo queria mucho; mas temió &» 
rectitud; y acabado su Triennio lo hizo Prior 
de Valladolid, donde. le mostró á la clara la 
qne antes havia pronosticado de su enterega 
en el govierno, porque regia la Comunidad 
como á él le dictava su conciencia, y al pa- 
recer de muchos con demasiado rigor, porque- 
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no se havia de faltar á choro de dia, ni de no- 
che, y no havia de haver dispensación en co- 
«a. Ninguno havia de salir de su celda, ni 
pasear el claustró, y al que cogia fuera, le 
dava gran penitencia; de modo era, que á sus 
amigos les p'arecia grande rigor/ hasta eí 
Provincial, no aprqbava gobierno tan entero; 
y viendo que no podía según su dictamen ¿a- 
±er otra cosa, y que todos reprobavan aqüe^ 
lia rectitud, renunció la Casa, porqué no sé 
ajustava su conciencia á las reglas de govier- 
¿o, que otros le da van, y assi tratd de cuy- 
dar solo de sí. " 

Desembaragfado el siervo de Dios, de cuy- 
dar de almas agenas, trató muy de veras de 
cuydar de la suya, Estávaee en la celda le- 
yendo, meditando, orando, siguiendo choro, 
en que aprovechó mucho, d'átndóse á la ora- 
ción mental, y en lo que le lucia este cuyda* 
do, era en la disposición para dezir Missa; (jue 
era grande; y á este passo dezia siempre la 
Missa muy de espacio, y luego oía la otra, con 
gran quietud y sosiego, dando gracias á IT. 
Señor por el beneficio recebido. Con esle 
curso de vida, dando buen exemplo en ser 
pobre, pues haviendo manijado tanto, né 4e- 
^ia cosa de valor en su celda; en la cas£idad. 
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pues no huvo quién le notase, no digo en obra 
Bino en palabra. Llegó á los años de muy 
viejo, aunque entero, menos en vna pierna 
{achaque de viejos) y fué de modo, que le hi- 
zo hazer cama, y le fué apretando, hasta que 
conociendo su fin, pidió los santos Sacramen- 
tos, y haviéndolos recevido con mucha ternu- 
ra, trocó esta vida por la eterna (á lo que 
piadosamente creemos) en el C!onvento de Va» 
Uadolid, á 10. de Junio del año de 1632. siendo 
de edad de mas de ocl^enta años; á cuyo en* 
tierro se hallóse toda la Ciudad de Eclesiáeti- 
oos, y Seglares, porque le amavan mucho. 
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EL HERMANO FgAY ALONSO DE LJi 
MAGDALENA. 

* 

ESTE Eéligio30¡en su estado de Lego, sir- 
rió taü fíelmeiite á su Eeligion, j la 
honró tanto para con los del Pueblo, 7 de- 
más Keligiones^ como qualquier Lector en 
su Cáthedra, y qualquier Predicador en el 
Pulpito, y nos fué de grande exemplo, para 
que le imitemos. 

Llam&yase éste siervo de Dios en el siglo, 
Alonso de Montesdeoca, y en la Religión to- 
mó el nombre de la Magdalena por amor que 
le tenia, y porque trató de imitarla en la 
conversión de su vida. Fué natural de Ytre- 
ra, y fuá casado, y su oficio era sastre, y con 
su trabajo sustentava á su muger y hijos. 
Embiudó, y puso en estado á sus hijos, y lue- 
go trató de su salvación, y para asegurarla^ 
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acogióse á puerto seguro, que es el de la £e- 
ligion. Vínose de México á esta Provincia de 
Michoacan, y pidió el hábito de Lego, y luego 
se lo dieron sabiendo que sabia coser, para 
hazerlo Bacristan. 

Tomó el hábito de N. P. San Augustin e^i 
el Convento de Valladolid^ y fué muy bueíi 
J^ovicio, muy humilde, que no havia en su 
,boca sino: pecador de mi^ soy muy malo ^ y. otras 
palabras á este modo.de humildad, que deiia- 
tavan gran dolor de ría vida pa^ssada, g^im 
desengaño, que del mundo tenia, y couoci- 
miento y estimación de lo que tenia, y havia 
liallado. En professando, que fué con gran 
gusto de todos, le encomendaron la Sacristii^, 
7 como si supiera todas los reglas del Mis0a}, 
que los ornamentos, ni estéA ,rotqs, ni suciai^; 
las qualQS dos cosas tenia, á su cf^rgo^, que no 
liftvia de haver cosa, ni rota^. ni descosida, 
que luego él por sus man^s la remendasse, y 
dolido cada dia nueva vida á lo que el tiempo 
ga|itava. Pues en la limpie9a era estremado,, 
los corporales los tenia limpios, y olorpsos, 
enteros, no rotos, ni remendados, sino coqxo 
huevos siempire; lo mismo lospurifícadoresy 
laS: palias; á nada. deato havia de llegar qu^ él, 
ai á poner los frontalea del altai:, ni las alfom- 
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bras, porque aunque tenia muchos Sacrista- 
nes Indios, no servian sino de barrer, y sacu- 
dir las alfombras, y ayudarlas á tender; mas 
el adorno de los altares, y de los ornamentos 
todo havia de passar por sus manos, buscar 
flores, encender pebetus, y pastillas; de modo 
era, que se traía en probervio: altares y Sa- 
cristía de ValladoUd. Esto entre nosotros, y 
aun los huéspedes, que venian de fuera á de- 
zir Missa, confessavan que la limpieza, y as- 
^eo les ponia devoción. Tenia grandíssimo 
cuydado en las lámparas, en especial la del 
Santíssimo Sacramento, la qual por sus ma- 
nos encendía siempre, no dexándola á los In- 
dios; enmendando el descuydo que tenían los 
Levitas en el Templo de Cios, de quienes se 
queja el Señor por Malachías, diziendo: Ay 
iie vosotros, quien graciosamente me encienda la 
lámpara en el Templo. Este siervo de Dios te- 
nia muchos que la encendiesseñ, mas él solo 
la quería encender, por ser paje de la luz en 
la Casa de Dios, 

Era muy manso, y nunca se le oía palabra 
alta; y si alguna vez gritava, ó se encoleri^a- 
va, ya sabían todos la causa sin verla, ó era 
porque el Sacerdote quando se desnudara no 
componía la casulla como la hallava, ó por* 
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que el acólito no doblava muy bien el alba, d 
cu sobrepelliz, y roquete, ó porque los mu- 
chachos lo mal compuesto no lo componían, 
á no barrian lo que estava sucio. Finalmente 
no sabia hablar alto, ni encolerizarse^ sino 
era ppr corregir cosas neces^arias, y mal he- 
chas en la Sacristía. 

. Y si de ordinario ha^ia esto todos los dias^ 
qué seria en las fiestas grandes? Allí era he- 
char todo el resto, combidar quien lo ayuda- 
ra, para la composición de altares, para .Jas 
Processiones, que venian de la Ciudad hom- 
bres, y "muger^s, Ecleciásticos, y Seglares, á 
ver el adorno limpiega, y riqueza; y si bien 
que lo hazian muchos, á él, y á su oración^ 
que lo pedia á Dios, se le.debia el que todoa 
le ayudassen, y el guardallo, que no le faltas- 
86 cosa; y esto no sólo en lo prestado, mas en 
lo de casa, era tan guardoso, que hasta el me* 
n^r trapito guardavá para su tiempo, y nada 
sp perdia; harto llora oy la Sacristía la falta 
en todo, porque la sirvió veinte y quatro a- 
ños, con notable asso, limpiega, y fidelidad 
para de dentro, y para de defuera gran exem- 
plo; de modo, que todos á boca llena le llama- 
ban el gran Sacristán de San Augustin. . T 
para que se vea, que de su parte hazia mu- 
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cho, por lo qual merecía esta buefaa fama, di- 
ré aquí por mayor sus obras. 

Quando tomó el hábito se llamava Alotfsa 
de Montesdfeoca, /jr se llamó dtespues Fray A- 
lonso de la Magdalena, por devoción que te- 
nía á la Santa, de que haviendo sido tah pe- 
cadora, por sus obras vino á ser tan gt&n 
Santa, y querida de Dios; y assí quiso esco- 
gerla por su abogada, para que le ayudarse 
en la Béligion,. qué pu^s en el siglo le havíá 
segnido en sus malos passos, convertido ya, y 
puesto en compañía de los buenos, buscasse 
á Dios, y lo tuviesse por los caminos, que etlá 
lo buscó, y lo tuvo hasta que murió. Quál 
fiíesse este siervo de Dios en el siglo, yo no 
lo sé, porque vino de México, á tomar el há- 
bito, y no le tratamos siendo seglar. Él vinó 
de mas de cinquenta años á la Eéligion, él se 
intitula va á boca llena: él pecador, y grande, él 
tomó el apellido de la Magdalena pecadora, 
pues debia dé saber, que havia ofendido i N. 
Señor, en el tanto, ó quanto, ó como no lo sa- 
bemos, solo sabemos que imitó á la MajgdiSe^ 
na en buscar á Dios. 

Lo primero que hizo la Magdalena, fué llo- 
rar sus pecados. En esto muy á la clara le í- 
níitó, porque en acordándose del siglo, y co«> 
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mo a&dan en él enlabiados los hombres, ofen- 
diendo á N. Señor como ciegos; luego se le 
arra^avan los ojos, y hazia de ellos dos fuen- 
tes de lágrimas, acordándose (quizás) del 
tiempo en que anduvo de aquella manera 
ciego, y enemigo de Dios. Lo mismo sueedia 
quando en la Iglesia estay a orando á los piós 
del Santo Grucifixo, que solia salir bañado en 
lágrimas, ^ual otra Magdalena, que á los 
pies del mismo Señor derramava tantas^ que 
las regava, 7 limpiava con los mismos care* 
líos. Yo mismo le sueedia orando en el altar 
de la Virgen, donde su oración era mas con- 
tiama, pidiéndole fuessé su Abogada con su 
bendito hijo. Y finalmente él tenia don de lá- 
grimas, 7 lo ejercitava muy á menudo en 
eontersaciones espirituales, llamándose gran 
psüodor, 7 suspirando al pronunciar este 
nombre. 

Después que la Magdalena lloró sud peca- 
dos, trató de hazer penitencia dellos, reco- 
giéndose en el monte, ó cueva, á ayuíiar, á 
agotarse, y. mortificar su carne. Assi hizo es- 
te bendito Frayle, que se entró en su Sacris- 
tía, no salia de ella en todo el dia, ni conocia 
celdas sino era para dormir. Cérraya su Sa- 



32^ 

cristía, y si havia que coser, que remendar, la 
remendava y cosia. Fuera de casa nunca sa- 
lía, porqué sacó esso de partido, y assi se le^ 
concedió; solo si havia algún enfermo su ca* 
nocido, y devoto, que lo llamava^ iba de muy. 
buena gana, y loconsoláva; y aunque para bus- 
car recaudo de adorno para los altares, y las col- 
gaduras, nunca salió, sino que se encomenda-^ 
va á algunos que cuidavan de recoger, de mo* 
do que su Sacristía hazia cueva de la Magda» 
lena; allí se agotava á menudo, en que era 
frequente; allí ayunava: si bien que en esto la 
ayudava mucho el natural, que era de muy 
poco comer: carne no la comía: él dezia que 
era flaco de estómago, y podrii^ser que fues— 
se penitencia disimulada, como la de cilíeios,. 
y otras mortificaciones, de que nunca habla- 
va; mas se le hechava de ver en lo delgado 
que hilava, que provenia de ayunos y morti- 
ficaciones. Kunca admitía conversaciones en 
la Sacristía sobretarde, sino 'era de persona 
espiritual, y esto con mucho recato. Sucedió* 
le estar vna vez hablando con vn Beligioso 
espiritual, y llegando á tratar del demonio, 
lo abominó y escupió, diziendo quán feo era; 
y el Eeligioeo, al descuydo le dijo: pues lue- 
go ya lo ha visto? y él con presteza dixor 
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pintado: de modo, que era de muclio secreta 
en todas las cosas. 

Lo teroero qne hizo la Magdalena desde 
sus principios fué amar mucho á Dios, j no 
perderle de vista. En la qual acción me pare- 
ce le imitó mucho, á lo que por lo exterior 
se puede colegir, . porque de la boca no se le 
caía este Nombre de Jesús María. Y quando 
(como diximos) se enojava, que nunca era si- 
no por cosas de Sacristía, dezia: válgame Je- 
sús María, ó válgate la gracia de Diosy no ha« 
via en su boca el nombre del malo. Esto es* 
en quanto á la boca; en quanto á los ojos^ 
siempre en presencia de Dios, ya rezando an» 
te el Santissimo Sacramerto, y los demás al- 
tares: todas cosas que víamos, y sin falta sa- 
lían de la fuente, que es el coraron que no 
víamos; mas bien colegiamos, que allí estava 
Dios, pues del hablava siempre, y nada de 
mundo. Y lo que mas admitía, que de cosas 
de la misma Beligion, y sucessos de ella .en* , 
sus tiempos, tampoco hablava, sino con Dios 
pidiendo paz, como por él, y por otros bue- 
nos la concedía Dios. También amava mucha 
á los pobres, de quienes se latísmava mucho^ 
y si como él sentía sus necessidades, las pu* 
diera remediar, pocos pobres huviera, mas 
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^ra pobriflsimo^ y si no erm re^^tir con ellos 
im comida, como lo hazia^ no les podia dar 
otra limosna corporal. Al fin en su cora^oa 
reinava el amor de Dios, y del próximo. 

El effecto que tuvo la penitencia, las lá* 
grimas, el amor de la Magdalena para ooq 
Bios, fué elevarse á él en la oración, y me* 
diante esta vnirse con su amado tanto, que 
los Angeles siete veces al dia la elebavan j 
súbian al cielo; effecto que lo dá Bios á quien 
es servido; y assí, que tuviesse nuestro siervo 
de Bios de su grande oración, no lo sé; lo que 
sé puede afirmar es, la gran continuación que 
en la oración tenía. Éi se lebantava al alba, 
y taSia la campana, luego se entrava en el 
choro, y &é a^otava, y después tenia oración 
en el choro hasta tafier á pprima; luego sé iba 
á la Sacristía, y preparava para la Missas to« 
do lo necessario, y lo ponia 3n sus lugares» 
de modo que quando venian ips Indios Ba^- 
crístanes, y bajavan los ]DTovioioá. á ayudar la 
Missa; hallavan cada cosa en. su; })ugar, y él 
eaiia á la Iglesia, ¿ oir todas las ^ Missas que 
podia, con notable atención, y dbvt^ion> y si 
no era para algún casíD partjpul^ar, que no pu? 
do prevenir no le Uamaranw Bespues de di- 
chas las Missas, componía los altares, para el 
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éiñ siguiente, y luego lo que havia de tiempo 
liasta co^BT^f toda la tarde se estáva en ora- 
Ciún; y es cierto, que debia de tener gran 
^vúato en ella, pues tan á menudo la buscava, * 
£0 q^e se 4}abe es, que muéhas veces le en- 
traron á la Iglesia á hablar alguna <^osa de 
BU oiQcio, y m'áehas veces no respondía luego, 
hhBtek que por voces, ó tirándole del hábito» 
bolvia á responder, y esto con el rostro muy 
encendido como el que sale de junto á vn hor- 
no de fuego, que á no sacar mysterios hemos 
de confessar, que estava tan atentíssimo á la 
oración, y coloquios con Dios, que estava ale- 
jado de pensamientos de la tierra; y donde él 
mas orava de continuo era en el altar de la 
Virgen con el Niño en los bracos, y allí 
pedia fuessen las masMissas.y sobre tarde era 
su oración en aquel altar. 

Desta oración, y deste amor presso en la 
carne, como en yesca seca al mundo, le suce- 
dió lo que á la esposa, que enfermó de amor, 
assí nuestro siervo de Dios era ya muy viejo, 
que tenia de Eeligion veinte y quatro años^ j 
de eded mas de setenta y quati o, haviendo 
trabajado finalmente en quanto pudo en la 
viña del Señor, tuvo vna calentura leve, la 
qHal le fué creciendo, y como el cuerpo era v- 



36 

na yesca^ era fuer9a consumirlo; pidió le dies- 
sen los Santos Sacramentos los quales recivid 
con grandes lágrimas, j disposición, y como 
ya pazarito^ que acaba con grande quietud 
0a vida, assi dio la suya á su Criador, y sa 
cuerpo se enterró en la Iglesia; sepultura 
bien merecida á quien tanto la havia barrido, 
y ataviado. Murió año de 1633, y todo el 
Pueblo le honró en muerte, como le havia 
honrado en vida. 



CAPITVLO II. 

Del segundo Capitulo alternativo^ en que fué eleo* 
to el PADRE MAESTRO FEA Y RODRIGO 
VÁZQUEZ, de la Patria. 

NO se puede llamar el Capitulo paasado 
Triennio, sino Quinquenio, como lo 
fué teniendo vn Provincial, y dos Rectore» 
Provinciales, como se ha visto: El vltimo fué 
el P.'MT.Fr. Pedro de Santa María, á quiea 
hayiendo governado dos años y medio, perte^ 
necia congregar el Capitulo futuro el año de 
1634. el qual hecho en el Convento de Vallan 
tíolid, para quatro de Mayo del mismo ano; en 
el qual no se halló ninguno de los que se ha^ 
Ib ron en el Capitulo passado celebrado en Q. 
Pablo de México, porque dellos havian mu^ 
ches muerto, otros havian incurrido en la 
excomunión, y privación por haver celebrado 
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Capítulo en Cupándaro, no obedeciendo la 
Patente del General» en que dava dos años 
mas de govierno al F. Santa María, j assí los 
privó á todos, y puso otros de nuevo, y assí 
todo el Capítulo congregado era de los votos, 
que havia puesto, y pudo hazer todo lo que 
quiso, y no^ lo que debió hazer. Cosa que le 
salió muy á la cara, y como veremos le a- 
carreo la muerte. 

Congregados el Tiérnes áél. Capitulo, tra- 
tando del Presidente, dixo: Yo nó haUo Pre- 
sidente, que de derecho, ni de Comission 
pueda presidir en este Capitulo, porque nues- 
tro Eeverendk^imo havia embia^o Patéate «1 
P. Miranda, y á falta suya al P^ :Yalencia, és« 
te murió, esotro quiso presidir ea el Capital^ 
de Ctipándaro, como presidió, y .q^edó inaur^ 
00. de ezcomunion, y privado de oficio: Has^^ 
aqui no iba mid, mas prpsiguió 4Í9Íendp:.tamf 
poco de derecho no hallo Pj^esidente, por^j^ 
a89i á los Diffimdores preseintes, como i Jp(i 
4el otro Triennio les hallo achaques: esto fvi^ 
lo daro, porque con alguno era bien no to- 
par, para tener cabe9a aquel Capítulo; 'ffí^sir 
guió, y dixo: y asai hemos de proceder al laoh 
do natural, que muertas las caberas l^ítir 
mas, el Pueblo elige cabega; y assí YY. B£U 
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elijan vn Presidente, que sea cabera deste 
Capitulo; 7 aunque á muchos les pareció cosa 
muy nueva aquella, como todas eran hecbi^ 
ras suyas, y dei su devoción, no replicaron, 
sino que llegaron á vot^r, y eligieron por 
Presidente al P. M. Fr. Atigustin Hurtado, á 
quien todos dieron la obediencia. 

Electo en Presidente, procedió á la elec- 
ción, y el Sábado salió electo eá Provincial 
el P. M. Pr. Kodrigo Vázquez, por parte de 
la Patria. El qual nació en la misma Ciudad 
de ValladoUd, y fué el primero que se bautizó 
en la nueva Cathedral afio de 1580, de modo 
que tenia cinquenta y quatro años quando 
fué electo. Tomó el hábito muy niño en el 
mismo Convento, y professó y estudió en él la 
Gramática, las Artes, y Theologia, y fué die 
los mejores estudiantes, y que hizo muy bue^ 
ñas ostentaciones; pudiera luzir mucho en 
letras, sino que sabia lengua, y havia falta 
de Ministros, y en ordenándose le embiaroB 
al ministerio, y salió excelente lengua, y 
muy curioso Ministro; diéronle Prioratos, as-- 
Bí de ministerio, como de Clomunidad, y loa 
TÍgió con gran paz, porque era mansíssimo, y 
muy bien querido de todos. Fué assimismo 
Diffinidor, y Presidente de vn Capítulo, y ea. 
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éste electo con mucho gasto de todos en Pro- 
vincial. Sucedió al año y medio, que lo em- 
bió á llamar el Virrey para cosa, que por 
cartas se pudiera hazer; él estava malo, y mujT 
cargado de fiemas, y con el trabajo del cami- 
no se augmentaron de modo, que en México 
le quitaron la vida, y le enterraron en el 
Oonvento grande. Murió el vltimo de No- 
viembre de 1635. Lo que sucedió, veremos 
luego, y primero daremos fin al Cipitulo, que 
tenemos entre manos. • 

Electo el Provincial, eligieron Difinidores, 
y los demás oficiales que se repartieron por 
iguales partes, y asignaron en cada casa tres, 
para presentarlos, que fué la segunda vez 
que se presentaron. El señor Virrey señaló 
como quiso, y dio á muchos los oficiosf, que 
iban en tercer lugar; y si como el P. Santa 
María anduvo solicito en esta Tabla, lo andu- 
viera en despachalla á Boma, y traer confima- 
cion dalla, no le viniera el mal que le vino, 
porque el General, que le embió duró dos a- 
ños más, en el.qual tiempo pudo traer confir- 
mación, no biso la diligencia en tiempo; sa- 
lió otro General, ante quien el Procurador 
de los Padres del Capitulo de Cupándaro^ pre- 
sentó todo lo hecho en Váiladolid, y como ha- 
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Tía sido sin cabega legitima, j solo á la vo- 
luntad del P. Santa María. Intimó también lá 
causa, que alcangó anullasen el Capitulo^ y él 
P. Santa María fuesse castigado, como vere- 
mos; y todo nació de mucha confian9a, que 
no embió por la confirmación con tiempo. 
Pusiéronse en este Triennio estudios; aun- 
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que uo con la puntualidad, que en los passádos 
porque ya séi hechava de ver los pocos que 
tomavan el hábito^ por haver de ser todos de 
España, y no los havia. 

Corrió el año y medio de este Triennio, y 
-embió á llamar el Yireey al P. Provincial, el 
xjual estava achacoso, y no obstante esso se 
puso en camino, y como diximos arriba, mu« 
j:ió en México, y lo enterraron en el Conven- 
to- Muerto, era cierto havia der haver opinio- 
nes á quién venia el govierno, y visto que él 
Provincial Criollo, que era llamado havia 
muerto, recurrieron al Diffinidor mas antiguo 
de la Patria,, que era el P. Pr. Joan Vicente, á 
quien el Diffinitorio entregó el libro de la 
Provincia, y los sellos. Fué el P. Fr. Joan 
Vicente, hijo do muy honrados padres natura- 
les de Estremadura, y viviendo en Tepotzo» 
tlan nació el dicho Padre^ y passando á Zaca- 
tecas se crió allí y tomó el. hábito, y vino á la 

'' l: Tom. 111.-^4. 
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Brpyincia, donde estudió, y en todo salió mny^ 
^aventajado, como se vé, en. que leyó dos cur- 
sos ^^Theología, y pudiera ser Maestro con 
muchas ventajas sino que su modestia, y vi- 
vir dormido á las cosas del mundo> ha sida 
CRUSa. Üefque no lo sea; .mas lá Kélígión cóno- 
ciepdp sii talento, des^einogó lepcúpíó en su 
fl^pvicío/ ÍHízolé' Prior dé PÁJqitáró, áonáé- 
principió con tanta facilidad,' cóiño si füeraft 
fines de govierno. Hizo déijdé sus prindpiOB^ 
la Capilla mayor de la Iglesia, cubrióla y pu* 
¿o vn retabla lindo, y costoso. "Hecho én la 
Sacristía ropa y ornamentos, püáO la ha- 
z.i^nda muy buena; dé modo' que estas cosas 
bailaron en su favor, para qué' la Orden la 
mejorasse, y diesse la Casa dé Valladóim^ con.. 
(^oi^iinidad, la qual rigió con mucha suavidad 
que conjuga muy bien la observancia con la 
^ aíí^]Diilidad. En su tiempo la Provincia prose- 
guía 1¿ obra, yle dio veinte y cinco mil pesos^ 
y por su cuydado, y buena disposición lucie- 
ron tanto, que á dicho de todos, la obra valia 
cinquenta mil, porque se hizo el quarto gran- 
de, la escalera, de profundis, y refectorio. 
Comentóse, la cerca, que oy está acabada. En 
la Sacristía se hecho más en aquel Triennio^ 
que en otros muchos. Fué electo Difinidor, y 
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y le hizierají Provincial todos los Priores^ 
quandft al P. K Lievana^ sino que como, se' 
lxaviai)i asomadQ muchos pleytos, amigos le 
aconsej^on, no permitiese que le eligiessen/ 
y i^si eligieron al P. Lievana, por su mal, co-. 
mo vídjos en el yUimo capítulo del libro 2. 
P^é^uegoPriorde 6^í¿acZaZaa?ara, donde fué muy 
querido de la Ciudad en especial de los seño- 
res de la Audiencia, comunicándole muy á 
menudo, y con mjicha familiaridad; y ésto 
can vjtüidad del Convento, porque vn podero- 
so ponía pleyto á la bazienda de Mascota, de' 
aqtijBl Convento, y con ser la parte contraria 
rica^ yxnuy valida se embarazó el pleyto has- 
oy, por el amor que los Oydores le tenian al 
P. Prior, y lo que pedia q1 contrario, no era 
B^uf; ajustado, á razón. Hi^o mucho en esta 
l)í(9^jlenda apgpxentó e} ganado; y desta das^ 
)EU|^<S) Diffinídor segun4^ ^^2> 7 P^^ serió fue 
]^^tor Provincial por ipuerte del Provincial i 
t En este aSo y medio procuró que se vivie- 
se con mucha Eeligian, y puso mucho cuyda- 
do en las Comunidades, y en los estudios. 
Becivió á todo;^ los Eeligiosos^ que andavan 
fuera de l,a Provincia, desde el Capítulo de 
Cupándaro^ q^je havia quatro años que no re-^ 
conocían Prelado, y confiados de la bondad 
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del Eector Provincial, todos se reduxeron j 
vivieron con mucha paz y quietud. Y quanda 
no se huviera heoho otra cosa mas que en es- 
te tiempo, se sirvió á N. Señor mucho, pues 
havia quatro años, que estavan ausentes mu- 
chos, y fuera de obediencia, y en opinión de 
excomulgados; y al fin todos se reduxeron, 
que fué vn augmento espiritual, y muy grande^' 
Llegándose el tiempo de hechar la convo* 
catoria para celebrar el Capítulo futuro del 
año de 1637, ordenó que se juntassenen Valla^ 
dolidy para dos de Mayo del mismo año, y es- 
tando ya para celebrarlo, embió el señor Vir- 
rey vn auto, en que nos mandava, que no se 
procediesse á la elección, porque havia teni- 
do cartas de Eoma, en que el Eeverendissimo 
no havia confirmado el Capitulo celebrado él 
Triennio antes, por no haver tenido Presiden-^ 
te legitimo, antes embiava desde Boma nuevo 
govierno de Eector Provincial, y ocho acom-^ 
panados que hazian el Diffinitorio pleno, pa- 
ra que ellos eligiessen Priores, y que ellos ha* 
vian de amparar; y para que no huviesse ruy- 
do enla Eepública de Capítulos desechos, es- 
perásemos á los Galeones, donde sabia, que 
venia todo esto, y de ello también havia en 
la Provincia cartas; por lo qual, y porque no 
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huviesse ruydos determinó el P. Eector Pro- 
TÍncial, coa acuerdo de muchos, que Be sus- 
pendiesse, pues no era la suspensión mas que 
de dos meses, y assi se bolviessen á sus Casas^ 
7 no se celebró Capitulo el día señalado. 

£n este Triennio huvo muchos difuntos, y 
en particular tuvo la muerte cosecha de Pro- 
vinciales, porque murieron cinco, quatro ab^ 
solutos y él que lo era de presente. Murió el 
P. Pr. Augustin Hurtado, el P. Pr. Diego de 
Soto, el P. Pr. Damián Núñez, el P. Pr. Joan 
de Lievana, y el P. Pr. Eodrigo Vasquez, de 
quien hemos hablado, arriba en el tiempo de 
sus elecciones. También murió el P. Santa 
Maria^ no en el Triennio, sino en aquellos 
meses, que se esperó lo de España, que con 
su venida se melancolÍ9Ó tanto sobre el acha- 
que que tenia, que el mismo dia que en Cuisea 
se recivieron los papeles y se dio la obediencia 
al* Rector Provincial, murió él en Valladolidj 
como tocaremos en el capítulo siguiente; y 
aisl serán los Provinciales seis. Entre otros 
murió vn Hermano Lego Fr. Francisco León, 
de quien en breve diremos algo de su vida. 



Él HERMANO FRAY FRANCISCO DB 
LEÓN. 

AEEIBA en el cap. primero deste 3. libro 
tratando de los muertos, tratamos del 
Hermano Fr. Alonso de la Magdalena^^ Sacris« 
tan del Convento de ValladoUd, que sirvió á 
la Sacristía veinte y quatro anos; y viéndose 
ya viejo, tenia grandissimo cuydado, de que 
le auoediesse vno en jella, cQmo quien le ama- 
ba tanto. Pedíale á Nuestro Sefior^r ^ue .pror- 
veyesse de aucessor en el servicio de aquella 
officina, donde tan inmediatan3<ente,es ^eryiijo; 
y como la petición era tan buena, y tan buQUO 
el que la pedia, oyólo Nuestro Señor, y luego 
que murió; el Provincial embió á la Sacristía 
al Hermano Fr. Francisco de León, el qual 
sabia muy lo que su antecessor havia pedido 
á Nuestro Señor. Assimismo sabia, quánbuea 
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SacrisliaijJtiaviat sida; y para que su veuida 
i^etsse iijiíslfada aldesseo de su antecessor, pe* 
'4^ íN. Se2fir,<^]ue le diesse el espíritu depr. 
Alonj!Q,^p^ar(]^ue Je sirviesse ñelmente en a- 
quel joflcio; / oyóle Nuestro Señor, y dióle el 
imH3i:ap* espíritu; y según muchas |del Conven- 
to; aa Jp dio áobUdo; como le sucedió á Elis.eb 
fíie^fispp ^S^Elias, que le pidió pid^espe á/pios 
le diesfle Sja^e^piritu doblado: vnos dizen, qué 
le diesse el espíritu grande de Elias, que res- 
pecto dq ptros grandes , espíritus, no era cen- 
i3Íllo, y como quijBra, sino doblado; otros di- 
;zen,:que, pidió, que Dios le diesse al doble el 
«spiritu de Elias, y que por esso hizo dobla- 
dos milagros. Lo cierto es qué Eliseo fué 
verdadero sucessor de Elias^ y de su espíritu; 
y ^.ssí le sucedió á nuestro nuevo Sacristán, 
. que le dio Nuestro Señor el espíritu de su an- 
tecessor, hora sea censillo, hora doblado como 
se veré. 

Fué Fr. Francisco de León, según dizen de 
las Montañas, en los Eeynos de Castilla. Vino 
,á esta tierra á buscar la vida, y llegó á' la 
Ciudad de Zacatecas, á la fama de la plata. 
Ocupóse en ser guarda mina, yrescatava me- 
tales, ambas ocupaciones de mucho riesgo 
para el alma; y como N. Señor la quería para 
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sí, la alumbró de las peligrosas ocupaciones^ 
y llamóle, que le siguiesse, dexándolo todo, y 
& sí mismo. Al punto respondió al llamamien* 
to de la inspiración, y pidió el hábito de Le- 
go en el Convento de Ñ". P. San Augustin dé 
aquella Ciudad, en ocasión, que havia ido Vi- 
sitador á visitar el Convento, con authoridad 
plena del Provincial, y assí él mismo le dio el 
bábito el mes de Mayo del año de 1630, y él 
tendría al parecer treinta y cinco años. 

Ha viendo tomado el hábito, aunque en vna 
Casa corta, y no de Noviciado, él se diÓ tanto 
á Nuestro Señor en ser humilde, callado, y 
pobre, que parece que estava aprehendiendo- 
aquellas virtudes en vn Noviciado muy gran- 
de, y en compañía de Novicios muy virtuo- 
sos; y sobre todo era muy sufrido, porque co- 
mo solo, y la Casa pequeña, todos le manda- 
van, y no siempre con igualdad de ánimo, 
aunque él obedecía con mucha igualdad de 
espíritu, porque tal vez el Prior, hora por 
pi obar le, hora porque se halló destemplado, 
le trató muy mal, y él no abrió la boca aún 
para disculparse, que causó admiración á al- 
guno que estava presente. Con este buen pro- 
pósito, y ánimo de servir á N. Señor, passó el 
año del Noviciado, y professó para Lego, coa 
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grande gusto de todos, y dezó á la Sacristía 
todo lo que tenia^ que aunque no era mucho» 
no fué mvLj poco, pues se hallaron muchas^ 
casullas de mil y quinientos pesos, que le de- 
xó: y ya professo, le mudaron á San Lu¡/s^ 
j>or Sacristán, orden de Dios, para que apre- 
hendiesse en lo menor para lo mayor. Hizolo 
también que luego corrió la voz, y quando 
murió Fr. Alonso Sacristán de Válladolid, lo 
mudaron á aquella officina. 

Hecho Sacristán, informóse del modo de 
proceder de su antecessor, quan recluso era 
en su Sacristía, qüán trabajador, limpio y a- 
seado, y luego propuso de imitarlo, y como 
mo^o que era, házer mas que su antecessor» 
que era viejo. Trató de encerrarse, y pidió al 
P. Prior, que no le embiase fuera para acu- 
dir puntualmente á su oficio, y haviéndoselo 
prometido, le pidió licencia para vender su 
manto, pues havia de ser supérfluo, y el P. 
Prior, aunque le pareció nuevo fervor de es- 
píritu, se la concedió. Luego lo vendió, y del 
precio del, con licencia del Prior lo convir- 
tió en amitos para la Sacristía. Gustoso el 
Prior de tan buen espíritu, pareciendo el he- 
'cho al qual en cosas mayores hizo Fernando 
Cortés llegando al Pueblo de San Joan de Yliía^ 
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que ^atxenó ,lM Ni^es ^i^ie^do: . ya no ay 
bueltft/ ó morir, ó vepger. J^bí > uuestro Sa« 
eristaxií: j^ no ay que salir de caga, aquí ae 
ha de norir y veAcer. iOotblado espíritu fué 
e9t6 del d:e su anteéeasor^ que aunque ;ainy xe- 
dusso, tal vez salía» m!is éste no vio mas la 
calle* 

Gomo era.mo90 él mismo harria la Sacris* 
(ia, y la Iglesia» en compañía de loa Indios, él 
mismo sacudía las alfombras, y las tendía en 
los altares; él mismo hazia las ostias, que no 
podía hazer su antecessor, no por falta de vo- 
luntad, sino de fudCQas, él mismo ponía los al- 
4ares, labava la ropa menor de la Sacristía, y 
esto con tanto silencio, que no se le oía vna 
palabra. Si acaso via, que trata van mal los 
ornamentos, de presto aoudia, y los componía 
y doblaba bien, quitándolos al otro de las 
manos, y esto con silencio, y vna boca de ri- 
sa, de modo que quedaba eoimendado, y con- 
fundido; y siendo vn Elíseo, y su antecessor 
vn Elias en espíritu, que si- por iS^go se eno- 
java, era por erto. Y si alguno aon impacien- 
cia se enoja va y le reiuii, que de todo ay en 
vna Comunidad, nunca abría la boca, sino 
que con risa hazia lo que pedían; de modo 
t^ue todos quedaban ^Confundidos. 
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^^^a 'túMf peüitetite en sus disciplinas, ayu» 
íitíi?, y cilkios. Eta de mtteha' HSraoion á sus 
süías, y pnerta .cerrada. Era dbedientíwimo, 
nti 4í61o al Prelado, y lo« mayólas, «íno i 
qtialqúier cfaorista, y slsbí era amado de to» 
dos. Era pobrissimo, que no tenia mas qne la 
ropa que vestía. Castissimo dicho se está, 
pues no sólo no vio mas la calle, después que 
entró en el Convento, mas aún nunca salia 
de la Sacristía. Finalmente tanto trabajó, 
que se molió, y se le hizo vna apostema en el 
pecho de hazer las OBtias, barrer y labar, y 
conociendo el mal andava muy vigilante, y 
apercevído, como quien esperava, que havia 
de venir la muerte á traycion; y assí havien- 
do mucho, cerca de la Pasqua de Navidad, 
rebentó la apostema á prima noche, confes- 
sáronle, traxéronle el SS. Sacramento, y el 
Oleo, este recivió, y essotro no pudo por la 
evacuación, y assí lo adoró, y passó á verlo 
en el cielo sin velo, y á gustallo como es, no 
debajo de espeóies materiales* Vivió en la 
Eeligion seis años largos, y en la Sacristía 
quatro. Murió á los ñnes del año de 1636. 
cumpliéndose en él lo que dize la Sabiduría: 
que en breve cumplió lo que podía obrar, y 
trabajar en muchos años, pues en seis traba- 
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jó más, y mereció mas, que quizás otros en 
docenas de años, 7 no quiso N. Señor que 
fuesse penoso en su muerte^ quien no lo ha* 
vía sido en vida. Está enterrado en la Igle- 
sia, con notable sentimiento de los de fuera» 
y del Convento. 



4 
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CAPITVLO III, 

D$l tercero Capitulo alternativo^ en que el Gene^ 
ral nombró por Rector Provincial Triennio, al 
PADRE FRAY ALBARO DE HERMOSI- 
LLA, por los Padres de España. 

EN el capítulo passado diximos como el 
P. Santa María, no llamó para presidir á 
ninguno de los que tenían derecho por Cons- 
titución^ ni por Patente del Beyerendissimo, 
sino que hizo votassen por Presidente, y elec- 
iole dieron la obediencia» y como cabera hi^ 
-zo todo el Capitulo; los Padres que havian, 
hecho el Capitulo en Cupándaro, y no havia 
curtido effecto, porque no les auxilió, estii- 
YÍeron alerta mirando las acciones del Padre 
Santa María, en este Capítulo, y viendo vna 
*9aulidad tan grande, de que se havia hecho 
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8in cabega legítima, despacharon á Boma 
Procurador, el que llegó á tan buen tiempo, 
que se estava hazíendo Capítulo General, 7 
informó al nuevo General, de la novedad que 
el F. Santa María haviá hecho, eligiendo 
Presidente, teniendo algunos que lo pudieran 
ser de Constitución, y vno por Patente del 
Beverendissimo, antecedente del que se em* 
bió testimonio. Enojóse mucho, y por no de- 
xar exemplar tan malo, anulló todo el Capi • 
tnló, por no havar tenido c&bdga legitima^ix 
él informado de los sugetos de la Provh^c^a, 
nombró Eector Provincial, por to^lo va Trign- 
nio, y assimismo nombró lod otros^ocho Biffi- 
nidores*del Diffinitorio pleno. Presidente, 
Provincial absoluto, quatro Di^niddres; *tttS3 
Visitadores, los qual^s nueve ^úGTxgTtíg^Soif 
^lígiérbn todos los Priores, y demái ofi^íítilfiK 
y mandó que al P. Santa María lo> haehiuisfíQi 
de la Provincia, y embiass^sn á lá Buyardt 
Portugal. Para la exeeucion deato ésc]ritv¿é 
al Virrey de la Nueva-España, el^ qual (au»r 
que por el mes de Abril deste año de 1¡637; 
no havía llegado el Procurador con los ;er 
caudos) tuvo cartas de que venia en Iw G^ 
leones, y pedia mandasse suspender el Capit 
tulo, como lo hizo, y vimos ya en el capit^l^ 
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pássíado, y assí se si^peladió hMta W Uegáíás 
d8 los Galeones. ^ 

Llegaron los Galeoftes por el mes de . JuÜjDC 
y 6ü ellos el Procurador^ con los recaudos 
del nuevo govieríw^* presentólos al Virrey, sjr 
xnandó que se executassen, y coíq aeuérdQ^c^ 
todos se ordenó, que se juntasse la FroTmcin 
en el Pueblo de Ouiseo^ á los dos de S61li«Bl>^ 
bre desté año de 16^7, y assi en cooformidAiá 
deste acuéírda de»paehó el P. Pr. Joftn Yieoott- 
te conTocatoria para que todos los vocáleScS0 
juntassen á el tiempo, y en= el lugar conáub- 
tado. » ;. 

A los dichos dos dé Setiembre de dicho >asi» 
se juntaron los Priores en el Convento da 
Cuiseo^ donde el Viernes en- la tarde se abrá]í> 
el pliego del Eeverendissimó, en qne anuU^- 
va el Capítulo hecho en Vdlladolid en quaífkié 
elceto el Pi M. Fr. EodrigO Vázquez, y nomr- 
brava por Eector Provincial por vn Trjiennip 
al P. Fr. Albaro Hermosilla, y los demás ocho 
del Diffinitorio pleno; y luego les dieron to- 
dos la obediencia, y el P. Presidente nombra- 
do tomó su lugar^ y él dio el suyo al Eector 
Provincial dándole los sellos^ y assimismo ji 
los demás Padres* sus oficios y lugares; > y assi 
en este Capítulo no huvo elección de Proviit* 
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'cial» sino nombramiento de N. P. General de 
Bector Provincial en el P. Fr. Albaro de 
Hermo8Ílla por todo vn Triennio, por la par- 
te de los de España. Nació el P. Fr. Albaro 
de Hermosilla, en BurgoB^ de padres Hidal- 
gos, y buenos Christianos, vino niño á esta 
tierra, en la qual passó algunos años, y de- 
seosso de servir á Christo, áexó lo que era^ y 
mas que pudiera ser, y de México vino ¿ esta 
Provincia, donde tomó el hábito y professó. 
Estudió Gramática, Artes, y Theologia, y en 
todo aprovechó mucho, y después de Sacer- 
dote la Eeligion le ocupó en oficios; fué Prior 
de CupdndarOf de Salamanca, de Cuiseo, y de 
Yuririapúndaro^ y todos estos oficios ezercitó 
•con mucha satisfacción de la Provincia. Fué 
DifiSinidor, y vltimamente Eector Provincial 
Triennial, que es indicio tuvo noticia el Be- 
verendissimo de su apacibilidad, y no se en- 
cañó porque governó con mucha paz, como 
convenia en tiempos de opiniones encontra- 
das. No siguió parcialidad sino que á todas 
amó, y con esta paz acabó su Triennio, y vi- 
ve al presente .en otros oficios, en que le ocu- 
pa la Provincia. 

Juntos los nueve en su Diffinitorio, trata- 
ron de proveer la Provincia, y ante todas co- 
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«as quisieron cumplir lo que regava la Pa- 
tente contra el P» Santa Marift, y assi despa- 
clxaron luego á llamarlo, y qu^ndo el despa* 
^ho se hazia llegó nueva de como el mismo 
Viernes havia eapiri^do. Andaya achacoso, 
era viejo, y como tuvp nueva de la que orde- 
nava el Beverendissimo, melancolizóse mu- 
<^ho, cargaron loa humores, y viendo que se 
moria recivió los santos Sacramentos, como 
hombre tan docto, que era, y salió de la Pro- 
Tincia, no para su Patria terrena, que era 
Portugal, sino para la celestial (á lo que 
creemos) porque era Frayle muy pobre, muy 
^asto, y de otras mucha.s virtudes; copio doc- 
•to seguía sus opiniones, y como hombre er- 
rava algunas; téngalo N. Señor en su santa 
gloria. 

Hizieron la Tabla de los oficios, nombra- 
ron algunos estudios, mas ya avia pocos mo- 
gos, porque los professos antes de la alterna- 
tiva, se havian ordenado de Sacerdotes, los 
que de España tomavan el hábito eran pocos, 
y cada dia eran menos, y assi se fueron dis- 
minuyendo las Comunidades, y los estudios. 

En este Triennio tuvo el Convento de Sela- 

ya vn buen sucessb, que se juntaron mucha 

cantidad de vezinos, y dando cada vno á qui- 

Tom. lll.— 6 
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hasta este Capitulo, que se lo dio de nuevo el 
Beverendissimo, no como á doctrina, que sus- 
tenta su Magestad, sino como á Pueblo que 
tiene tierras, j la Provincia ha hecho allí vna 
hazienda de pan llevar; lo qual se le debe al 
P. Fr. Fhelippe de Yergara, que aficionado 
del puesto va haziendo vn Conventito de cal, 
y canto, con Iglesia acomodada, y ha appera-* 
do aquellas tierras con yeguas, bacas, y labor 
de trigo de manera que se arrienda en ocho- 
cientos pesos, con que tienen mu^ buena pas- 
sadia los Eeligiosos que asistiaren allí, sin de- 
pendencia de sustento de los Naturales; y assi 
tendrá desde agora más segura perpetuidad, 
y permanencia que otros Conventos pobres, 
por tener proprios de que sustentarse. 



ERECCIÓN DE A YO EN PRIORA TO. 

ESTE Pueblo de Ayo, está en vna llanada, 
y á la orilla de vn muy buen rio, tiene 
muchas haziendas al rededor de trigo y maíz. 
El temple es bueno, mas muy pobre de gente, 
y essa muy pobre de posible, porque los mas 
son Otomites^ gente que no tiene ingenio, si* 
no para labrar la tierra exi chile, frijol, maíz, 
y calabaza, y assi siempre son pobres; la ju- 
risdicción pertenece al Alcalde mayor de 
Fontzitlan, eA quanto á lo seglar. 

Eá cuanto á lo Eclesiástico, fué siempre de 
la doctrina de Ocotlan, y porque está muy le- 
jos que ay diez leguas, y en tiempo de agua» 
no se puede andar, porque se entran las bes- 
tias hasta las chinchas, por ambas razone» 
havia siempre allí vn Vicario, que cuydava 
de aquella doctrina, y del Pueblo de Atoto- 
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nilco, que dista del de Ayo qnatro leguas; k 
petición de los Indios, y de los Españoles co* 
márcanos, los quales se obligaron á sustentar 
al Eeligioso, por tener Missa todos los Do- 
mingos, y fiestas; y yisto por la Provincia 
que el sustento, y limosnas eran bastantes 
para dos Religiosos, porque no estuviesse y- 
no solo, pidieron al Beverendissimo lo hicíes- 
se Priorato, porque huviesse quien apetecies- 
se la vivienda, y assí están dos Beligiosos 
passándolo pobremente, mirando mas á admi- 
nistrar á los vezinos comarcanos, y á los Na- 
turales, que no al interés. Por agora no áy 
cosa de consideración, ni en obra, ni en Sa- 
cristía, porque no tiene mas de lo que los dé- 
más Conventos le dan en casullas^ frontales y 
albas, porque todo lo que se recoje, es noces- 
sario para el sustento, y lo peor es que no ay 
esperanza para lo de adelante, mks que eíi 
consolar aquellas almas, que es harto fruto. 



El mug observante, y celoso PADRE MAES- 
TRO FRAY DIEGO MAGDALE^O. 

VNA de las grandes pérdidas, que en estos 
tiempos en que vamos hablando, tuvo 
la Provincia, fué la muerte del P. Fr. Diego 
Magdaleno, 7 antes della, ya faavia llorado 
au falta^ por havér llegado á viejo, y muy 
enfermo, el qual quando mo^o^ y con salud 
muy essencial, ai^si para el augmento de lo 
temporal, por ser vn hombre muy entendi- 
do en cosas del campo, como -para lo espiri- 
tual, por ser celosissimo, y observantíssimo, 
y era freno d^ afirmar para la mocedad, y Co- 
munidades, que gevernó la Provincia. 

Nació el P. M. en Chucandiro^ fué hermano 
del P. M. Fr. Joan de Lievana, de quien ha- 
blamos en el capítulo vltimo del 2. libro, y 
<5omo diximos sus padres eran de España, y 
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buenos Cbristianos. Tenian vna hazienda de 
ganado mayor, 7 de yeguas, junto al Puebla 
de Chucandiro; de esta hazienda cuydó el P. 
Magdaleno desde niño, hasta que tomó el há- 
bito, y con tanto cuydado, y buen logro, que 
dezia su padre, que mientras la administró,, 
aunque mogo, siempre fué á mas, y los pa- 
dres nunca sintieron necessidad, como la sin* 
tieron assi ellos, como la hazienda desde que* 
tomó el hábito su hijo; y yo juzgo del, y de 
su piedad, y amor, y respecto á sus padres^ 
que si entendiera, no los desamparara, sino 
que se ajustara en aquel estado á servir á N. 
Señor; s^ustentando á sus padres, mas teniar 
otros dos hermanos inclinados al campo, 7 él 
á la Beligion pensando que todos seguiam 
bien; él se determinó, y ya mogo de veinte a- 
ños á pedir el hábito, pidiendo primero licen- 
cia á sus padres, los quales se la dieron, not 
pensando que con la ausencia de su hijo, se 
acortarla su descanso temporal; 7 assí se la. 
dieron de mu7 buena gana; 7 con la misma le 
dieron todos los Beligiosos el hábito en el 
Convento de N. P. San Augustin de Vallada^ 
lidf por los años de noventa 7 quatro. 

Puesto en el Noviciado, era el alivio de to- 
dos los Novicios, porque como mayor 7 de 
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fuerzas, tomava á su cargo los oficios de xiba* 
yor trabajo, hazióndolos con muy grandjp hu- 
mildad acompañada de vn sosiego, y modes^ 
tia, que por esta, y ser el mayor, le llamavau 
el viejo, nombre, que siempre lo conservó 
hasta que de ver as fué viejo. Professó con mu- 
cho gusto de todos, por haver experimentado 
su humildad, y conocerle desde el siglo, que 
era para mucho, esperando que havia de ser 
muy vtil á la Eeligion. En professando la 
dieron estudios menores, y mayores, y en to- 
dos excedió á muchos, por lo mucho que tra- 
bajó, y el mucly) recogimiento, que tenia 
ganado el tiempo que otros perdían hablan* 
do. No leyó, porque no le dieron lugar, ma» 
pudo leer, y fué muy buen Predicador, muy 
accepto al Pueblo, por su espíriru, y libertad 
en dezir las verdades, y al fin fué Maestro. 

Luego que acabó sus estudios, y se ordenó 
de Sacerdote, tenia dos partidas muy conoci- 
das de buenas, para que la Belsgion se apro- 
vechasse del. La vna el ser muy hombre del 
campo, entendido en haziendas; y la otra ser 
gran lengua, y tan grande, que la sabia me- 
jor que la española, siendo en esta muy en- 
tendido. • Por esta razón en su mocedad le en- 
cargaron Procuraciones de Conventos, admi- 
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nistraciones de haziendas. Vicarías de Indios; 
y en* todas dio tan buena quenta, que los 
Priores ae tenian por dichosos en cabiéndoles 
su compañía, porque fuera de su diligencia, y 
fuera de su fidelidad, era continuo en el cho- 
ro de dia y de noche; porque aunque adminis- 
traba haziendas, como las mas de las Provin- 
cia están cerca de sus Conventos, no juzgava 
ser necessario vivir en ellas^ sino en el Con« 
vento disponiendo lo que se havia de hazer, 
y visitando de quando en quando; y él á mi 
parecer dava la buena execucion de todo 
desde el choro, porque estasdo en casa, aun- 
que acabasse de llegar avia de ir de dia j 
de noche. 

Haviendo passado en estos oficios menores 
algunos años, trató luego la Beligion de ocu- 
parse en los mayores: hizole Prior de «San 
luán ParanguarícutirOy Pueblo el mejor de la 
sierra, y de mas gente; fué alia, y haviendo 
estado algunos meses, lo renunció, no pudien- 
do el Provincial, ni sus amigOB, á que passas- 
se adelante, y la razón que dio fué dezir: que 
no havia otra cosa en aquel Pueblo, de qué 
comer, y vestir sino era el trabajo, y sudor 
de los Naturales, porque allí no sf disposi- 
ción de hazienda, ni la puede haver; y fué de* 
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masiado escrúpulo, y condenar todos los de- 
más Prioratos, y Beneficios de la sierra, los 
quales se sustentan con el trabajo de los Na* 
turáles, y ellos se obligaron de su voluntad á 
sustentar sus Ministros, como se vio en el 2. 
libro, cap. 4. y 5. y como no les impongan 
nuevas imposiciones, que estas son de mucho 
escrúpulo; el sustento de los Beligiosos lo 
dan áe Muy buena gana, y con suavidad; mas 
este siervo de Dios no se pudo amoldar á esto 
y assi se recogió á Tingambato^ lugar aparta- 
do de comercio, y assi se dio á la oración, y 
recogimiento, basta que el Capítulo siguiente 
la Eeligion le privó de su gusto, y qufetud, 
sacándolo á sus ocupaciones de su servicio. 

El Triennio adelante, que se celebró él Ca- 
pítulo el año de' 1620. le hizíer'on Prior de 
TuririapúndarOy con Comunidad, y estudio de 
Artes, y Theología. Aquí descubrió el talento 
que tenia de Eeligioso observante, pórqtie ri- 
gió aquella Comunidad pon notable observan- 
cia, siguiendo sin cessar el choro de dia, y dd 
noche. Besávanse los dos oficios divinos ma- 
yor y menor de Nuestra Señora todos los dias 
en Comunidad. Tuvo grande clausura, de 
modo que esto ayudava, y el rezado no impe- 
dir; y assi salió vn estudio muy florido. Solo 
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le faltava pera govierno vn poco de mas co* 
ra9on, porque se espinava de todo, y qual- 
quier culpa, aunque leve la exagerava, y cas- 
tigava demasiado, si bien para dorar esto 
pod.emos dezir que era liberal en dar recrea- 
ciones á su tiempo, y liberalisimo en dar lo 
necessario de comer, y vestir, y con esto á su 
tiempo entrava el rigor. El era vn freno 
grande para la juventud. En quanto á los 
augmentos desta Casa, fueron grandes, por- 
que en la Sacristía hecho muchos ornamentos 
y ropa; y en las haziendas compró la de Mo- 
ro de ganado mayor, que costó ocho mil pe- 
sos, y la hazienda de muías augmentó mucho,, 
de modo que dexó á la Casa mas de mil pesos 
de renta rentada en cada vn año. 

Luego le passaron á Cuiseo, con Comuni- 
dad y estudio de Artes, y quando se entendió 
que entraría quebrantado con el tiempo y la 
experiencia, entró con doblado fervor en cas- 
tigar las culpas, de arte que fué necessario, 
que el Provincial le fuesse á la mano en los 
rigores, y se eontentasse con la observancia 
de nuestra Constitución, sin añadir cosas nue- 
vas; y importó para todo, assí Conventuales, 
como Prior. Tuvo. el mismo tesón en el choro 
y- clausura, v en los augmientos no estuvo a- 
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trassado á los de Yuririapúndaro^ antes los 
liuvo mayores en Sacristía, y haziendas, de 
modo que añadió mil y quinientos pesos de 
renta rentada en cada vn año, que espantava 
á todos, y con él sé cumplía el refrán; que 
lo que manos no llevan, paredes arrojan, 
Todo se le cónvertia en oro, porque no se fla- 
va de su diligencia, sino que buscava priníero 
á Dips, y Dios le dava con abundancia lo 
temporal, 

Hiziéronlo Diffinidor, y despidióse de cuy- 
dado de almas, dióse á la oración siguien- 
do el choro de dia y de noche. Ocupóse en 
predicar á los Naturales, y como predicava 
con tanto espíritu; vn dia sudó tanto, que le 
dio vn ayre, y luego se sintió con pasmo, y 
resfrio que nu^ca más levantó cabega, antes 
estuvo uMiy enfermo, y ássi vivió muchos a- 
fios caminando al paradero de la muerte, 
aunque andava á pié, mas pronosticando su 
muerte. Quiso morir en Charo, para dónde 
pidió Conventualidad, por ser Casa baja y te- 
ner linda música, linda Iglesia para pasar con 
devoción; diéronsela y entrando por el Con- 
vento, aunque havia catninado á cavallo, y 
entró por su pié, dixo á los Keligiosos: eáte 
Convento ha de ser mi descanso lo he escogí- 
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para mi sepultara, 7 acertó en ello, porque 
apémís estuvo vn mes, quaudo enfermó de v- 
nas dissenterias, 7 blanduras de vientre; 7 co- 
nociendo que el mal era riguroso 7 él estava 
en el climatérico» que tenia aesenta 74res a- 
2,03, trató de recivir los santos Sacramentos, 
hizo vna coníession general desde que tomó 
el hábito, porque quando lo tomó, hizo otra 
cosa del tiempo que fue seglar. Acabada pi- 
dió el Viático con tanta serenidad, que él ad- 
vertía lo que se havia de hazer, si el Sacerdo- 
te faltva en algo. De ai á pocos dias pidió la 
Extrema-vncion, la qual recibió con mucha 
devoción, reconciliándose á menudo de lo 
que se acordava, 7 preparado todo de hábito 
cinta, 7 candela, pidió á los Eeligiosos que 
se fuessen á descansar, 7 quedassen algunos 
Indios, para lo que sucediera;' los Beligiosos 
como le vieron con tan buen semblante, en- 
tendieron que havia sngeto para mas tiempo, 
7 assi asintieron i lo que pediv, 7 al despe- 
dirse pidió, que le abragassen, que no le ve- 
rían mas vivo, 7 juzgaron que eran palabras 
comunes de los enfermos; abra9áronle con 
mucha ternura, 7 á las tres de la mañana lla- 
mó á los Indios que le diessen al Christo, 7 
la candela; vno fué á llamar al Prior, 7 á los^ 
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demás, y todos se hallaron presentes, 7 ani- 
mándole 7 esforgándole, dio su alma al que la 
redimió (á lo que todos creemos piadosamen- 
te.) Murió á quatro de Diziembre de 1638, á 
los sesnta 7 tres de su edad. Enterróse en la 
Sacristía de CharOy y sus virtudes diremos- 
agora. 



Virtudes del muy Religioso PADRE MAES' 
TRO FRAY DIEGO MAGDALENO. 

* 

AVNQUE toda la vida des te siervo de Dios, 
fué vna virtud entera, porque substan- 
cialménte todas sus acciones eran buenas, si 
bien que á los subditos parecian demasiado 
rigores los que airaban las cosas desde afue- 
ra, 7 vian que los subditos eran todos ó los 
mas mogos, porque eran estudiantes orgullo- 
sos, altivos, y que les hervia la sangre, y que 
conforme á la edad, y exercicio no* havia de 
aparecer vida observante, conocían que toda 
la condición que mostrava era necessaria, pa- 
ra que sirviesse de buen freno de afirmar pa* 
ra los desbocados^ que para los mansos, y co- 
nocidamente virtuosos, bien se conocía su 
mansedumbre, y que tenia otro estilo; y lo 
-cierto es, que dando abundantemente lo ne- 



73 

x^essario de comer, y vestir, no podía contra 
la Eegla, y Constituciones, que hubiesse ob- 
servancia dellas, dando también muy hones- 
ta^ recreaciones á sus tiempos; y assí aunque 
de presente murmuravan su govierno, des- 
pués que salian del, lo alabavan como neces« 
«ario, y for^osso para los que goviernan; y 
assí concluyó, que toda su vida; hora fuesse 
aúbditO; hora Prior una continua virtud; m¿0 
no obstante aquesto resplandeció en algunas 
Tirtudes en particular que será bien especi-;;; 
¿carias, para que las imitemos. 

Las virtudes substanciales de la Beligion, 
son la observancia de los tres votos, que 
professamos, y la observancia de las Consti- 
tuciones, fundadas en nuestra Eegla; y en to- 
^o esto fué muy grande espejo este siervo de 
Dios: porque en quanto á la obediencia, fué 
muy presto, assí siendo subdito, como Prela- 
do. Siendo subdito, nunca dexó de hazer coa 
presteza lo que ordenavan los Prelados en 
las haziendas que goVernava, y Sacramentos 
qne administrava; proponía como entendido 
en todo, las dificultades, y luego executava lo 
que se le mandava. Quando era Prelado tenia 
sus dictámenes de govierno; más si el Proviu- 

Tom. III.— .6 
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eial tenia los contrarios, sngetava] los sujos 
á los del Prelac^o. 

En quanto á pobre9a, fué muy pobre, con 
haber manijado desde que profeseó, hazienda& 
y oficios, grandes, no fué á la Orden (gracias 
á N, Señor) deudor de vn tomin, y tenia pa- 
rientes muy necessitados á Los quales dava, 
con licencia de su Prelado, todo lo que le 
caiade^Missas, y limosnas; y los Prelados y 
Conventos viendo su fidelidad, le ayudavau 
para aquel socorro forgoso de comer y vestir, 
y no de otra cosa supérfla, porque algara la 
limosna; como se lo embió á dezir vn dia á 
su padre, á quien desde YuririapúndarOy le 
embiava cada mes cierta limosna por mana 
de vn Eeligioso del Convento de VaJladolid; y 
no sé quién dixo al F. Magdaleno, que su pa- 
dre juga va, que se enojó tanto, que escribió 
al Beligíoso, le dixesse á su padre, que ni el 
Convento, ni él davan limosnas pera jugar; y 
baziendo inquisición de lo que havia jugado^ 
halló que una tarde estando el viejo melancó- 
lico, se puso á jugar á los cientos vn tomin 
de tantos, cosa de rifa; mas refiérelo por el 
zelo, que tenia de su pobreza, que no se des- 
perdiciava cosa. En si era pobrissimo, por- 
que hasta que le dio, siendo viejo, aquel res- 
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frió, y pasmo, nunca havia vsa^o liengo, ni 
colchón en la cama, sino ynas fragadas sobre 
vnas tablas. Nunca tuvo alhajas en la celda; 
sino vn santo Crucifixo, y con esta pobrega 
passó toda su vida. 

En quanto á la castidad fué vn raro exem- 
plo, no sólo en las obras, mas ni en palabras, 
as&i el mayor rigor que mostrava siendo 
Prior contra los mogos, era si alguno en esta 
materia se descomponia en palabra, ú obra), 
castigava severamente cualquier descuydo, ó 
falta deste génef o, visto es, que él les era á 
todos exemplo de honestidad. Yn Eeligioso 
grave, que le havia confessado generalmente 
para morir, después de muerto, no haziendo 
relación del fuero interior, dixo, que se atre- 
vería, á jur^tr, y á mteerse en vn fuego en a-- 
Beverar, que el difunto después que tomó el 
hábito, no havia quebrantado los tres votos 
essenciales, á sabiendas; como resistiendo á^ 
la obediencia, admitiendo, ni 4ando cosa, sin 
licencia del Prelado, ni haviendo cometido 
cosa Qontra la castidad, no hablo de los de- 
.más descuydos, que como hombres podemos 
tener en los mandaijuientos de la ley de Dios, 
y da su Iglpsia, sino de los tres votos que es 
harta loa para vn Beligioso; y á este passo 
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caminava en la observancia de su Begla, j 
Constituciones, que nunca se vio las quebran- 
tasse en público, ni á sabiendas; y es cierto, 
que quien las hazia guardar tan estrictamen- 
te, él primero las havia *de observar, so 
pena de que no sería obedecido, ni temida 
como era. 

Fuera de la observancia de las cosas, i que 
se havia obligado por la professión, como son 
las dichas arriba, hazia, y obrava otras mu* 
chas de su prerrogacion como eran las de pe- 
nitencia, que están en la voluntad de cada 
vno. En los ayunos, no sólo ayunava los de 
la Eeligion, sino otros muchos de su devo» 
cion. En las disciplinas no sólo se'contentava 
<jon las tres de cada semanaj sino qtte cada 
dia tomava disciplina, ya eü el choro, ya en 
1« celda, donde hallava más secreió. Era 
también muy penitente en los cilidros dé di- 
versas materias, ya de cerdas, ya de tállos; 
de modo, que ícon estas penitencias traía muy 
«ugeta la carne al espíritu. 

Era también muy charitativo con los po- 
bres, porque aunque él lo era mucho, y no 
tenía que darles, siendo Prior hazia muchas 
limosnas, assí dentro de Pueblo, como fuera 
4él en YuriríapúndarOy donde ay mas oeasion 
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desto, hazia mnchas limosnas de maíz, carne,, 
y dineros á los pobres virtuoso», é imposibi- 
litados; y assí siguiendo la Eegla del Santo 
Evangelio que dize: Dad y recivireis^ hallava 
la promesa cijimplida, porque le dava N. Se- 
ñor á él mas que á otros suá antecessores en 
los Prioratos. 

Sobre todo, en lo que más resplandecia, 
era en la oración, por que en esta era muy 
quotidiano, y como estaba en su mano y no 
dependía de voluntad agena, ocupávase como 
queria, y siempre quería nmcho, porque nun- 
ca perdió hora de choro de dia, ni de noche, 
no sólo qu^ndo era Prior, que como tal havia 
de ser el primero, mas como 'Administrador 
da haziendas del campo, quando Procurador 
del Convento, como Ministro de los Natura- 
les, que por todas razones se hallan los di- 
chos oficiales relevados del choro, él lo se- 
guía estando en casa, como el mas obligado^ 
y mas diligente, y cuydadoso Novicio, y no 
havia quien tuviesse con él, en. seguir todas 
l^n horas,' y ser el primero en el choro. Fue- 
ra de esto, tenia muchas devociones tocantes 
á lo voQal, como era el oficio de la Virgen, 
su Kosario, y otras muchas. No menos era 
continuo en la oración mental, assí en el 
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ciioro, donde passava mucha parte de tiempo, 
como en la celda, donde de continuo estava 
orando y*meditando. Todas las veces que iba 
á México, se hospedava en el Carmen, porque 
le queria mucho, y gustaban de aquello, y les 
acompañava de dia y de noche en el choro, 
en la oración mental y vocal, con grande e- 
dificacion de aquellos Eeligiosos. Otra vez 
por cierta ocasión, fué muy de espacio á Mé- 
xico, y viendo que havia de ser por muchos 
>dias, se fué al Convento de N. P. San Agustín, 
donde aunque era ]^aestro viejo, y Padre Ve- 
nerable de su Provincia, siempre siguió de 
dia, y de noche el choro, siendo el primero 
en él, y lo mismo siguie.ndo la Comunidad en 
el refectorio. Nunca salia de su celda, allí se 
estava leyendo y orando. Del Convento no 
salia, si la ocasión forzosa no le sacava; de 
modO; que no sólo tenia edificados á los Ee- 
ligiosos, sino espantados; y mucho devió de 
ser, pues en vna Ciudad tan gjande, y vn 
Virrey que tiene tanto que hazer, tuvo noti- 
cia de su virtud, y su recogimiento, y dio 
muestras á vn Padre Venerable, que gustaría 
de verla, y él lo llevó consigo, quedó muy afi» 
Clonado, y le pidió loencomendasse á N. Se- 
ñor; y en cierta ocasión, que le fué forgoso 
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pedirle vna gracia, que aunque gracia pare* 
<5Íó dificultosa^ se la pidió y la hizo con mu- 
<jha voluntad. Todo este nombre, y fama le 
vino por su recogimiento y oración; y para 
darse mas á ella diez años antes que muriera, 
quiso estar desembaragado de oficios, y trató 
•de su muerte, y para esperarla escogió pues- 
to, que filó el Convento de Charo^ donde se 
vee con quántas ventajas entró en la batalla, 
pues escogió tiempo y puesto, y assi espera- 
mos en N, Señor, que con lo méritos de su 
Passion alcanzó la gloria. 



CAPITVLO IIIL 

Del quarto Capitulo alternativo, en que fué electa^ 
EL PADRE FRAY PEDRO HERNÁN- 
DEZ de la Patria. 

EL P. [Fr. Albaro de •Hermosilla, Eector 
Provincial por el General de todo el 
Triennio passado, hecho el Capítulo en Cuiseo^, 
para los 28 de Abril del año de 1640, y des- 
pachó su convocatoria para que se juntassea 
los vocales; y advierta de passo el Lector, 
que havia once años que no se juntó Capitula 
fiin achaque. El año de 1629, se hizieron do» 
Capítulos, á ninguno dellos se congregó á ele- 
gir, porque el de Valladolid^no pasó adelante. 
En el de San Pablo, se juntaron y passó. El 
año de 1632, en Cupándaro, y por haverse 
juntado contra la Patente del Beverendisimo» 
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no passó adelante. £1 dé 1634, tampoco Tali^ 
y lo dio par nullo el General, porque no tu* 
vieron Presidente legitimo. El de 1637, aun* 
que se juntaron, por estar anullados los votoíi 
no eligieron, sino que admitieron el govierv 
no que el General embió de Boma, que BOn 
los que fueron convocados el año de 1640» est 
la Casa de Ctdseo, á 27 de Abril Viernes, y 
Presidió el P. Pr. Sebastian de Godoy, coma 
Diñnidor mas antiguo, porque no huvo Co^ 
mission particular del Beverendissimo; el d¡# 
siguiente Sábado salió electo en Provincial 
por parte de los de la Patria el P. Pr, Pedro 
Hernandoz, que era Prior del mismo Cuiseoi^ 
y elección que nunca se havia puesto en plá* 
tica, y assi causó npveda en todos, mas fué 
xnuy acertada, porque rigió muy bien, y coi> 
mucha paz, üfació en la Villa de los Lagos^ 
de padres- honrrados y virtuosos, que teníais 
alli vna hazienda de ganado mayor. Siendc^ 
niño vino á la Ciudad de Valladolid, donde 
estudió Gramática, y antes de los qunize aSo9 
pidió el hábito, y se lo dieron, porque eri^ 
hábil y sabia canto, y tenia muy buena voz^ 
Esperó edad en el Noviciado para professar^ 
y después de professo estudió Artes, y Theo- 
logia, en que salió bastantemente aprovecha^ 
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do. Luego le ocupó ía Eeligion en oficios me- 
nores, como Superior, Procurador, hasta que 
fe ocupó en mayores de Prior de Ocotlan^ j 
luego de Cuiseo, donde este año con gran gus* 
to de todos salió electo en Provincial. 

En este Triennió faó en el que comentaron 
á faltar las Comunidades y estudios, porque 
no havia quien tomasse el hábito de los de 
España, y los Criollos no podían por tal alter- 
nativa; y assí comengó la Provincia á sentir 
la necessidad de los mogos, y de los estudian- 
tes, que son los que sustentan las Comunida- 
des en los Conventos, y assí comengaron á 
enflaquecer. 

También se executó vna Patente, que ha- 
via venido 'el Triennió antes, deN. Reveren- 
dissimo, en que mandava que todos los Eeli- 
giósos advenedicos de otras Provincias sin 
bastantes licencias se saliessen desta, y vol- 
viessen á las suyas; y assí salieron algunos. 

No huvo cosa que notar este Triennió, en 
el que governó el P. Provincial con mucha 
paz, y al principio puso muy buenos órdenes, 
en quanto á la observancia, todos los qüales 
C6 guardaran puntualmente, sino governaran 
^on respecto á otro Padres graves, de quie- 
iBkM se valian los transgresores para que los 
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apadrinassen, y assí no governó con la reso- 
iucion que él quisiera, y acabó su tiempo en 
paz. 



CAPITVLO V. 

De la quinta elección alternativa^ en que fué electa 

en Provincial el PADRE FRAY PHELIP- 

PE DE VERGARA, por parte de los de 
España. 

EL P. Pr. Pedro Hernández, Provincial del 
Triennio passado, hecho el Capitulo ía* 
turo, que es este en que estamos, en el pue* 
blo de Cuiseo^ para loa 24 de Abril de 1643» 
donde se encargaron, j presidió el P, Presen* 
tado Er. Martin de Yergara, como Diffinidor 
mas antiguo, atento. á que no huTO Patente; 
ni C!omission particular del Sev erendissimo 
P. GeneraL Y el Sábado dia de San Marcos 
25 de Abril, salió electo Provincial, por la 
parte de los de España, el P. Fr. Pbelippe de 
Yergara, con mucho gusto de todos. Nació 
en Hondragon, Yilla de la Provincia de Gol- 
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puzcoa. Niño passó á esta tierra en busca de 
flu Tío el P, M. Fr. Martin de Vergara que 
al presente era Prior del Convento de N. 
P, San Augustin en Valladolid; allí lo tuvo, y 
desde allí iba á estudiar la Gramática, y lue- 
go le dio el hábito muy niño, tanto que pro- 
fessó sin edad, y después se ratificó en la pro- 
fession; después de professo estudió muy 
bien las Artes, y Theología; y luego la Eeli- 
gion le comengd á ocupar en oficios. El pri* 
mero fué ser Secretario del Provincial, que 
era su Tio; luego Prior de San luán Paran- 
garícutiro; de allí lo llevaron á Cuiseo^ y con- 
tinuó otro Trinenio; luego á C^ipándaro; y 
después á San Nicolás; y por particular incli- 
nacioui que ha tenido al templo de Chucandi' 
rOj se á est^o allí mucho tiempo; siendo Di« 
ffinidor, y Prior de Cuiseo^ cuydando de vna 
hazienda, que tiene allí de pan llevar, y assí- 
mismo de otra, que con su industria ha hecho 
«n tierras del mismo Convento de Chucandiro 
donde ha impuesto renta de 800 peeos pftra 
aquel Convento, y asimismo lo ha edificado 
con limosnas, é industrias, todo de cal y can* 
to, haziéndole vna Iglesia acomodada, que 
todo el día de oy se va continuando, y está 
^n muy buen punto; y el P. Provincial, quan- 
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do esto 86 eserive, ya proaiguiendo en su go* 
vierno pacificamente; si bien que le han avi« 
sado de España, viene Visita, si huviere no- 
vedad, se dirá adelante. 

En este Capítulo no se ordenó cosa parti- 
cular; ni de qué hazer memoria, ánntes fué el 
primero en que faltaron las Comunidades y 
estudios, porque no huvo Eeligiosos mo^os, 
á causa de haver cerrado el Noviciado para 
los da la Patria, y de EspaSa no ay quién to- 
me el hábito: noto esto, y hago memoria, 
porque, ó ha de faltar la Provincia, como va 
faltando, ó se ha de pedir á su Santidad, tor- 
ne á abrir el Noviciado para los hijos de de 
la Patria, donde se verá, que no siempre son 
buenas las alternativas. 

En este Triennio vino la suspensión de la 
octava Contradicción rigorosa de las doctri- 
nas» como se dixo lib* 1, cap. 16, á que me 
remito. 

En el Capítulo, y Diffinitorio pleno, se pi- 
dié á N. P. Eeverendissimo concediesse, que se 
pudiessen dar algunos hábitos á los nacidos 
en esta tierra, atento á que no havia mo9os^ 
que lo tomassen por parte de los de España, 
porque aunque en la alternativa se dize: que 
ai huviere alguno, ó algunos en poco numero^ 
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que sean vtiles á la Eeligion, ó por su linage 
ó por su virtud y letras, se les puede dar. 
Esta licencia es muy limitada en el número^ 
y pide muchas calidades, de la qual se tsó él 
Triennio passado, en el Capítulo Intermediuia 
porque dize, que el iProvinciai, y DiflSnido* 
res podrán hazer la dispensación dicha; más 
agora se pide mas lata, Veráse después lo 
que se concede en el Capitulo que viene. 

Assimismo se pidió, que el Pueblo Tangán- 
tzequaro que es Vicaria de Xacona, sea Prio- 
rato, attento á que ay congregación de Espap- 
fióles, y está muy distante del Pueblo de 
Xacona. 



•M* 



Elmuj/ pacijico PADRE FRAY JOAl^ DE 
BAENA. 

HASTA oy que se escrive esta Historia^ 
que se han cumplido dos años del Trien- 
nio, se han muerto veinte y vn Beligiosos de 
todas edades, y muchos mas de quarenta* a- 
ños; y aunque fueron muy buenos Eeligiosos, 
de todos los que hasta aquí han muerto, sólo 
baré memoria del P. Fr. Joan de Baena, por 
no dilatar mucho esta Historia, y porque en 
este siervo de Dios hallo muchas cosas de e- 
dificacion, y buen exemplo. 

£1 P. Fr. Joan de Baena, nació en vna Al- 
dea llamada Hernán NúSez, junto á Córdova, 
de padres honrados y Chirstianos. Muerto el 
padre, siendo de catorze años, passó á esta 
líerra, y no sabia bien escrivir, y aunque 
^randessito se sugetó á ir á la escuela, y es- 
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ituvo dos años apherndiendo bien áleer, y es*- 
-crivir; y haviendo salido bien con ello, por 
no ser vagamundo trató de ocuparse en al- 
:gun oficio para ganar de comer. Aprehendió 
á ser texedor de tafetanes, y ya que supo al- 
go en México, fuesse á Oaxaca, donde por ha- 
ver mucha seda déla Mizteca, se podria e. 
:a:ercitar aquel arte estando allí. El nat^ural 
^ue N". Señor le dio, no era para el mundo 
(porque era muy pacifico)sino para la Beli* 
gion, y assí tenia mucha comunicación con 
los Eeligiosos de N. Orden, de donde le vino 
inclinación á ser Frayle: y haviendo ido el 
Provincial á visitar aquella Casa, le pidió el 
hábito,, y todos los Beligiosos le abonaron, 
diziendo quán virtuoso era, y assí se lo dio 
para el Noviciado de México. 

Tomó el hábito en el Convento de México 
«1 Marzo de 1589 años, teniendo, veinte y dos 
años de edad, y fué muy buen Novicio, por- 
que demás de que traía conocimiento de lo 
que dexava, el natural era manso, y pacifico, 
y a58Í era humildissimo; y ya por esto, como 
por ser hombresito, cargó sobre él mayor pea* 
so del ..trabajo del Noviciado, de lo qual se 
holgava, y aun de su voluntad quit^va á los 

chicos los oficios, que haviande hazer, y los 

Ti;m. 111.— .7 
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quisiera hazer todos, de modo que cobró nom- 
bre <ie muy humilde, y todos le querian mu- 
cbo, assi los del Noviciado, como los de fue- 
ra del, y con mucha voluntad de todos, se le~ 
dio la profession en dicho Convento. 

Eq professando lo embió la Beligion á es- 
ta Provincia (que era toda vna) á que estu- 
diarse Gramática, y luego que la estudió, le 
ordenaron y comentaron á ocupar en el mi- 
nisterio, En aquel tiempo era Prior de Charo- 
el P. Fr. Francisco de Acosta, de quien he- 
mos hablado arriba el año de 1605. que fué 
quando murió, y vimos quán observante era, 
y aun recoleto; por lo qual no havia compa- 
ñero, que parasse con él, y tenían los Provin- 
ciales bien que hazer en buscarle subdito, que 
subditos en plural, pocas veces loa tuvo; y 
siendo conocida la mansedumbre del P. Bae- 
na, le embiaron por su compañero, en cuya 
compañía tuvo mas riguroso Noviciado, que 
le havia tenido en México; y hecharse ha de 

ver en lo que le sucedió con él á pocos dia» 
venido, y diximos en el lugar citado; que es- 
tando los dos solos, y no teniendo el compa- 
ñero, con quien comunicar como racional se 
salió al claustro^ donde están pintados los San- 
tos de la orden, á considerar los martyrios de- 
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vnos, y la vida heremítíca de otros; y salieir- 
do el Prior, le preguntó qué hazia? él le res- 
pondió, que mirando aquellas pinturas de los 
Santos; y él dixo, que mejor estaría en su cel- 
da leyendo sus vidas; Por esta sequedad se 
puede colegir lo que padecería, y otra que su 
paciencia nunca lo pudo sufrir. Aquí estuvo 
tres íiños, y aprehendiendo la lengua Matlal- 
tzinga, y al Capitulo siguiente le hizieron. 
Prior, solo por el trabajo, y proseguir el No- 
viciado acompañando al P. Acosta, en cuya 
compañía hi/o mucho en la Casa; acabó el 
cañón de la Iglesia, y en la Sacristía acabó de 
pagar el ornamento colorado rico, que el P. 
Acosta, el Trienuio antes havia comprado en 
cuatro mil pesos. Otras muchas veces fué 
Prior deste mismo Convento, en que compró 
cinco mil pesos de tierras; y Prior ó subdito 
se apartó desta administración por espacio 
de quarenta y cinco años, aunque otras veces 
fué Prior de Tiripetio Vndameo y Etuquaro, 
mas siempre era pon relación á administrar 
estos Naturales porque en aquel tiempo no 
huvo otro que supiesse su lengua; y assí co« 
mo trabajó tanto con ellos, vino á rendir la. 
vida á manos de este trabajo, porque estan- 
do por Conventual en Charo, el año de 1643^. 
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vino una grande pe8te,que se llevó al Prior 
luego qne entró por Prelado, que se le pegó 
de la administración, y quedó lo mas del tra- 
bajo en el P' Baena, y como era tan viejo, 
también se quebrantó, y le dio vna calentu- 
rilla, al parecer leve, mas era pestilente pe- 
gada del mal, y luego que fué á Valladolid le 
desahuciaron, con lo qual recibió los Santos 
Sacramentos con mucha paz y devoción, y 
murió otro día; con gran sosiego, como buen 
moldado en la batalla de su ministerio. Mu- 
rió de edad cumplida de setenta y seis años, 
Á 14 de Julio de 1653. y' enterráronle en el 
Convento de Valladolid^ en la Sacristía, si 
bien que merecía enterrarse en Charo^ por 
haver hecho su Iglesia^ y ser el Ministro mas 
antiguo que há tenido, mas assí lo ordenó N* 
Señor, y de allí resucitará á recevir su cuer- 
po el premio, que recivió el alma, á lo qua 
piadosamente creemos. 

Muchas son las virtudes deste siervo de 
Dios, de que podemos tener gran dechado 
para imitarle. Lo primero, en el titulo, 
que le dimos de pacífico, en la qual virtud 
fué eminentíssimo, porqué siendo subdito, 
y Prelado resplandeció en él esta paz y 
mansedumbre. Siendo 's&bdito, aunque el 
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Prelado se enojase con él, y como hombre 
procediesse á palabras, no se sabe, que él 
respondiesse, sino que bajavá la cabega, y 
cerravaí su boca. En cierta ocasión, que era 
Prior de Charo^ salió revertido á la puerta 
de la Iglesia á recevir al Provincial, el qual- 
venia enojado contra él, y conocidamente 
sin causa, y en la puerta de la Iglesia le ri* 
ño, y dixo: que se desnutlasse, y se fuesse & 
8U celda, y no saliesse della; lo qual hizo con 
mucha humildad, sin abrir su boca, ni respon- 
der cosa; como lo hizo quando ¿1 P. Acosta 
(como diximos arriba)le dixo, que mejor es- 
taría en la celda; y assí en otraS ocasiones,, 
que los Prelados havian de estimarle en mas 
por su mansedumbre, como lo hazian los bue- 
nos: otros no tan advertidos se animavan á. 
reñirle, lo qual no osavan á otros que se sa- 
bian sacudir; pues lo mismo le sucedía aun 
con sus mismos subditos, que deviendo dar 
gracias á N. Señor por darles vn Prelado tan 
manso, huvo algunos subditos, que le habla- 
van desentonadamente, y él calláva, como si 
fuera él, el que havia de obedecer; de modo, 
que hora subdito, para con sus mayores,* ho- 
ra Prelado, para con sus inferiores, fué man- 
BÍssimo y pacífico. 
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De aquella mansedumbre y paz, le vino el te- 
«er la principal y primera virtud, que es la 
humildad y obediencia: humildad en quantd 
á conocerse por el mas inferior: no sé yo, que 
en su tiempo huviesse alguno, que se le ayen- 
tajasse, porque esta humildad no quedava en 
estimarse él por el menor, sino que passava á 
execucion; porque sucedia estar en vn Con- 
vento donde havia njas mogos que él, y si ha- 
via de haver Ministros en el Altar, él era el 
primero^ que hechava mano de la dalmática; 
,jr si se havia de hazer alguna cosa de Eeligio- 
sos mogos, él era el primero que acudia, sin 
que se lo mandassén; y si alguno por algún 
accidente no podia acudir á hazer su oficio, 
ya sabia que P. Baena acudiría á ello ele muy 
-buena gana, sin que jamás hechase escusa; y 
assí era probervio en la Provincia: que no 
havia tal compañero, ni subdito en ella como 
el P, Baena, y todos lo querían por su com- 
pañía. Y lo mismo era Prelado, que los que 
no havia quien los quisiera en su Casa, 
iban & ser subditos del P. Baena, con 
quien todos cabian, porque no era hombre de 
puntillos, sino de llaneza y humildad. Y si 
tan humilde era para con todos, no tenemos 
^ue alargarnos en tratar de su obediencia, si- 
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aiocpncluir, con vna partida diziendo: qvce no 
436 S3Í\;>e que el P. Báena pusiesse réplica, ni 
<escuaa á lo que se le manda va; y aunque era 
jra muy viejo, y el Prior era muy mogo, que 
quando nació, havia muchos Triennios, que 
^1 siervo de Dios era Prior, si le embiava ¿ 
la sementera, óá labazienda á confessar, á las 
Visitas á qualquiera que fuera, no havia si- 
jio bajar la cabeja, y executallo; y esto sin 
enfado, sino con sumo gusto; de modo que 
puedo asegurar con verdad, que no havia Ee- 
ligioso mas obediente pues nunca dexó de ha* 
j^r \o que se le mandó. 

Era pobríssimo^ porque su hábito y túni- 
'Cas eran las mas viles de todas, porque 6Íem- 
.pre las remendava, y nunca mandó él á los 
subditos remendassen las suyas, sino que les 
daya la comida, y vestuario en abundancia, 
^u celda era pobríssima, tío tenia colchón, 
snÁs que vnasfragadas sobre vnas tablas. Ees- 
pland^cia más esta pobrega, quando era Prior, 
líunea manijava los bienes del Convento, si- 
410 que los dexava todos al Procurador, y tan 
observantemente,^ que solía ser en daño de los 
subditos, y aun del mismo Prior, porque tal 
vez le pedia el Prior, que diesse algo que pu- 
adiendo ponia escusa por no darlo; y esto solo 
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sentían los s&bitos> porque havian de estar 
sugetos á otro subdito en lo necessario de co- 
mer y vestir, y no podia más el siervo de* 
DioS; por quanto era de suelto para hazer lo- 
que otro le mandava, era desembaragado, y 
detenido para mandar él; y assí logravan los^ 
bienes, ó menoscabavan, conforme el Procu* 
rador, que le cavia, porque en todo, y por to« 
do le dava crédito; y en esto pudo haver al* 
gun inconveniente tal vez mas todo nacia del 
coragon pobre que tenia, el quál ningunos^ 
bienes de la tierra se le pagava.n 

En quanto á la castidad, en qunrenta y o-^ 
cho años, que anduvo en Pueblos de Indios; 
y sus Visitas, nunca se le sintió cosa, que na 
fuesse muy casta; y esto es cierto que no sólo- 
en lo público, sino que en lo secreto fué assí,. 
porque no le tuvieran los Naturales tanto res- 
pecto ni miedo, como le tenian castigando sus^ 
defectos como Ministro; y es cierto que na 
sólo no le sintieron cosa indecente, sino que 
antes dezian, que era castissimo, y que en 
tantos años cómohavia estado enCharo^ nun- 
ca le sintieron ni hecho ni palabra de flaque* 
za humana, y si la huviera, la havian de sa<^ 
ber, porque las mugeres Indias, como no tie- 
nen honras, no encubren lo que les : sucede^ 
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antes baz^n gala de ello, y tanto mas quatíta 
el hombre es .(le mayor estima, Y assí entre 
ellas y ellos, todo lo que se haze, viene á ser 
muy patente, porque luego lo comunican, na 
reparando si se le sigue daSo á la otra per* 
sona, porque como ellos no pierden nada^ 
juzgan que lo mismo es en todos; y pue^ ellos 
ño alcangaron flaqueza, no lahuvo, entes, co- 
mo he dicho en otro lugar, los Naturales no 
estiman la penitencia de los Eeligiosos, por- 
que en su cama, y mesa son imitadores del 
Baptista; en el suelo duermen, y su sustento 
es vna tortilla y vn poco de chile; los azotea 
y cilicios como son tan duros, son asperissi* 
¿aos; y en la humildad son el mismo suelo, 
solo tienen codicia y flaqueza, y si ven á vno 
pobre, que no haze caso del dinero, ni de laa 
mugeres, éste para ellos, es el mayor santo; y 
assí por estas cosas, que conocianen el sier* 
vb de Dios Fr. Joan de Baena, lo estimavau 
en mucho. 

Era muy caritativo en lo que podia, siem- 
pre traia en las mangas pan para los niños, y 
siendo Prior soeorria muchas necessidades. 
En el ministerio nadie le aventaje), y el que 
le igualó, hizo mucho. Toda su vida fué Mi* 
nistro, y con grandissima puntualidad y cu- 
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riosidad» como se vi6 en su fin, pues murió an 
éU 7 mereció que le dixesse Dios, que fué fiel, 
j prudente en el oficio en que le puso Dios en 
su Casa, 7 assi le aventajó el premio en la 
gloria. En acudir al choro era mu7 diligente 
siempre, subdito ó Prior. Beza el oficio divi- 
no en el choro, 7 aunque estuviesse solo lo 
havia de rezar delante del Santissimo Sacra- 
mento, 7 si le llamavan al ministerio en es- 
tas horas, se afligia, solo por el choro; mas iba 
primero, 7 luego bolvia al choro. Tenia otras 
muchas devociones, 7 todas las veces que sa- 
lla de su celda á la huerta, ó al cementerio 
siempre iba rezando con su Bosario. Grasta- 
va mucho tiempo leyendo varios libros, 7 
tenia mu7 buena conversación á los compa- 
ñeros de modo, que les era de mucho consue- 
lo su conversación, 7 su vida mu7 eficativa^ 
porque no hallaron en ella cosa de mal ezem- 
pío; 7 assi con mucha razón se ha hec^o me- 
moria del en esta Historia. 
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CAPITVLOVI. 

De la sfxia elección alternativa, en que fué electa 
en Provincial el PADRE FRA Y SEBAS- 
TIAN DE GODOY, por la parte de hs déla 
Patria. 

HAVIENDO acabado el P. Fr. Phelippe 
de Vergara au Triennio, nombró por 
<7asa Capitular, con licencia del Virrey, la 
Casa de Cuiseo, donde se havian de congre- 
gar el Viernes 20 de Abril del año de 1646, y 
juntos todos aquel dia; viendo que no havia 
Patente alguna de N. Eeverendissimo para 
presidir presidió el P. M. Fray Joan de la 
Puente, por üiffinidor mas antiguo, y el Sá- 
bado adelante 21, de Abril del dicho año, sa- 
lió por Provincial por la parte de la Patria 
el P. Fr. Sebastian de Godov, natural de la 
"Ciudad de México. Tomó el hábito en el Con- 
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vento de Valladolid^ por el ano de 1509, j 
haviendo professado se ocupó los primero» 
años en los estudios menores de Gramática; y 
siendo ya Sacerdote se ocupó en estudiar la 
lengua Tarasca, que es la corriente de toda la 
Provincia, porque en la Mexicana era muy 
perito, y assí el primer Priorato que tuvo fué 
Ocotlan^ en el Eeyno de la Galiciar; donde se 
administra en lengua Mexicana. Hízqlo bien 
en el vtil de las haziendas temporales^ y, assí 
le continuaron otro Triennio; y fué teniendo 
después otros Prioratos, como son Cupándaro 
Vquareo, Cuiseo. Fué assi mismo DiíTinidor, y 
vltimamente este Triennio fué electo Pro- 
vincial. 

En este Capitulo por la confirmación^ que 
el Eeverendíssimo hizo del Capitulo passado, 
en que se le pedia dispensación de hábitos^ 
para los de la Patria, porque se havia acaba- 
do la juventud, y los de España no pedian 
l)ábitos, se declaró como se podia dar el há- 
bito cada Triennio á cierta cantidad de los 
Criollos^ y assi en éste se comen,9Ó otra ves^ 
el Noviciado, qué estava muy atenuado. 

Assimismo embió órdon Nuestro Eeveren- 
dissimo para que se erigi^sse en Priorato^ 
Tangantzeqtmro, 



TANGANTZEQüARO PRIORAIO. 

ESTE Pueblo de Tangantzequaro^ está en 
vn valle muy abundante de aguas, y que 
por vn lado corre vn rio muy caudaloso que 
va á parar á Zamora. Y si en el valle huvie- 
ra gente de posible, lucirían mucho las siem- 
bras de trigo, que se hazen, mas el gasto de 
las labores es grande, y no tiene salida 
el trigo, porque á I9S alrededores no ay 
quien lo gaste. Fué desde sus principios Vi- 
sita de Xacona, mas como la distancia era de 
dos leguas, y en tiempo de aguaií muy mal 
camino, y havia mueh agente en el Pueblo, y 
assimismo én el valle inucha congregación 
de Españoles, de ordinario asis'tia vn Religio- 
so Conventual de Xacona, y como los K atura* 
les acudian á lá cabecera con lo que lesper- 
tenecia por : sU obligación, no podían* coa* 
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grnamente sustentar al Eeligíoso; y assi se de- 
terminó en el Capitulo passado, pedir al Be- 
verendissimo lo hiziesse Priorato; vino la li- 
cencia, y en éste Capítulo se nombró Prior, 
que es el primero, que votará: bien es verdad 
que la separación, aunque pareció necessaria, 
es en diminución y menoscavo del Convento 
de Xacona^ porque como antes le haviau qui- 
tado á Santiago Tamandancfapeo y Xarip\ con 
esta separación va quedando muy pobre de 
gente, y menesteroso en lo temporal. 

Al fin deste Triennio embió N. Keverendis- 
simo P. General vna Patente, en que anuUa- 
va el Capitulo passado, que es el deste Trien- 
nio, celebrado el año de 1646, la qual vino 
colada por el Consejo de Indias, y con Cédu- 
la de su Magestad, que se admitiesse, y con . 
grandes rigores, y penas*de M". General, noxor 
brando Eector Provincial á vn Religioso de 
de la Provincia, y otros ocho con él, que ha- 
zian número de los nueve, para que junto snom-^ 
brassen los Priores nuevos, que havian dd ce- 
lebrar el Capitulo futuro de 1649. Y como es* 
tas Patentes se presentan al Virrey ó Gover- 
nador, para que las auxilie; governava al pre< 
senté la Nueva España, el Obispo de Campe- 
che D. Marcos de Torres y (^Bueda, el qual 
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haviéndola visto, mandó que se sobreseyssse, 
por quanto era alterar el govierno corriente, 
y que debolviesse la Patente al Eeverendi»- 
simo, avisándole de las razones que se ponian 
en el sobreseymento; y assi prosiguió el go- 
vierno ordinario. Las razones que dava el 
Generalissimo, eran haver quebrantado en el 
dicho Capítulo la alternativa, y assimisnxo vn. 
Bulleto de su Santidad, de que dos hermano» 
no votassen en vna elección; y assi no admi- 
tida la PatérTíe, prosiguió en su govierno el 
P. Provincial, y los demás Priores, 



EL PADRE FRAY NICOLÁS DE AtEJV- 
DOZA. 

A LOS fines deste Triennio, que fué por el 
mes de Noviembre del auo de 1648, se 
llevó N. Señor para sí (á lo que piadosamen- 
te creemos) al P. Fr. Nicolás de Mendoza, el 
qaal diez años antes se havia recogido á vida 
muy penitente y observante; y porque lo fué 
Qiucho, y puede servir de dechado, y espejo 
¿ otros, para que con tiempo abran los ojos, y 
bagan penitencia de sus - defectos y descuy- 
dos, la pondré aquí. 

Nació el P. Fr. Nicolás de Mendoza, en la 
Ciudad de Guadalaxara^ cabe9a del Reyno de 
la Galicia nueva, y á lo que se colige delaño 
que tomó el hábito, y que se ordenó, nació el 
año de 1581, sus padres eran vezinos de la di- 
t:lia Ciudad, gente honrada y virtuosa, y como 
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tales entre otros machos hijos, que tuvieron» 
criaron á este su hijo en virtud, y assi lo in- 
clinaron desde niño al servicio de la Iglesia, 
y sirviendo en la Cathedral de aquella Ciu- 
dad de tiple que tenia buena voz, y aprendió 
muy bien el canto; cumplió en este ejercicio 
los quinze años; y como su niñez havia sido 
en servicio de la Iglesia, luego se inclinó á 
entrarse Religioso, y pidió el hábito de N. P, 
San Augustin en el Oon vento de aquella Ciu- 
dad de Giiadalaxaraj que era al parecer el P. M. 
Pr. Diego de Villarrubia (de quien tratamos 
arriba libro 2. cap. 9.) el Prior del. Passó su 
año de Noviciado con la crian9a que tal 
Prior ordenava para los Novicios. Luego que 
professó le ocuparon en que aprendiese los estu- 
dios menores de la Gramática.; y sabidos éstos 
le ordenaron, que estudiase los mayoresde Ar- 
tes y Theología, los quales comentó á estudiar • 
el año de 1605. acabándose de ordenar de Sa- 
cerdote. Estudió con cuydado y lució su tra- 
l>ajo, porque fué muy buen estudiante, y co- 
meneó á predicar, y á dar muestras de buen 
ministro en aquel exercicio: mas tenia vn na- 
tural tloxo, y assi no se dio mucho á los estu- 
dios, que pudiera ser Lector de estudios m^- 

yores; y también se detcuydó en el pulpito 

TomoIU^S 
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porque lo vno, y lo otro pedían trabajo, condo 
dizé el Sabio: que quien añade ciencia, aña- 
de trabajo, y. él no era trabajador; si bien que 
era vtil en los Coiivelntos donde éstava, y más 
si eran de Eápanoles, que regia el choro y 
servia de hazer oficio dé), governando el can- 
to. Llegdse el tiempo, de que la Provincia 
tuvo liecéssidad de su persona para oficios 
de Prior, y fiiéle ocupando en diversos Ptior 
ratos de buenas Casas, co¿ió /S^Zaya, Guadála^ 
aarUj Tonálian Türirtapundaro^ y también fué 
Dlfíñidor en la Provincia^ Llegóse el año de 
1637, para él niüy dichoso, porque haviéndo- 
le dexado en el Capítulo de aquel Tríennió 
sin oficio, él se retitó á vivir kXacona^ dótide 
con la ocasión de verse olvidado del tüundo^ 
comen9Ó á abrir los ojos del alma, y á consi- 
derar que las cosas del son éntreteniniiento 
de niños, y embarazo, para no acordarse dé 
lo sólido, y verdadero, ayudóle mucho á esté 
desengaño, la vida buena de vn Heriñitatto, 
que al presenté vivia en aquella jurisdibcffón 
de Xácona^ teúia su chosa acomodada no l^óB 
del Convento, de tnodo que todos loa dias' áe 
venta á Missa, y sé esta va en oración ' delan- 
te del Santíssiíno Sacramento. Este buen 
liotnbre ¿avia iénido vna razonable páó'adia 
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en lo tempoi^al, ó ya qué ftfesáe á mánoa, ya 
que él no cuydasse de eátos bienes, él los de- 
^ó, y se retiró al lugar ¿ícfió, fíádo én N. áe- 
Sor, y eñ rn pedago dé pifo, que le ááva el 
Convento, sin quarer óti*o régáfló, Víviá con 
mucho desenganodel mtitído, y mucíío' cono- 
cimiento d!e las coscas etertias, asi dé laa 
peüas cotnó dé glorias. Con este exemplár t^a- 
ton coinen9(5 á comunicaí* el P. Fr. Nicotás, y 
como se iba dispódielido bien, se 'imprimían 
mucho las palabras encendidas del fiermitá- 
fio; y como ya está va el corayo'n hecho vña- 
yesca, el fuego de N. Señor encendió de ve- 
ras; y comengó á dar ¿e niftno á las cosaá 
presentes, y traitar de las venideras. Fué tata* 
bien grande incentivo, y despertador para 
«sto vn caso, que sucedió á vn amigo suya 
Beligioso el año siguiente de 163B, por el 
mes de Noviembre, y fué que siendo Admi- 
nistrador de vna hazienda, háviénclose acon- 
tado á dormir la siesta, cay<^ vn rayo en slt 
Celda, y lo mató; dé modo, que despertó eíi 
las eternidades. Pues cómo supo festa mnierté? 
tan desgraciada, sintiólo mucho, y animóae 
más á proseguir con su intento, olvidañdoi 
las cosas temporales, y tratando de las éter» 
jüaií; y para hazer esto con mas í^acilid^ad, y 



108 

menos embarazo de los que ay en vn Puebla 
de Indios, donde como los Eeligiosos son po« 
eos, es necessario acudan todos á todo, y la 
nueva vida, que pretendía hazer havia de 
ser más notada y havia de parecer mas: asi 
•comunicando esto su amigo, y compañero es- 
piritual el Hermitaño trató de pedir Conven- 
tpalidad para el Convento de Valladolid ma- 
dre de la Provincia, donde podía servir en el 
choro, rigiendo el canto, y seguirlo de noche 
y de día ánimañde á los moyos, porque vien- 
do. que vn hombre de cinquenta y ocho años 
seguía con tanto tezpn el choro de día, y de 
noche, era fuerga ellos (á buena quenta) lo 
havian de seguir mejor. Los Prelados asintie- 
ron á su desseo, y le dieron la Conventuali- 
dad de aquel Convento, y fué muy bien reci- 
vido de todos, porque tuvieron por cierto^ 
que havian de tener vn exemplo, y espejo, en 
quien mirarse, enmendando sus faltas pro- 
prias y imitando las virtudes de sn compa- 
ñero, y hermano, como sucedió á vn Beligío* 
so (que aún oy vive) que por eu imitación se 
trocó de lo que antes era, y se ha levantado 
á vna vida mas estrecha de la que tuvo núes* 
tro Fr Nicolás: N. Señor le dé don de perse- 
verancia, que al fin todavía vive en carne 
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mortal. Llegado pues el P. Fr. Nicolás i 
Valladolidy como si aquel dia tomara el hábi- 
to, trató de ser verdadero Eeligioso, y no se 
contentó con encerrarse á vivir vida de obser- 
vancia, guardando á lo justo su Begla, y Cons- 
tituciones, que esto le bastara, sino que quiso 
reformarse, y enmendar con la reformación la 
relaxación que tuvo en la observancia; había 
nsaado de camisa, y jubón de lien9o,con licen- 
cia de su Prelado que la puede dar, á los ne« 
cessitados y enfermos, y luego que entró en 
el Convento, se la quitó, y sepusso vn cilicia 
á raíz de las carnes, y sobre él vna túnica da 
jerga, y el escapulario de N. Señora, y enci- 
ma vn pobre hábito, corrigiendo su pobrega,. 
el cuydado que antes avia tenido en sus ves- 
tidos. Armado de estas pobres armas, se pu- 
so en campo á pelear con nuestros enemigos^ 
en el nombre de nuestro Eedemptor, á quien, 
le pedia perseverancia para lo que havia co* 
inen9ado, y pensava hazer de nuevo en sua^ 
penitencias, oraciones, y mortificaciones, co- 
mo *de espacio se dirá abajo, tratando de sus 
virtudes. Al fin N. Señor le dio perseverancia 
más de tres años en aquel Convento de Vallar^ 
dolid. Y haviéndose celebrado el Capitulo deL 
año de 1643, pidió licencia para ir á vivir L 
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Guadala^ara^ al pareicer con luz é \98piraciófi 
del cíqIp, pana que v^épiilQle tan trocado de Iq 
qn6 antes le havían conocido subdito, y Fre* 
lado en aquel GonYeut^o, alabassen & N. Señor, 
que sabe tüocar 1q$ lobos en Qvejias, y Ifí^ 
lieopes en Corderos. Fuesse á aquel donde 
prosiguió en su vida buena, aunque los Prela- 
dos, por ser ya viejo» y muy eniiaquecido» la 
medraron las penitencias de cilicios, y ayiji* 
J108, más el buen Beügiosq, «dobló la humil* 
dad y el aeguimiento del cboro, porque 
conu) es Casa de menos Frayles, j sin Novi* 
cio8 üi Hermanos él tomó i su cargo las camr 
panas para llamar al choro, aieinlo $1 primera 
qpe.en él entrava, y lo regia eu el canto, y si 
faltaba quien al^asse los fuelles del Órgano^ 
él los i^l^ava^ y juntamente cantava. Ep est^ 
«xercioio vivó aeis aSos^ y coJ?ip la edad er^ 
snui^ba y las penitencias m.iiy ^rand^s, vino 4 
«desflaquecer^e^ y ie dieron vnaii 4Í86nteria8» 
«que le fueron consumiebdo, bMta que 3uave* 
mente se le.acavió la vida» haviendo reoeyidcp 
üos santos Sacramentos^ y cqn gi^find^e .t^t^^^ 
'pentimiento de su vida, y mi^dosfÁ^l ibfiQi;9<^ 
i^onsidecando su vida prioi^era íy dnd^pdo ^ 
4ii havia Jieebo alguna satisfaciób de s^s peojif 
dos; más aifin cpn gran confianza de la 43^- 
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sericordía de N. Señor partió de esta vida 
para la eternia (á lo que piadosamente pode- 
mos entender) por el mes de Diziembre de 
1648^ años, ha viendo vivido largos diez años, 
después de su conversión. 
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PENITENCIA DEL PADRE MENDOZA. 



LA mayor penitencia que vn Fray le puede 
hazer, es sugetarse al mandato de su P* 
y Prelado. Mucho es, dize San Gregorio, de- 
xar, y negar vn hombre lo que posseia, y har 
zerse pobre por Christo; más negarse á ^ si 
mismo, y dezir que otro le mande; gran peni- 
tencia y mortificación es para la carne; y en 
esto parece puso Christo Bedemptor N. la pe- 
nitencia, y cruz del hombre fiel, diziendo: 
Quien me sigue, niegúese á sí mismo, y tome 
la cruz; no asienta bien la cruz en el hombre 
que se guia por su voluntad, y asienta muy 
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bien en aqnél,que se niega á sí'mismo; nuestro 
Eeligioso en sus principios fué hombre de vo- 
luntad, y de sustentar su parecer, y opinión, y 
en lo que dio á entender ser cierta su conver- 
ción, es en la sujedión que tuvo á sus Prelados 
en que le governassen con su nnevo espíritu. 
Apeteció mucho el encerramiento, los ayunos, 
la aspereza en fortificar su carne, como se dirí^; 
más de tal modo seguía estos dictámenes, qu0 
8Í el Prelado le mandava lo contrario, aquello 
tenía por lo cierto, y más seguro; y assi aun- 
que amaVa mucho la clausura, la quietud y la 
oración, si le mandava la obediencia, que fuera 
á los entierros, á las fiestas de los demás Con- 
ventos, al consuelo de los enfermos, y á conso- 
larlos, con más gusto acudía á esto, que no á 
la oración de su celda, porque en ella estava su 
voluntad, y en salir en público la de su Prela- 
do, y aunque lo repugnava la carne, hallava o- 
casión tanta de mortificarse; y se seguía fuera 
ganancia propria, la de sus próximos, que loé 
edifica va mucho. La misma obediencia mostró 
quando le rnodificava el Prelado los ayunos^ y 
materia de lo que havia de comer. Lo mismo 
en.sugetarse al Pre-ado en dormir en tablas^ 
queriendo dormir en él suelo, y en obedecer á 
dexar otras mortificaciones, que él havia esco- 
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^Í¿lo para seguir k Christo, teniendo por cier-r 
io, que el camino^ que le ensenava el Prela4p^ 
era el m&s cierto y seguro, y assi obedecía lue- 
go negando su voluntad. 

En cuanto á la pobrera, £e reformó mucbp^ 
pues permitiendo nuestras Constituciones el 
Yso de muchas cosas, con licencia del Prelado, 
y d(3 que él vsó mucho tiempo, en cosa^ de es* 
tima y gusto proprio, todos los dexd, y se Que- 
dé solamente con lo que t^aia vestido, qjie sp- 
lo era vna túnica, escapulario, y hábito con el 
calgado todo muy pobre, y de poco valor en 
la materia, y en la qualidad de la hechura, 
haviendo sido limpio, y curioso. Al principio 
no admitió cama, ni fragadas porque como di* 
remos dormía en el suelo'^ no tuvo cama ni 
escritorio, solo se quedó con algunos libros es- 
pirituales, y de éstos no muchos, sino los que 
le eran á propósito, y con vn Crucifixo nauy de* 
Toto, á quien levan tava su espíritu, . y p?día 
perdón de sus pecados. Y siendo assi, que en 
Bp}o esta figura havia recogido los bienes tem* 
jporales do su vso, su,c^ió| que entra^d^ el P. 
rrovincial á visitarlcL y llevando al i^residente 
de Gvfldalaxara^ á que lo vi^^ssie, colnQ este se- 
Cor no tuvo otra cosa en que pon,er los ojos, 
sino en aquella Imagen; y ella era linda^^ al%* 
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l^Ia much,o^ y tf^ntp^ que el P. Jf ovinpial ^ 
^a]}é5 obligado á ofrecérsela» y é) la acepta, J 
^ Eeligio^p qui^dó muy coateuto. recogiendo 
^flá^ Á dentro su contemplación, y no divirr 
t|én4<í>U ^u el bu^n material, y bien «jcab^do 
Qxnciñj^Q, ^lirandp dentro de su alm,a siX o^ir 
gi^Qa^. Todo lo qi^al denotí^ la pobirpga t^a ,d^ 
f^pragon, que havía adquirido en su alma. 

En razón del vltimo voto que es casti4<ad| 
^é muy advei^ticlo ei^ xaí^rar, en conv.ersar, y 
§in yi^itar, como quien sabía que el rie^'go |de 
la cantidad nace destas tres cosas. En el mirat 
fué muy recatado, porque en los lugares píx- 
jbUcps, dpnde se hallava, siempre tuvo los q-^ 
jjQ6 bajos, y compuestos. En sus palabras,, y 
^onveraaciones muy Beligioso, ni habló pala^ 
l^ra, ni la permitió á otro^ que muy de leJQ9 
ojlease á libi^Adadt todas eran enderegadas 4 
99p|ritu. Ea las salidas bien quisiera él qao^ 
fie^aen menos; i^&s coqip los Conventos don* 
4^ vivió, ^ra,u cortos, y muchas las obliga? 
í^/^w, ^rafueri^a salir á enti^i^os, á las fieuSfr 
tw4e,íMa5as ^Iglesias, ^ yi^^íary c;pnftíQ^.?»T 
|¿ppo8, ^pp^ n\»^d^dp del If r^laijft, y .APíao ^b^ 
ppr €s;5te prden N. S^ñpr Ip gUi^trd.ó 9p^p ^ 
Jpsiepji, que uo le permitic^ cay esaie^ ,^^pv^n¿if^ 
j,j»ati^ndp^^ la^jaala^, y rec^m^ja? 4%pft#f^ 
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fiora^ donde conocidamente havia riesgo, y pe- 
ligro. De su voluntad soliá visitar algunos 
Beligiosos de otras Ordenes espirituales, de 
quienes saca va doctrina y 'enseñanza para su 
alma. También visitava dos hermanas que te- 
nia, consolándolas en su viudez, y trabajos* , 
Xo tuvo otras correspondencias, y assí con- 
servó Iimpié9a de su cuerpo y alma, desde que 
se encerró, y retiró del mundo. 

Para conservar su nuevo modo de vivir, juz- 
gó ser necesario á los principios hazer [mucha 
penitencia, y aunque se governó por su pare- 
cer en mucho tiempo; luego que el cuerpo 
hizo sentimiento, y lo supieron los Prelados, 
le fueron á la mano, y redujeron la peniten- 
cia á vna medianía, que le fuesse provechossa 
al alma, y no cruel y mortífera al cuerpo, 
porque luego á los principios se quitó el lien- 
to de la camisa y el jubón; ciñóse vn cilicio, 
y otro en pies y manos; dormia vestido en el 
fiuelo, sin tablas ni ropa, y como el cuerpo no 
estava hecho á tanto trabajo, se rindió y des- 
fiaqueció, porque tampoco comía, sino cosa 
muy poca, que bastava para no morir^ mas 
no para poderse continuar sin matar el cüer* 
pov y assí le ordenaron los Prelados, que dur» 
miesse en cama alta de tablas, y se cobijasse 
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con fra9adas, y se desnudasse de quando ei^ 
quando. En quanto á los cilicios, que fuesfleni 
de mortificación, y no de homicidio. £n las 
disciplinas y ayunos le pusieron tassa; por* 
que 1^ dejaron que se a9otas8e vna vez cada 
mañana, á las quatro, fuera de las tres de ca* 
da semana, que haze el Convento á |)rima no- 
che. Lunes, Miércoles y Yiernes. En quant<^ 
á los ayunos, le ordenaron se conformass^ 
con la comidade la Comunidad; solo se le 
dispensó, que ayunasse á pan y agua las Vi- 
gilias de algunas solemnidades de N. Senor^ 
y N. Señora; los Lunes Miércoles, y Viernes 
de todas las semanas, y que ayunasse todo el 
Adviento, desde Todos Santos hasta Pasqua, 
y toda la Quaresma, él queria á pan, y agua 
todos los días, en esto se le encargó la con*- 
ciencia, que no fuesse con evidente. riesgo de 
muerte, y solo parasse en mortificación; y 
assí lo redujeron^á que comiesse t odo lo ¿er 
cessario para el sustento de la vida. Su ora- 
ción era continua, porque aunque tenía su» 
horas señaladas forgosaS; fuera dcsto do salía 
de la celda, ni nadjie le visitava, sino en or- 
den á cosas espirituales, todo el dia gastava 
en oración, fuera de las horas del choro, á 
que nunca faltó en la Comunidad; y quando^ 
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dormía poco, y apenas lo necesario, su ocu- 
pación era lección y oración mental. Kn la 
vocal era cosa de maravilla las devocionéi 
que tenia, que bien era necessario todo el 
tiempo de la noche, y día para cumplirlas; 
€n particular el jueves en la noche, á imita- 
cion de la Oración del Huerto, que tuva 
Christo Eedemptor N. añadía más tiempo. Y 
finalmente se disponía para c^elebrar cádii 
dia con la confession de sus culpas, y con la 
preparación del Mis*^al, y otras suyas, y assi 
Bé llegava con mucha pureza y limpiega al 
santíssimo sacrificio. En estos exercicios pas- 
eó la nueva vida nuestro Beligioso diez años, 
y ya agravado con la edad, ya cóñ las aspe* 
re^as de la nueva vida, vino el sugeto á des- 
fallecer, como diximos arriba en el § vltímo 
de su vida, y dio su alma á Dios, que la crió, 
y redimió con su sangre, y á lo que podemos 
j uzgar, la llevó para si. 
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DE LOS LIBROS, Y CAPÍTULOS EN QUB 
SE DIVIDE ESTA HISTORIA. 

LIBRO SEGVNDO 

DEL estado que tuvo la t^rovincia de SAIST 
NICOLÁS DE TOLENTINO de Michoacán, 
desde que se dividió de la de México. Y de 
la cosas que sucedieron en ella. 

CAPITVLO PRIMERO. Del tieüipo en que 
se dividió la Provincia de San Kicolás de 
Tólentino de Michoácán, dé la dé 'Méxi* 
co. Págiiia 3. 

Cap. II. Del primor Capítulo Provincial, que 
celebró la Provincia, én que fué electo él 
P. Fr. Pedro de Vera, página, 14. 

San Lniis Priomto. página, 22. 
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Fundación de San Pedro Analco, pagina, 25. 

Congregaciones, página, 30. 

Cap. III. Que los religiosos que se ponen en 
esta Historia, refiriendo algunas virtudes- 
suyas, no se proponen como Santos, sino co- 
mo Varones ilustres en aquellas obras; pa- 
ra que en ellos las imitemos, página, 33 

Bl P. Fr. Gerónimo Morante, página, 48. 

El P. Fr. Gregorio Rodríguez, página, 59. 

Cap. IIII. Del segundo Capítulo q;ue se cele 
bró, en que fué electo el P. Fray Diego de 
Soto, página, 64. 

San Juan Parangaricutiro. página, 72. 

El Venerable P. Fray Francisco López, pá- 
gina, 77! 

El siervo de Dios, el Padre Fray Francisco 
de Acosta. página, 88. 

El devoto Padre Fray Joan Mental vo. pá- 
gina, 109. 

El Padre Fray Dionisio Robledo, benemérito? 
de la Provincia, página, 124. 

Cap. V. Del Capítulo Provincial tercero en. 
que fué electo Provincial el Padre Fray 
Die^go del A^u^ila. página, Í35. . 

Fundación del Convento de Selaya. pági- 
na, 146. 

El Padre Fray Pedro Garcia. página, 160. 



121 

El Hermano Fray Christoval de Estrada. Pá- 
gina, 155. 

CAriTVLO VI. Del quarto Capitulo Proyin-r 
cial, en que fué electo el P. Fr^y Pedro de 
Toro. p4gÍD4, 161. 

El P. Fray Gerónymo de la Magdalena, muy 
benemérito de la Provineia. página» 174. 

Cap. VII. Del quinto Capitulo Provincial, en 
que fué electo el P. Pray Joan Cavalle- 
ro. página, 181. 

Fundación -del Convento de Salaniano^* p¿- 
gipa, 189. 

El P. Fray Bodrigode Mendoza, página, 192, 
El P. Fray Balthasar de loe Beyes, pági- 
na, 195, 

II P. Maestro Fray Pedro de Castrovérde. 
página, 199. 

El P. Fray Joan Nuñez dé Paredes, pági- 
na, 205. 

Cap. VIIL Del sexto Capitulo Provincial, en 
que fué electo el Padre Mi^ea(ro Fray Mar- 
tin de Vergafa. página, 211. 

C^p. IX. DeJ séptimo Capítulo Proyincial on 

qu^ fué electo el P. Maestro Fray Migpel 

de Sossa, de la Provincia de México, yá- 

gii^^^ 219. 

Tomo III_9 
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Erección de la Hazienda de San Nicolás en 
Convento, página, 226. 

Fundación del Convento de Santiago Taman- 
dangapeo. página, 229. 

El P. Maestro Fray Francisco Morante* pá- 
gina, 231. 

El Religiosísimo P. Fray Pedro de Vera, pá- 
gina, 236. 

Virtudes del siervo de Dios Fray Pedro de 
Vera, página, 247. 

El siervo de Dios y. bendito Padre Maestro 
Fray Diego de Villarrubia. página, 258. 

Muerte feliz del Padre Maestro Fray Diego 
de Villarrubia. página, 271. 

V irtudes del siervo de Dios Fray Diego de 
Villarrubia. página. 286. 

Cap. X. Del octavo Capitulo Provincial, en 
que fué electo el Padre Maestro Fray Die- 
go Basalenque. página, 299. 

Fundación del Convento de Guadiana, pttgi- 
na, 304. 

Erección de Etúquaro en Priorato, pági- 
na, 307. 

El Padre Fray Pedro Meneses. página, 309. 

El Padre Fray Francisco de JESÚS, pági- 
na, 312. 

Cap. XI. Del nono Capítulo Provincial, en 



123 

que fué electo el Padre Maestro Fray Au 
gu^tfn Hurtado, página, 322. 
Cap, . Xli. Del décicmo Capítulo Provincial, 
en que fué electo el Padre Maestro Fray 
Joan de Lievana. página, 332. 
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DE LOS LIBROS. Y CAPÍTULOS EN QUE 
SE DIVIDE ESTA HISTORIA. 

LIBRO TERCERO 

BEL estado que tuvo U Provincia de SAN 
NICOLÁS DE TOLENTINO, desde que se 
admitió la alternativa en todos los oficios, 
y hábitos de Novicios. 

CAPITULO PfilMERO. De la primera elec- 
cion, después de la alternativa, en que fué 
electo el Padre Fray Martin de Yergara, 
de España, página, 4. 

El P. Fray Diego Lobo, página, 21. 

El Hermano Fray Alonso de la Magdalena, 
página, 26. 
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Cap. II. Del segundo Capitulo alternativo, 
en que fué electo el Padre Maestro Fray 
Eodrigo Vázquez/ de la Patria, página, 37. 

El Hermano Fray Francisco de León, pági- 
na, 46. 

Cap. III. Del tercero Capitulo alternativo, en 
' ^ue él General nombr ópor Rector Provin- 
cial Triennio, al Padre Fray Albaro de 
Hermosilla, por los Padres de España, pá* 
gina. 53. 

Chucándiro buelve á ser Priorato, página 59. 

Erección de Ayo eü Priorato, página, 61. 

El muy observante y celoso Padre Maestro 
Fray Diego Magdaleno. página, 63. 

Virtudes del muy Religioso Padre Maestro 

Fray Diego Magdaleno. página, 72, 

Cap. IIIl. Del quarto Capítulo Provincial, 
en que fué electo el Padre Fray Pedro 
Hernández, de la Patria, página 80. 

Cap. V. De la quinta elección alternativa, 
en que fué electo el Padre Fray Felipe de 
Vergara, por parte de los de España, pá- 
gina, 84. 

El muy pacífico Padre Fray Joan de Bae- 
na página, 88. 

Cap. VI. De la sexta elección alternativa^ 
en que fué electo el Padre Fray Sebastian 
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de Gi'ddy, por la jmrte de los de la ..Pa- 
tria, página, 99. 

Tang'aíitzécjuáro, Priorato, página 1.01. . 

El l>adre Fray Nicolás ^e Mendosa, .pagi- 
na, 104. . 1 . j 

Feuitehcia del Padre Mendoza. p^giu^,J,12. 
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